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I N T R O D U C C I O N 

En la reforma al Plan de Estudios de las Escuelas 
Preparatorias de la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
realizada en 1972, se introdujo esta materia sobre los 
Problemas Económicos \¡_ Sociales del Mundo t con el obj£ 
tivo primordial de ofrecer al estudiante, aunque sea a 
nivel de planteamiento, una visión del mundo actual, -
que contribuya a la formación de su conciencia social 
como mexicano y como hombre. Desde el primer año, tan-
to los demás profesores de la materia como el autor, -
nos encontramos con la dificultad de carecer de un tex 
to que reuniera, en el nivel elemental adecuado, los -
contenidos programáticos fijados por la reforma, y al 
no encontrarlo, los primeros años tuvimos que ofrecer 
a los estudiantes notas tomadas de aquí y de allá, con 
el objeto de cubrir el programa. Sobre estas notas ori^ 
ginales y la bibliografía mínima necesaria, pude comp£ 
ner estas páginas. 

Al escribir esta3 notas en forma de libro tuve en 
cuenta dos hechos básicos: en primer lugar, el nivel -
de conocimiento de los estudiantes recien egresadas de 
la Escuela Secundaria, a los cuales pretende servir, y 
en segundo término, el corto tiempo disponible para e¡s 
ta materia, que en las Escuelas Preparatorias de la --
UANL es de un semestre académico, con una frecuencia -
de tres horas por semana. 

Introduje en la estructura del libro un viejo há-
bito de mi trabajo diario en el aula: numerar los parjá 
grafos en forma simple y progresiva, sin tomar en cuen 
ta el paso de un capítulo a otro. 



Por lo que respecta al contenido, he tratado de -
que se ciña al tema de la materia. Pero es obvio que -
el contenido de una disciplina con este nombre pudiera 
ampliarse prácticamente sin limitación, si no se toma 
en cuenta que se trata de un curso elemental. 

Considero, por otra parte, que el estudio de los 
sistemas económico-sociales predominantes en el mundo 
actual, el repaso somero de las estructuras económicas 
de donde emergen la mayor parte de los problemas del -
mundo, es lo único que puede intentarse en un curso de 
este tipo. De ahí los temas predominantes en estas pá-
ginas, acerca del sistema de producción capitalista, -
del sistema socialista y de los sistemas de economía -
mixta que coexisten en el mundo. Además, el maestro — 
siempre podrá profundizar en los temas, analizarlos m£ 
jor, examinar (en el nivel adecuado) los problemas eco 
nómicos de coyuntura, y aón problemas cardinales del -
mundo actual, a partir de los bosquejos que ofrece es-
te libro. 

Por lo que respecta a los temas como las luchas o 
breras en el capitalismo, las revoluciones socialistas 
los bloques económicos y políticos coexistentes en el 
mundo actual, creo que su inclusión en esta materia no 
necesita justificación. 

En cuanto a los estudiantes, en los cuales s i e m — 
pre he pensado al escribir mis notas de trabajo, tengo 
la esperanza de que en el estudio de esta materia pue-
dan lograr dos objetivos: primero, obtener una visión 
de conjunto de los problemas del mundo actual, del mun 
do en que comienzan a vivir, aunque esta visión sea lî  
mitada y esquemática; y en segundo término, que se in-
teresen en estos problemas de manera vital y no m e r a -
mente escolar, de modo que el cumplimiento de estos ojj 
jetivos contribuya a su formación integral como seres 
humanos, lo que estimo es el objetivo central de toda 
educación. H.S.Ü. 

CAPITULO I 
SOCIEDAD Y ECONOMIA 

Esta materia lleva el nombre de Problemas E c o n ó — 
micos y Sociales del Mundo, y este nombre, por cierto 
muy ambicioso, significa, por principio de cuentas , -
que en el mundo hay problemas. Algunos problemas son -
extremadamente graves, como el problema de la paz o de 
la guerra, de cuya correcta solución depende la vida y 
el porvenir de la humanidad. Otros problemas, como - -
los del hambre y la miseria, azotan a millones de s e -
res humanos, destruyen lentamente su vida y su capaci* 
dad creadora, hacen sórdida su existencia sobre la ti¿ 
rra. Y hay otros problemas, finalmente, como el analfa 
betismo y otros análogos, que tal vez son menos graves 
toda vez que no amenazan la existencia del hombre de -
manera tan dramática y perentoria. 

A nivel teórico, plantearse los problemas, e s t u -
diarlos y analizarlos, aunque por el momento no fueran 
problemas propios, es un asunto de moral mínima, de m£ 
ral simplemente humana. Conocer los problemas es empe-
zar a resolverlos. Comprender los problemas sociales -
es hacernos más humanos, acercarnos a nuestros h e r m a -
nos, que son todos los seres humanos que existen sobre 
la tierra. 

Por otra parte, frente a nuestra sociedad enferma 
no hay lugar para el pesimismo absoluto. Tampoco para 
la crédula convicción de que pronto, o algón día,los -
problemas serán suprimidos de raíz. Ni lo uno ni lo — 
otro. En realidad, la sociedad humana siempre ha teni-
do problemas, nunca~"los ha remediado todos, por más — 
que muchos hombres se empeñen en luchar por un mundo -
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feliz, un mundo regido por la justicia. Esto puede ser 
v i m o s para juzgar con ecuanimidad, con un moderado 0£ 
timismo, el porvenir de la humanidad. Por lo demás, IJJ 
char por un mundo feliz, justo, ha sido esencialmente 
la tarea de los revolucionarios de todas las épocas. Y 
estos ilusos las más de las veces han sido los precur-
sores de nuevas eras, no de sociedades justas, pero sí 
de sociedades mejores, menos Injustas. 

Esta lección de la Historia nos hace sentir c o n -
fianza en el progreso humano, en la supervivencia de -
la especie, a pesar de los amargos retrocesos y las — 
grandes desilusiones que han marcado el camino del - -
hombre sobre la tierra. 

De modo que, en esta etapa de su vida, los jóvenes 
ya saben que comienzan a vivir en un mundo lleno de -
injusticias, de miserias, de crueldad, de opresión - -
del hombre; y si los jóvenes no tienen conciencia de -
estos hechos elementales, esta materia tiene como uno 
de sus objetivos lograr que tomen conciencia de su mun 
do, que se sientan ligados a sus hermanos, los seres -
humanas sometidos a explotación y azotados por el ham-
bre, tanto de justicia como de pan. Y que sepan desde 
ahora que en este * drama del mundo contemporáneo no - -
pueden ser neutrales, no pueden ser espectadores pasi-
vos, cualquiera que sea su sitio en la sociedad y - -
cualquiera que sea su destino personal. En ningón caso 
pueden permanecer ajenos a los problemas, al destino -
incierto, de miles de millones de seres humanos. 

Esta materia, pues, no sólo es para estudiarse o, 
en el mejor de los casos, aprenderse; sino para vivir-
se, para sentirse, para entrar mediante ella al e s t u -
dio de la siempre interesante aventura de la vida s o — 
cial. 

1.- LA SOCIEDAD HUMANA. ANTECEDENTES.- La sociedad 
humana es un hecho natural. El hombre es, por naturale-
za, un animal sociable, tal como lo afirmó Aristóteles 
(siglo IV a. de C.). Un animal hecho para convivir con 
sus semejantes en la sociedad. 

Es necesario reiterar que esta sociabilidad del -
hombre no tiene su fundamento primario en un acto de -
voluntad (Contrato Social), como lo sugirió Rousseau, 
sino en la necesidad, en los instintos primarios de -
la especie. Esto sólo puede ser cierto referido al he-
cho social primario. Pero inmediatamente se tiene que 
asignar un lugar a la voluntad del hombre, cuando se -
trata de sociedades intermedias, tales como las mercan 
tiles, políticas, culturales, religiosas, etc., en las" 
cuales, aunque siempre será posible rastrear el elemeji 
to necesidad, la voluntad del hombre juega un importan 
te papel. 

2.- ANTECEDENTES DEL HECHO ECONOMICO.- Es n e c e s a -
rio señalar en seguida que una vez aparecido el hecho -
social, surge otro, también fundado en la necesidad: la 
actividad económica, la actividad humana tendiente a — 
conseguir elementos de subsistencia, satisfactores para 
sus necesidades. Por eso se dice que la actividad bási-
ca de toda sociedad humana es la de producir bienes o -
satisfactores para su vida, en una palabra, trabajar. 

Por eso sociedad y economía están indisolublemente 
unidas, y los problemas de una siempre inciden sobre — 
los de la otra. De este modo, casi no puede encontrarse 
un problema social puro, siempre tiene repercusiones o 
raíces económicas, y a la inmersa, los problemas econó-
micos siempre trascienden y afectan al grupo social. 

Para la mejor comprensión de esta materia es nece-
sario definir los conceptos básicos de Sociedad y Econo-
mía, así como enunciar brevemente sus conexiones r e c í — 
procas. Ya que precisamente vamos a estudiar los proble 
mas económicos y sociales casi con exclusión de otros -
problemas humanos. 



Lo social, la sociedad, engloba la totalidad de lo 
humano en lo que se refiere a convivencia. Es decir, t£ 
dos los problemas humanos, directa o indirectamente, — 
tienen que ver con la sociedad. En cambio, los proble-
mas económicos aon sólo una especie de los problemas s¿ 
cialea. No importa que sean los fundamentales en toda -
sociedad; de cualquier modo no agotan el contenido de -
lo social, que es mucho más amplio y complejo. 

3 .- CONCEPTO DE SOCIEDAD.- Entendemos por Sociedad 
al conjunto de seres humanos que conviven de una manera 
organizada. 

En esta idea de sociedad lo esencial es la convi-
vencia y la organización, cualquiera que sea su nivel. 
Por ejemplo, la familia, que es una pequeña sociedad, -
tiene una convivencia normalmente intensa y una organi-
zación mós o menos rígida. En cambio, en una sociedad -
cultural, por ejemplo, la convivencia suele ser menos -
intensa aunque la organización puede tener más formali-
dad. 

Es importante señalar que sociedad no equivale a -
multitud. La sociedad no depende del número de personas. 
De hecho, puede haber la sociedad de dos personas, como 
es la pareja humana en el matrimonio moderno. En cam^ -
bio, la multitud de curiosos que se congrega espontánea^ 
mente frente a una catástrofe, aunque sea de miles de -
individuos, no es una sociedad. Falta la organización, -
la convivencia, sobre la incidental comunidad de propó-
sitos. Tampoco es sociedad la gente congregada en una -
sala de cine, ni la que los domingos pasea en la alame-
da o en el bosque de Chapultepec en la ciudad de M Ó x i — 
co. En estos casos se trata de multitudes, de grupos, -
pero no de sociedades. Sin embargo, considerada la s o — 
ciedad mexicana en su conjunto, abstracción hecha de su 
carácter clasista, todos los individuos mencionados for 
man parte de la sociedad mexicana, que en este caso asu 
me la forma sociológica de nación, o de Estado si se -

atiende a la organización política 

NATURALEZA DE LAS RELACIONES SOCIALES.- Las re-
laciones sociales se producen de un modo natural en el 
grupo humano, durante el proceso de producción, duran-
te la actividad económica, que es la actividad humana-
básica. Sin embargo, si llamamos relaciones sociales a 
todas las relaciones que se producen en la sociedad htj 
mana, muchas de estas relaciones tienen la apariencia 
de actoB voluntarios. Esto es así porque los diversos 
elementos de la cultura espiritual creada por las s o — 
ciedades humanas, transforman relaciones que tienen — 
carácter necesario en "actos libres y voluntarios". 

3.- A QUE SE DENOMINA "LO SOCIAL".- Como ya se -
dijo, el hecho de lo social, comprende todo tipo de — 
relaciones humanas. Pero también se habla de "lo so 
cial" en forma específica. De este modo, cabría e n u n -
ciar la respuesta siguiente: 

a) Lato sensu (en sentido amplio), se denomina -
"lo social" a todos los fenómenos de la vida social, -
tanto económicos, culturales, religiosos, científicos, 
políticos, militares, etc. 

b) Stricto sensu (en sentido estricto), consti-
tuyen "lo social" los fenómenos que corresponden a las 
relaciones familiares, tribales, nacionales, de grupo. 

Es obvio que en esta materia estudiaremos especí-
ficamente los problemas económicos, dentro de los s o -
ciales, los que de ningón modo se producen aislados de 
los demás problemas de la sociedad. 

UNA DEFINICION DE ECONOMIA.- Tradicionalmente 
a la Economía se le ha agregado el adjetivo de Políti-
ca, y por esta razón esta materia aparece difícil de -
definir, por su estrecha ligazón con la política y con 
la ideología. Puede decirse que cada Escuela o corrieri 
te económica le dé diferentes matices a la definición. 
En la actualidad puede encontrarse cierto consenso pa-
ra definir esta ciencia de la siguiente manera: 



La Economía Política es la ciencia que estudia — 
las leyes que rigen el proceso de produce ifin. distri-
bución , intercambio y consumo de los bienes y servi-— 
clos en la sociedad humana; asi como las relaciones — 
que se establecen entre los hombres y entre las clases 
sociales durante dicho proceso» 

Como ya se dejó asentado líneas atrás, la activi-
dad económica es la actividad fundamental de toda s o — 
ciedad o grupo humano» Por tanto, las relaciones e c o -
nómicas son primarias respecto de las demás relaciones 
sociales, incluidas las familiares, religiosas, polítjL 
cas, etc. Ü sea, si la actividad económica es la fund£ 
mental en la sociedad, las relaciones económicas son -
las relaciones sociales básicas. 

7.- LAS RELACIONES ECONOMICAS.- En una sociedad -
tan compleja como la sociedad moderna, las relaciones 
económicas asumen cientos y miles de formas, formando 
una maraña difícilmente comprensible al entrecruzarse 
con las demás relaciones sociales. De modo que en este 
apartado sólo enunciará las relaciones económicas que 
parecen más importantes en la sociedad actual, sobre -
todo en los países capitalistas. 

a) Relaciones de propiedad. 
b) Relaciones de intercambio. 
c) Relaciones de distribución. 
d) Relaciones de consumo. 
e) Relaciones de división del trabajo social. 
f) Relaciones entre los distintos modos de produ£ 

ción existentes en una formación económico-so-
cial determinada. 

Naturalmente, en forma principal, aparecen las r£ 
laciones de producción de bienes y servicios. 

Este tipo de relaciones las estudiaremos con detje 
nimiento más adelante, en relación con el modo de pro-
ducción capitalista y con el proceso de producción en 
general. 

Q.- B0S4UEJ0 DE LA SITUACION SOCIAL Y ECONOMICA -
DEL MUNDO. ' 

Para tener una idea, aunque sea esquemática, de -
la situación social y económica del mundo actual, voy 
a reproducir un cuadro cuyos porcentajes fueron e s t a — 
blecidos por las Naciones Unidas recientemente, cuando 
la población del mundo apenas rebasaba los 4,000 mill£ 
nes de habitantes. Hay que aclarar que de las catego-
rías socio-econÓmicas establecidas en este cuadro, las 
que han crecido con más celeridad numéricamente en los 
óltimos años son la de los pobres y los miserables de 
la tierra. Y que como se ha señalado reiteradamente — 
por economistas, sociólogos, estadistas, etc., la bre-
cha que separa a los ricos de los pobres y miserables 
se hace cada vez más amplia y profunda. Paralelamente, 
las situaciones de injusticia y opresión son cada vez 
más agudas. 

La población actual del mundo (1982) es de aproxi^ 
madamente 5,000 millones de seres humanos. De este to-
tal: 

a) El 25% viven a un nivel de seres humanos e in-
cluso en la opulencia. Poseen riqueza, refinamiento, -
cultura, etc. Son los que gobiernan el mundo, los pod£ 
rosos de la tierra. Hay que aclarar que en esta cifra 
entran no sólo los millonarios, sino también las capas 
más altas de las clases medias. 

b) El 40% viven en la pobreza, en la ignorancia, 
víctimas de las enfermedades, de la opresión, de la iri 
cultura. Son los subdesarrollados, los que apenas a l -
canzan un nivel de vida humano en medio de la insegu-
ridad y la escasez* 

c) El 35% restante viven en un nivel inferior al 
humano. Hambrientos, desnutridos, analfabetos, incul— 
tos, sobreexplotados, marginados de toda dignidad h u -
mana. Son los miserables de la tierra. Los olvidados -
de Dios. Aquellos a los que el lúcido pensador negro -



Franz Fanon 
tierra"• 

llamó dolorosamente "los condenados de la 

Hay que observar que las anteriores categorías de 
seres humanos se encuentran diseminados por todos los 
países. De modo que afin en los países más depauperados 
existen millonarios, asi como existen miserables en — 
los países ricos. Esto es cierto sobre todo en lo que 
toca al mundo capitalista. Pero no puede afirmarse que 
los países socialistas estén libres de este tipo de iri 
justicias. 

9.- LAS CAUSAS DE LA INQUIETUD Y LAS REVOLUCIONES 
ACTUALES. 

Con los anteriores datos a la vista, no podemos -
extrañarnos de que en el mundo reine la violencia y el 
odio. Las utopías políticas han venido prometiendo a -
los hombres la fraternidad y la justicia, y lo que - -
existe es un mundo donde se niegan estos excelsos val° 
res. La crisis generalizada que ha producido el mundo 
que tenemos, envuelve en la inseguridad tanto a los p£ 
bres y miserables como a los detentadores de la rique-
za creada con el esfuerzo colectivo. 

Si más de la mitad de la humanidad apenas s o b r e -
vive, y un gran porcentaje, tal vez la mitad, vive en 
un nivel inferior al humano, sin tener la posibilidad 
de satisfacer ni sus necesidades más apremiantes, no -
se puede esperar tener un mundo de paz. 

0 sea, la violencia de los pobres del mundo ha si-
do producida"*por la violencia, legal o ilegal, de los 
poderosos, que de múltiples maneras han despojado a — 
las mayorías de sus derechos elementales y del produc-
to de su trabajo. Lo que equivale a concluir que no — 
hay violencia superior a la violencia ejercida por el 
hambre, por la opresión, por la enfermedad, por la de-
gradación física y moral de miles de millones de seres 
humanos. Y que estos seres humanos, humillados, apalea-
dos, muertos de hambre, al tomar a su vez diversos ca-

minos de violencia, apenas están Iniciando el, camino * 
de su re-humanizaclfin, de la reconquista de la dignl*— 
dad que les ha sido arrebatada. 



CAPITULO II 

EL MODO DE PRODUCCION CAPITALISTA 

Para hacer el estudio del modo de producción capjL 
talista, dividiremos este capítulo en tres apartados. 
Primero veremos algunos antecedentes históricos del — 
sistema; luego, nociones elementales de la Economía P£ 
lítica, gue ayuden al estudiante en la comprensión de 
este capítulo y los siguientes, y finalmente, se expo£ 
drá en forma breve y esquemática en quá consiste el — 
sistema, sus características fundamentales. 

A) ANTECEDENTES HISTORICOS. 

10.- LOS ORIGENES DEL CAPITALISMO.- El capitalis-
mo aparece er» Europa a fines de la Edad Media. Posibl£ 
mente su periodo de gestación y consolidación se pueda 
fijar entre los siglos del X al XV D.C. 0 sea que, -
de acuerdo a esto, el capitalismo tendría en el mundo 
actualmente el largo desarrollo y permanencia de un mî  
lenio. 

El capitalismo es un fenómeno urbano. Fue en las 
grandes ciudades europeas donde surgió el nuevo siste-
ma. En sus primeros tiempos, tuvo un desarrollo más n£ 
table en el comercio que en la industria, si bien se -
trataba de operaciones mercantiles de tipo internacio-
nal. Probablemente aquello fue una continuación del — 
milenario tráfico mercantil de los fenicios, los cart£ 
gineses, los griegos y los romanos de la antigüedad. 

Las ciudades italianas del Mediterráneo fueron, -
posiblemente desde antes del siglo X de nuestra era, -



centros de gran actividad y desarrollo mercantil, Pero 
fue hasta los siglos XIII, XIV y XV cuando tal desarro 
lio fue adquiriendo las características del sistema ca 
pitalista. Las ciudades de Génova, Florencia, l\lápoles7 
Milán, Roma, Venecia, tienen qué anotarse como los cen 
tros urbanos donde primero se desarrollé el capitalis~ 
mo. Pero también en los suburbios de las grandes ciuda 
des del continente, comenzaron a aparecer los gremios 
de artesanos y pequeños industriales, tatarabuelos de 
los grandes empresarios capitalistas de los siglos - -
XVIII, XIX y XX. 

11.- LA INTEGRACION ORIGINARIA DEL CAPITAL. 

Ahora bien, el capitalismo en su forma de gran «» 
tráfico mercantil internacional, necesitaba de grandes 
cantidades de dinero, de riquezas, para lograr su e x -
pansión por el mundo. 

El marxismo atribuye la integración originaria — 
del capital, de las grandes riquezas, a las siguientes 
fuentes. 

a) El sistema de explotación colonial. (Que propina 
mente aparece hasta el siglo XVI, después de los gran-
des descubrimientos geográficos que marcan el inicio -
de la edad moderna) . 

b) El sistema tributario de los nuevos Estados na 
cionales~ favoreciendo en diversas formas a la nacien-
te burguesía. 

c) El proteccionismo del Estado a la industria» -
con el propósito manifiesto de promover el desarrollo 
económico. (Aunque después se haya visto que sólo pro 
pició el desarrollo y la acumulación de riquezas a fa 
vor de las minorías capitalistas y en detrimento de -
las mayorías). 

Las formas inhumanas de explotación del hombre 
Las jornadas extenuantes (hasta W o 16 horas al día, 
(20) 

en condiciones duras e insalubres, bajo el acoso de — 
los capataces, y salarios de hambre). 

Debe agregarse que las formas de acumular riqueza 
enunciadas anteriormente no fueron las ónicas que h i — 
cieron posible el enriquecimiento rápido de la burgue-
sía emergente. También tuvo qué contar la explotación 
de los campesinos y de los siervos, y de los propios -
obreros en el interior de los países capitalistas. Tarn 
bién hay que recordar que estos caminos para acumular 
riquezas, utilizados por el capitalismo en sus comien-
zos, siguen siendo transitados, en la medida en que — 
las circunstancias lo permiten, en pleno siglo XX y — 
con el mismo objetivo. 

12.- EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA INDUS- -
TRIA. -

En cuanta a su desarrollo en la industria, el ca-
pitalismo conoció cuando menos, las siguientes fases: 

a) Cooperación capitalista simple. 

Esta primera etapa consiste en que el capitalista 
reunía en un mismo taller, bajo un mismo techo, una -
cantidad relativamente grande de obreros, realizando 
todos el mismo tipo de trabajo. Digamos, en una f&bri-
ca dS sillas efe madera, cada trabajador hacía sillas 
completas, en la medida de su capacidad. Ahora bien, -
cuando muchas personas, reunidas, ejecutan el mismo — 
trabajo, se acelera el ritmo de éste, por el sentido -
de la emulación del mejor trabajador, que se genera en 
todos los grupos, o por la razón que fuere. 

b) La división del trabajo en el mismo taller o -
fábrica manufacturera. 

En este caso, cada trabajador realiza sólo una -
parte del trabajo; digamos, usando el mismo ejemplo --
anterior,sólo una parte de la silla. En consecuencia,-



al poco tiempo, el trabajador ejecuta con mucha destre 
za dicho trabajo, a la vez que lo realiza con más rapi_ 
dez. Esta división del trabajo entre los obreros acele 
ra el rendimiento, la productividad, aumentando las ga 
nancias del capitalista, principalmente. 

c) La división del trabajo en la fábrica maquini-
zada. 

Esta fase se deriva de las dos anteriores. La di-
visión y la automatización del trabajo se acentóan ca-
da vez más, produciendo mayores ganancias al empresa-
rio industrial. 

Es necesario agregar que el empleo de máquinas en 
el capitalismo sólo tiene lugar cuando el precio de — 
las mismas es inferior al salario de los obreros d e s -
plazados por ella. El capitalista sólo utiliza la m á — 
quina cuando le resulta más costeable, no para facili-
tar el trabajo del hombre o mejorar las condicionas de 
la ejecución del trabajo. Actualmente, cuando las reía 
ciones entre el capital y el trabajo alcanzan algún — 
equilibrio, los trabajadores logran, mediante sus orga 
nizaciones sindicales, que algunas de las mejoras pro-
ducidas por la maquinización redunden en beneficio tan 
to de los empresarios como de los mismos trabajadores. 

13.- LA REVOLUCION INDUSTRIAL.- El empleo de m á -
quinas en gran escala durante el proceso de producción, 
se conoce con el nombre de Revolución Industrial. 

Es el paso, gigantesco, de la industria manufactjj 
rera, con su técnica manual, a la industria maquiniza-
da. Esta revolución es de las más importantes que ha -
conocido la humanidad; y no debe olvidarse que a la — 
postre sus beneficios han sido, en cierta medida, para 
todos. La Revolución Industrial hizo su aparición en -
Inglaterra en el siglo XVIII, y desde ahí se propagó a 
toda Europa, América, y después a todo el mundo. 

Una de las consecuencias más importantes de la — 
Revolución Industrial fue la aparición de las masas de 
trabajadores en el escenario de la Historia. El n a c i -
miento del proletariado moderno, cuya influencia ha — 
transformada al rnundo durante Tos siglos XIX y XX. 

Otra de sus consecuencias fue el fortalecimiento 
y consolidación de la burguesía industrial, que despica 
zó a la vieja burguesía comercial en los negocios del 
mundo. Al ocurrir ésto, la burguesía cubrió con su po-
der económico las importantes ramas del comercio y la 
industria. La expansión en los servicios y las activi-
dades agropecuarias quedó para más tarde. 

14.- LA REVOLUCION CIBERNETICA.- La Cibernética 
es la ciencia que estudia los métodos de comunicación 
y control, en máquinas y seres vivos. 

Es una ciencia compuesta con los desarrollos más 
avanzados de las ciencias exactas, tales como las M a -
temáticas y la Física, en todas sus ramas, así como — 
los estudios más avanzados en algunas ciencias natura-
les, como la Bioquímica. Algunos de sus logros en e s — 
tos tiempos han sido los siguientes: Los viajes inter-
espaciales, los cohetes teledirigidos, las bombas n u -
cleares, la electrónica en todas sus aplicaciones, al-
gunos avances en la Medicina, en fin, las máquinas coni 
putadoras con toda su secuela de desarrollos paralelos". 
Aplicada primero en las ciencias exactas, actualmente 
comienza a tener aplicaciones aón en las ciencias s o -
ciales, entre otras, en la Economía y la Educación. 

Esta Revolución, que ha hecho su explosiva apari-
ción después de la Segunda Guerra Mundial (1945), ha -
tenido sus antecedentes en la investigación científica 
del siglo XIX y las primeras décadas del presente. 

En las universidades más avanzadas del mundo pro-
siguen las fructíferas investigaciones desencadenadas 
por esta Revolución y, sin duda, muchos de sus frutos, 
están todavía por verse (1982). 



B) CONCEPTOS ELEMENTALES DE LA ECONOMIA POLITICA. 

En este rubro se enuncian los conceptos más usua-
les en la Economía, en un orden más o menos lógico, — 
muy resumidos y casi sin comentarios. No debe olvidar-
se que estos conceptos son presentados a estudiantes -
que por primera vez se encuentran con la Economía, que 
casi no poseen ninguna información sobre esta materia. 

15) BURGUES.- Desde el punto de vista etimológi-
co, burgués es el habitante de los burgos, suburbios -
de las ciudades medievales donde apareció el capitalis 
mo industrial. Desde el mirador de la Economía, burgués 
es el propietario de la riqueza. 

Si se trata del gran propietario, será gran b u r -
gués; si es el pequeño propietario, se llamará pequeño 
burgués. Y la masa de los propietarios es la burguesía, 
clase social muy importante en el capitalismo porque -
es la predominante, como propietaria de las riquezas -
y de los medios de producción. Los pequeños propieta-
rios componen la pequeña burguesía y los grandes p r o -
pietarios, la gran burguesía. 

16.- PROLETARIO.- En sentido económico, proleta-
rio es el trabajador asalariado, em su carácter de no 
propietario. La masa de los proletarios o trabajado— 
res asalariados, es el proletariado. 

Cabe agregar que no importa en este concepto el -
nivel del salario ni la capacidad técnica del trabaja-
dor, sino su condición de asalariado. Por eso se habla 
de proletariado urbano, proletariado rural, proletaria^ 
do intelectual, etc. Naturalmente, si algón trabajado? 
asalariada, a causa de su alta calificación técnica, -
de su alto salario, comienza a acumular alguna riqueza, 
se convertirá en un pequeño o mediano burgués; pero si 
continúa al mismo tiempo como asalariado, es a la vez 
proletario. * 

cíente y racional del hombre, encaminada a la produc-
ción de satisfactores para sus necesidades. 

De acuerdo con este concepta, sólo el hombre tra-
baja, económicamente hablando. No lo hacen las m á q u i -
nas ni los animales. Hay que repetir, solamente, que -
esta actividad, el trabajo, es la fundamental en cual-
quier sociedad humana,ya que tiene qué ver con la s u -
pervivencia. En sentido más amplio, la importancia del 
trabajo para la humanidad queda expresada en el apote¿ 
ma: ttEl trabajo ha hecho al hombre". 

18.- SATISFACTORES.- Se llama satisfactores a to-
dos los bienes o servicios que pueden satisfacer algu-
na necesidad humana. Es obvio que los satisfactores — 
son precisamente el producto del trabajo del hombre, -
de su actividad económica. En otro sentida, todas las 
mercancías son satisfactores, ya que todo lo que se — 
pone a la venta, presumiblemente, sirve para satisfa-
cer alguna necesidad humana. Esta propiedad de las mer 
cancías se llama valor de uso. Pero, a la inversa, no 
todos los satisfactores son mercancías; por ejemplo,-
los muebles de uso en una casa, siendo satisfactores, 
no son mercancías; salvo en el caso de que se pongan, 
eventualmente, a la venta. 

19.- FUERZA DE TRABAJO.- Se llama fuerza de t r a -
bajo a la capacidad física e intelectual del hombre pa 
ra producir satisfactores, para trabajar. 

Cabe señalar que no existe el trabajo físico des-
ligado del intelectual, ni éste, sin el trabaja manual. 
En la práctica, lo ónico que puede afirmarse es que — 
hay tipos de trabajo predominantemente manuales, físi-
cos, (como el de un albañil o un estibador); y otros -
tipos de trabajo donde la capacidad intelectual es la 
dominante (como en el caso de un escritor, un maestro, 
un investigador, un médico, etc.) 

?0.- OBJETOS DE PRODUCCION.- Son aquellos elemen-
tos sobre los cuales recae el trabajo del hombre duran-



te la producción. También se les conoce con el nombre 
sencillo de materias primas. Aquí habría qu§ observar 
que hay materias primas que podríamos llamar vírgenes, 
originales, como en el caso del barro para producir — 
una olla o la madera para fabricar una mesa; y otras -
materias primas ya elaboradas, con trabajo previa, co-
mo las telas para confeccionar un vestido, o las p a s -
tas que se utilizan para elaborar las 3opas en la cocj^ 
na. 

21.- INSTRUMENTOS OE PRODUCCION.- Son instrumen— 
tos que el hombre utiliza para realizar su trabajo con 
mós facilidad y más eficacia. Son las máquinas, herra-
mientas o fábricas. 

La propiedad de estos instrumentos, o sea, q u i é -
nes son sus propietarios, es determinante para saber -
el tipo o sistema de producción predominante en una s£ 
ciedad determinada. Estos instrumentos pueden ser des-
de los más simples, como una escoba, hasta los más com 
piejos, como una fabrica moderna o el instrumental quT 
rórgico que utilizan los cirujanos en los hospitales. 
Pero sólo cuando el desarrollo de los instrumentos de 
producción alcanza un determinado nivel (que haga posi-
ble la producción masiva), es posible la explotación -
del hombre por el hombre. 

Los instrumentos de producción, unidos a los obje-
tos de producción o materias primas, suelen denominar-
se medios de producción. 

22.- FUERZAS PRODUCTIVAS.- Las fuerzas producti— 
vas están integradas por: 

a) Los instrumentos de producción o herramien- -
t as, y 

b) La fuerza de trabajo humana, o mano de obra. 

Sobre las fuerzas productivas cabría añadir que 
en un caso concreto pueden tener un bajo niwel o un -
nivel plevado. Todo depende del .jrado de perfecciona-
miento alcanzado por la herramienta, - Squina o fáhrica, 

y del nivel de calificación técnica o científica de la 
mano de obra. Cuando se habla del "nivel de las f u e r -
zas productivas", se está haciendo referencia a este -
hecno. 

23.- RELACIONES DE PRODUCCION.- Son las relacio— 
nes que se establecen entre los hombres y entre las — 
clases sociales durante el proceso de producción de — 
Sienes o servicios. 

Estas relaciones pueden ser de cooperación (como 
en el comunismo primitivo) o relaciones de subordina-
ción, de dependencia, como ocurre en el capitalismo — 
con la clase trabajadora respecto a la clase de los ern 
presarlos. 

Un análisis de las relaciones de producción tiene 
qué considerar lo siguiente: 

a) Las formas de propiedad de los medios de p r o — 
ducción. 

b) La situación de las clases o grupos sociales -
durante el proceso de producción,y 

c) Las formas de distribución del producto del — 
trabajo, (injustas o menos injustas), entre los pro--
ductores. 

En relación con el capitalismo, el análisis de — 
las relaciones de producción aparece en la forma s i - — 
guiente: 

A) Los empresarios (la burguesía), son los p r o — -
pietarios de los medios de producción.- Los obreros — 
(el proletariado), no son propietarios de dichos me- -
dios, tienen con los mismos una relación negativa. 

B) La burguesía tiene el papel de dirigente d u - — 
rante el proceso de producción. El proletariado tiene 
la condición de dirigido, de subordinado, durante el -
mismo proceso. 



C) La burguesía obtiene las ganancias, el lucro,-
la utilidad, ti proletariado obtiene, en cambio, su aa 
lario. 

Más adelante se verá qué tipo de ganancias obtie-
ne la burguesía y qué parte del producto del trabajo -
está representado en el salario. 

24.- MODO DE PRODUCCION.- El modo de producción -
está constituido por: 

a) Las fuerzas productivas. 
b) Las relaciones de producción. 

Cuando existe equilibrio entre estos dos facto-— 
res, hay estabilidad en el sistema de que se trate; — 
cuando este equilibrio se rompe, está abierto el cami-
no para la transformación revolucionaria de la s o c i e -
dad, la cual entra en períodos de inestabilidad. 

Este desequiliorio se produce siempre porque al -
desarrollarse las fuerzas productivas gracias al p r o — 
greso técnico, las relaciones de producción se vuelven 
obsoletas, obstaculizando este progreso. 

El modo de producción también se denomina sistema 
de producción. Cabría repetir que tanto el capitalis— 
mo como el socialismo modernos son modos o sistemas de 
producción, como lo fueron en su tiempo el esclavismo 
y el sistema feudal. 

25.- FORMACION ECONOMICO-SOCIAL Se entiende — 
por formación económico-social la totalidad de los fe-
nómenos materiales (económicos)"y espirituales que pe-
culiarizan a una sociedad determinada en una etapa con-
creta de su desarrollo. 

Este concepto se refiere, pues, a las sociedades 
humanas consideradas como un todo (nación, Estado, - -
país); comprende todos los fenómenos de tipo material 
y espiritual de una sociedad. 

Por ejemplo en el México actual, y por lo que to-
ca al aspecto material, junto con el capitalismo, que 
es el sistema de producción dominante, coexisten resi-
duos feudales, del modo de producción asiático, y has-
ta del neolítico, sobre todo en las zonas rurales. En 
el aspecto espiritual también existen en México los m£ 
dos de pensar, las expresiones de la cultura espiri- -
tual correspondientes a cada una de las formas econórni 
cas existentes. 

26.- MERCANCIA.- Es mercancía todo objeto o s e r — 
vicio que se pone a la venta. En otras palabras, todo 
objeto o servicio vendible, susceptible de compraventa 
0 sea, todo objeto o servicio se convierte en mercan-
cía por el solo hecho de entrar en el mercado. 

Comónmente se cree que sólo son mercancías los -
bienes concretos y tangibles, como una camisa, un autj3 
móvil, un televisor, etc. Pero la sola convivencia en 
el medio urbano se encarga de enseñarnos, que aparte 
de los bienes concretos que compramos, también hay o — 
tras cosas que nos sirven y por las cuales pagamos.Son 
los servicios. Por ejemplo, pagamos el servicio del — 
médico que nos atiende, el del taxista que nos propor-
ciona transporte, el de la planchaduría que arregla — 
nuestros vestidos, el de correos, etc. 

27.- IMPORTANCIA DE LOS SERVICIOS EN LA SOCIEDAD 
MODERNA.- En la sociedad moderna la rama de los serv_i 
cios ha llegado a tener considerable importancia so- -
cial y económica. Tan es así que, por ejemplo, en los 
centros urbanos se pueden tolerar por cierto tiempo — 
las huelgas o paros en los centros industriales y la -
vida colectiva se afecta, pero sigue su marcha más o -
menos normal. En cambio, cabría preguntarse cuánto - -
tiempo resistiría un centro urbano como la zona metro-
politana de Monterrey una huelga general en el s e r v i -
cio de transporte de pasajeros, o peor aón, en el ser-
vicio de suministro de agua y drenaje. Creo que con — 
estos ejemplos basta para comprender la importancia — 
que tienen actualmente esas mercancías llamadas servi-



cios. Y aunque los ejemplos se refieren a centros urDa 
nos, en menor medida también operan en las zonas rura-
les. 

28.- DOS ASPECTOS BASICOS DE LA MERCANCIA.- Toda 
mercancía posee las siguientes dos características: 

a) Se produce para la venta. 

De esta propiedad de la mercancía se deriva el — 
llamado valor de cambio, que es el valor que toda mer-
cancía tiene en el mercado al entrar en relación con -
las demás mercancías, entre las cuales se encuentra el 
dinero. 

b) Sirve para satisfacer una necesidad humana. 

Esta propiedad de la mercancía genera el llamado 
valor de uso, que las más de las veces difiere mucho -
del valor de cambio. Por ejemplo, comparemos un bri 
liante con un vaso de agua: el brillante tiene un gran 
valor de cambio, pero su valor de uso es más bien redu 
cido. En cambio el vaso de agua tiene un gran valor de" 
uso, ya que satisface una necesidad vital para los se-
res humanos, pero su valor de cambio es tan bajo que -
habitualmente nos lo regalan. 

29.- PROPIEDADES DE LA MERCANCIA.- Lo anterior se 
expresa con más precisión al enumerar y definir las -
propiedades de la mercancía. Toda mercancía posee las 
siguientes propiedades: 

a) Valor. (Con su variable derivada, el valor de 
cambio). ~ — 

b) Valor de uso. 

Estas propiedades se manifiestan al entrar en cir 
culación la mercancía, al penetrar en el mercada. 

30.- CONCEPTO DE VALOR. Se entiende por valor de 
la mercancía el trabajo social de los productores m a — 
terializado en ella. 
(30) 

Dentro de la Droducción mercantil toda mercancía 
es elaborada con la colaboración de trabajadores de — 
diversos tipos, hasta dejarla terminada, de modo que -
la producción de mercancías es una producción social. 
Además, debe deducirse de la misma naturaleza d e l o s -
hechas que la definición de valor no tiene una regula-
ridad matemática en relación con todas las mercancías. 
0 sea, las mercancías concretas que hay en el mercado 
pueden no tener un valor equivalente con exactitud al-
trabajo social invertido en ellas. Puede haber varian-
tes y excepciones. 

31.- VALUR DE USO.- Es la propiedad que posee to-
da mercancía de satisfacer alguna necesidad humana. 

Como ya se vio, las necesidades humanas son mól--
tiples y siempre crecientes, de modo que la sociedad -
está creando constantemente nuevas mercancías (bienes 
o servicias) para cubrir dichas necesidades. El exceso 
en este sentido ha dado origen en nuestro tiempo a la 
llamada sociedad de consumo. Aquí valdría recordar que 
las necesidades humanas no tienen todas la misma jera_r 
quía, sino que pueden ser, cuando menos, de tres tipos 

a) Necesidades primarias (Pan, vestido, techo). 

b) Necesidades secundarias (Distracción, instruc-
ción , comodidad). 

c) Y otras que podrían calificarse de francamente 
superflúas. Como las derivadas del lujo y o- -

tras formas de la vanidad humana en su aspecto más - -
trivial. 

32.- VALOR DE CAMBIO.- El valor de cambio es — 
un aspecto del valor de la mercancía, y se manifiesta 
en el precio, que toda mercancía tiene en el mercado. 

El valor de cambio se expresa como una relación 
cuantitativa sobre cuya base una mercancía (valor d"e 



El valor de cambio de las mercancías se manifies-
ta en el precio en dinero, y tiene en el mercado to- -
das las fluctuaciones derivadas de circunstancias t a -
les como la abundancia o la escasez, la calidad, la — 
cantidad etc. El ocultamiento doloso de las m e r c a n - -
c í a a p u e d e encarecerlas artificialmente en tiempos de 
escasez, así como la lucha entre los monopolios y las 
l ^ l U l m ^ p e g u e ñ a s . . I ^ n c l . c a p i t a l ^ • • n ^ 

Ü - ^ M ^ ^ ^ A ñ c i : : que en « n L l u n . delerml-
nadas tienen vigencia en el mercado. 

33.- CONDICIONES PARA QUE LA FUERZA DE TRABAJO SE 
CONV/IERTA EN MERCANCIA. 

Un bien o un servicio cualquiera se convierte en 
mercancía por el solo hecho de ponerse a l á v e n t e . Y -
si puede ponerse a la venta significa que tiene valor 
de uso esto es, que puede satisfacer alguna necesidad 
humana La ^uerza'de trabajo del hombre puede llenar -
estos requisitos y por lo tanto convertirse en mercan-
cía. Para que esto sea posible es necesario j o -
rran las siguientes condiciones, una legal y otra eco-
nómica. 

a) Condición legáis- la existencia de hombrea le-
n^lmenteTTbres para contratar sus servicios, para ven 
der su fuerza de trabajo. 

b) rnnriicifin económica:- que estas personas (hom 
bres o - » l o t p ^ . no posean medios de producción ni me-
Hins de subsistencia propios. U sea, s¿lu poseen su -
fuerza de trabajo, su^capacidad de trabajar para s u b -
sistir, y es lo que venden al empresario capitalista. 

A menudo se acusa al marxismo de haber convertido 
al hombre en mercancía, despojándolo de su dignidad hu 
mana. La verdao es que si esto ocurrió alguna vez, no 
fue obra del marxismo sino del capitalismo, ya que es 
en este sistema de producción donde la fuerza de t r a -
bajo del hombre (no el hombre) se convierte por prime-

ra vez en una mercancía, con todas las consecuencias -
que eete hecho tree consigo* 

3¿».- PAPEL OE LA FUERZA DE TRABAJO EN EL PROCESO 
DE PRODUCCION CAPITALISTA. Durante el proceso de p r o — 
ducción, la fuerza de trebajo agrega un valor nuevo a 
la meterla prima con que trabaja, v este nuevo valor -
es muy superior al que el trabajador recibe como sala-
rlo* 

Esta característica de la fuerza de trabajo está 
ligada con otra, que es la siguiente: la mercencía - -
fuerza de trabajo ee la ónice que el empresario c a p i -
talista puede adquirir en el mercado por un valor m o -
netario inferior a su valor real. Es decir, el e m p r e — 
sario negocia con la fuerza de trabajo, para eso la — 
compra. La forma en que esta operación se realiza seré 
analizada más adelante. 

35.- CAPITALISMO Y CAPITALISTAS.- Antes de seguir 
adelante ee necesario dejar establecido que lo que se 
afirma del empresario cepitalieta no se refiere a éste 
en cuanto pereona individual, sino al sistema c a p i t a — 
lleta en si. Es decir, lee iniquidades del sistema ca-
pitalista no deben cargeree a le cuenta de los capita-
listas individuales. Estos pueden ser a veces excelen-
tes personas y tener virtudee y defectos como cual- -
quier ser humano. Las luchas obrerae y las del s o c i a -
lismo, de este modo vistae les cosas, no son contra el 
capitalista X, sino contra un eietema que permite la -
existencia de este tipo de pereonae: loe explotadores 
del trabajo ajeno. Ee clero que entre los empresarios 
capitalistas abundan los pillos, pero esto también - -
podría afirmarse del movimiento obrero, de los p a r t i -
dos socialistas o comunistas, y hasta de loe miembroe 
de las confeBiones religiosas. 

36.- PROPIEDADES DE LA MERCANCIA FUERZA DE TRABA-
JO. 

a) El valor de la fuerza de trabajo eeté determi-



nado por el valor de los medios de subsistencia indis-
pensables para mantener la vida del propio obrero» Es-
te valor se expresa en dinero y se denomina salario« 
(Aquí está implícito el valor de cambio). 

b).- El valor de uso de la mercancía fuerza de — 
trabajo consiste en la capacidad del trabajador para -
crear en el proceso de trabajo un valor superior al de 
su tuerza oe trabajo, (un valor mayor que su salario). 
Esta capacidad de la fuerza de trabajo, la de crear — 
plusvalía, es la que interesa al capitalista y es la -
que lo impulsa a comprarla. 

37.- COMO SE DETERMINA EL SALARIO EN EL CAPITALIS 
MO.- Son tres los factores a considerar para la fija-
ción del salario, los tres enfocados a hacer más segu-
ra y cuantiosa la ganancia del capitalista, aunque apjí 
rezcan como -una preocupación por el trabajador. 

a) El valor del sostenimiento material mínimo del 
obrero y su familia. 

b) La recreación mínima del trabajador y su fami-
lia. 

c) La capacitación técnica del trabajador. 

Del valor monetario de estos tres factores se des-
prende el monto del salario en el capitalismo en unas 
condiciones dadas. Claro que aquí se habla del llama-
do salario mínimo. Pero si el capitalista tiene otros 
estímulos (como el alto rendimiento económico de un —• 
técnico altamente calificado), también con esto varía 
el monto del salario. Hay además otros factores que no 
se enumeran aquí. 

30.- EL SALARIO NOMINAL.- Salario nominal es el 
expresado en dinero, en cantidades concretas de dinero. 
#80.oo diarios, 3 dolares diarios, etc. El salario -
nominal se VR menguado siempre por las fluctuaciones -
del valor de la moneda, sobre todo por su depreciación. 

39.- SALARIO REAL.- Se entiende por salario real 
la cantidad de medios de vida que el trabajador puede 
adquirir con su salario nominal en unas condiciones -
determinadas. 

En el capitalismo hay un desajuste casi permanen-
te entre el salario nominal y el real, a causa de la -
depreciación del dinero y el alza de los precios de — 
los artículos de consumo necesario, factores ambos en 
los que el trabajador tiene pocas posibilidades reales 
de intervenir. 

i*O.- EL DINERO.- El dinero es la mercancía-tipo, 
la que sirve para medir""el valor de todas las demás--
mercancías. 

Aunque el dinero tiene otras funciones, las dos -
principales son la de servir como medida del valor de 
las mercancías y, derivada de ésta, la de servir de — 
medio para la circulación de las mercancías. Lo que no 
hay que olvidar es que el dinero mismo es una m e r c a n -
cía. 

M . - FUNCIONES DEL DINERO.- Como ya quedó e s t a -
blecido, el dinero es una mercancía más de las que cir-
culan en el mercado^ aunque como tal, reviste una gran 
importancia y presta grandes servicios al desarrollo -
de la actividad económica. Sus principales funciones -
son las siguientes: 

a) Medida del valor de las mercancías. 
b) Medio de circulación de las mercancías. 
c) Medio de atesoramiento. 
d) Medio de pago. (Por ejemplo en las compras a 

plazo). 
e) Sirve como dinero mundial, en el comercio i n — 

ternacional. 



C).- EL MODO DE PRODUCCION CAPI I ALISTA. 

Ya quedó establecido que la actividad básica de -
toda sociedad humana es la de producir satisfactores -
para sus necesidades, trabajar. Parece indudable que -
las primeras actividades del hombre, históricamente ha 
blando, fueron la recolección de frutos, la caza y la 
pesca. Pero esto todavía no es propiamente producción, 
aunque sí trabajo productivo, ya que le proporcionaba 
subsistencia. La primera revolución ocurre cuando el -
hombre se convierte de recolector en productor, al de£ 
cubrirse la agricultura y la ganadería. 

TIPOS Y MODOS DE PRODUCCION .-Paulatinamente, 
primero a lo largo de milenios y después de siglos, el 
hombre va cambiando sus hábitos y modos de trabajo, — 
hasta llegar a crear formas típicas de producir: los -
tipos y modos de producción. Sucintamente, desde el --
remoto origen del hombre hasta nuestros días, estos ti 
pos y modos de producción podrían enunciarse en la si-
guiente forma y orden: 

a) Tipo de producción de la comunidad primitiva. 
b) Modo asiático de producción. " 
c) Modo de producción esclavista. 
d) Modo de producción feudal. 
e) Tipo de producción mercantil simple. 
f) Modo de producción capitalista. 
g) Modo de producción socialista. 

¿•3.- PRODUCCION PARA EL (AUTO) CONSUMO. 
Ejemplo: 
La Sra. López hace 3 camisas para su esposo, en -

su propia máquina. 

Análisis: 
a) El productor y el propietario de los medios de 

producción, son la misma persona. (La Sra.López). 

b) El productor y el propietario del producto, -
son la misma persona. (Id)• 

c) El productor y el consumidor del producto son 
la misma persona. (Ibid). 

En este tipo de producción, que suele llamarse -
producción para el consumo, el productor, propietario 
de su máquina, no se separa del producto. Se trata de 
una economía cerrada, en la que la producción no sale 
de los dominios del propio productor. No creo c o n v e -
niente llamarla "producción para el consumo", porque -
todos los tipos de producción son "para el consumo", -
propio o ajeno. En cambio, el nombre de "producción — 
para el (auto) consumo" define mejor las cosas. 

PRODUCCION MERCANTIL SIMPLE. 

Ejemplo: 
La Sra. López hace 15 camisas para vender, en su 

propia máquina» 

Análisis: 
a) El productor y el propietario de los medios -

de producción, son la misma persona. (La Sra. López). 
b) El productor y el propietario del producto -

son la misma persona (Id). 
c) El productor y el consumidor, son personas — 

distintas. (La Sra. López y el comprador). 

Es decir, la Sra. López ya no es consumidora de 
su producto (las camisas), ya que las hizo para la — 
venta. De este simple hecho surge la producción m e r -
cantil simple, que dio origen al capitalismo, cuya — 
célula es precisamente el "producto para la venta",-
la mercancía. 



La Sra. López hace 15 camisas en la fábrica de -
r 0 P a X? donde trabaja como operarla a cambio de un sa-
rario: (Donde trabaja como obrera, simplemente). 

Análisis: 
a) El productor (la Sra. López) y el propietario 

ds los medios de producción (los propietarios de la — 
fabrica), son personas distintas. 

b) El productor (Sra. López) y el propietario del 
producto, son personas distintas. 

c) El productor (Sra. López) y el consumidor, son 
personas distintas. 

De este modo, R.1 sistema capitalista de produccifin 
n l t r de su producto, V al hacerlo Cdmg 

li r i 1 11 nf -1 T »» jirnrliir.e un cierto gra-
pn el trabajador: Al no aer e a » pro-

l e t a r i o de la máquina, ligiamente tampoco lo es del-
producto. 

t»6 - RASGOS COMUNES DE LA PRODUCCION MERCANTIL --
SIMPLE Y LA PRODUCCION MERCANTIL CAPITALISTA. 

Aunque la producciín mercantil simple es el ante-
cedente inmediato de la produccifin mercantil capitalis 
ta. Posiblemente su origen pueda 
tiempos de la comunidad primitiva, cuando al aparecer-

" cios fue posible que una parte de la produccifin 
se dedicara a la "venta", en su forma de trueque. Los 
^ s g o s comunes de estas dos formas de produccifin son -
los siguientes: 

a) En ambos casos se produce "para la venta'i 
b) En ambos casos existe la propiedad privada de 

los nPriios de producción. • 
C ) En ambos casos existe previamente la división 

social del trabajo. 

La división social del trabajo es necesaria por--
que sin este requisito no tendría sentido producir "pa 
ra la venta". D sea, si todo mundo produjera todas las 
cosas, nadie tendría necesidad de comprar algón produc 
to. En cambio, si algunos producen zapatos, otros pro-
ducen sombreros, otros más producen galletas, cada - -
quien tendrá necesidad de comprar aquello que no produ-
ce. Esta es una de las consecuencias más importantes -
de la división social del trabajo, la creación del mer 
cado . 

¿•7o- DOBLE CARACTER DEL PEQUEÑO PRODUCTOR PRIVADO. 
(En la producción mercantil simple). 

a) Es propietario de sus medios de producción - -
(máquina, herramienta), y esto lo acerca al capitalis-
ta. 

b)Es productor directo, trabaja él mismo, y esta 
condición lo acerca al proletario. 

Precisamente estos rasgos del productor mercantil 
simple hacen posible el surgimiento del capitalismo * -
ya que algunos pequeños productores prosperan hasta -
poder contratar obreros a su servicio, con el afán de 
obtener de ellos ganancia, convirtiéndose en capita— 
listas; en tanto que otros van a menos, pierden hasta 
su pequeña herramienta, y van a engrosar las filas — 
del proletariado. O sea, del pequeño productor priva-
do surgieron, con el tiempo, tanto la burguesía como 
el proletariado. IMo obstante, una y otra clase social, 
también ven crecer sus filas por individuos provenie£ 
tes del medio rural y de otros sectores sociales. 

UB.- DIFEREÍMCIA ENTRE LA RIQUEZA DEL CAPITALIS-
TA Y LA DEL PEQUEÑO PRODUCTOR. 

a) La riqueza del pequeño productor privado, a -
pesar de estar fundada en la propiedad privada de los 
medios de producción, proviene de su propio trabajo. 

b) En cambio, la riqueza del capitalista, estan-
do basada también en la propiedad privada de los m e — 



dios de producción esté fundada mayormente en el tra-
bajo ajeno. 

LA GANANCIA DEL CAPITALISTA. 

Hay que aclarar que este despojo que el capita-
lista hace a otros del producto de su trabajo, no es 
nada fuera de la ley; ni siquiera es considerado i n -
moral por el sistema. Al contrario, este despojo for-
ma parte del sistema y generalmente se estima que ope-
ra dentro de las leves, v que no se trata de un despo-
io sino de legitima ganancia. Porque resulta que las 
leyes del sistema las elaboran los mismos capitalis-
tas, de acuerdo a sus necesidades e intereses. Y cuari 
do las leyes de la materia conceden algunos beneficios 
formales a la clase trabajadora, se trata de derechos 
arrancados a la burguesía por medio de la lucha orga-
nizada. £s decir, si la burguesía gobierna y controla 
el Estado, mal podría aprobar leyes que la definie—-
ran como explotadora del trabajo ajeno. En cuanto a -
sus ganancias, que como se verá son un despojo del — 
trabajo de otros, es cierto que son legítimas al mis-
mo tiempo, puesto que están fundadas en la ley. Natu-
ralmente, aquí se alude a la parte de la burguesía — 
que dentro del sistema cumple con sus propias leyes. 
Porque también hay una parte que se enriquece con — 
más rapidez violando su propio Derecho, comc en los -
casos del contrabando o la evasión de impuestos en — 
gran escala. 

50.- EL PROCESO DE PRODUCCION EN EL CAPITALISMO. 

l/eamos ahora los elementas que integran el p r o -
ceso de producción: 

a) LOS objetos de producción o materias primas. 

b) Uos medios de producción. (Máquinas, herra—-
mientas. fábricas, la tierra)• Son propiedad 
pri vada. 

c) La fuerza de trabajo o mano de obra. (Entra ? 
como una mercancía más que el capitalista — 
compra para operar). 

d) El producto. (Las mercancías de que se trate, 
ya sean bienes o servicios). Su propietario 
es el empresario. 

e ) La distribución del producto del trabajo. (A 
los empresarios les corresponde la utilidad, 
la plusvalía, y a los trabajadores su s a l a -
rio). 

F) El intercambio de los productos, convertidos 
en mercancías. (En el capitalismo lo realizan, 
como un servicio, los comerciantes, verdade— 
ros intermediarios entre el productor y el — 
consumidor). 

g) El consumo. (En el capitalismo cada quien — -
participa en este renglón segón su capacidad-
de compra, no según sus necesidades), 

Hay que agregar que, salvo las diferencias seña 
lad¿s entre capitalismo y socialismo en el capitulo * 
IV de este libro, los elementos del proceso de p r o -
ducción son los mismos en ambos sistemas. 

51.- RIQUEZA. 

Por riqueza se entiende una gran cantidad de •»• -
bienes que posean valor económico^ monetario. Es nece-
sario definirla de este modo, porque no cualquier sul-
fila de bienes puede llamarse riqueza, ni siquiera r e -
lativamente. Por ejemplo, si una Sra. Sánchez tiene -
ahorros en el banco (aquí er> Monterrey) por la suma -
de 1300.00 mexicanos, no puede decirse que sea una — 
persona rica. Tampoco podría decirse esto del e s t u -
diante que trae $50.00 en el bolsillo para sus gastos 
de domingo. (Suponiendo que los traiga). 

También hay que distinguir riqueza, de capital, 
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„« niIP si fueran lo mismo, la URSS, que es un país -
rico^ sería capitalista• (1982) Para d i s t a r es 
tos dos conceptos pasemos al siguiente. 

52.- CAPITAL 
qp entiende nnr capital todo valor o riqueza que 

l A p H ^ K t e la explotación d e ^ r a b a ^ 
dores asalariados. 

De acuerdo a esta definición, si una persona tij 
n e guardados 1 5 0 , 0 0 0 . 0 0 debajo del colchón de su cama 
durante un año, posee una pequeña riqueza, no un capi 
tal Pero si eia misma persona deposita esa suma en -
una'financiera o un banco, o la invierte en cualquier 
e m p r e s a capitalista, por ese solo hecho su riqueza se 
convierte en capital. 0 sea, el capita e la " q u e z a 
que entra en el proceso de producción capitalista en 
cualquiera de sus ramas. 

Rooer Bartra puntualiza acertadamente lo si9u*;eIl 
te- "El capital es la expresión de la explotación de 
la"fuerza de trabajo libre por parte de una clase so-
cial propietaria de los medios de producción en don-
dicionesde una economía de mercado; el capital es --
una pxoresión de las relaciones sociales de la soci£ 
dad industrial moderna. Por lo tanto, aa un valor ecfi 
nómico que se incrementa con el mecanismo de la plus-
valía" . 

53.- LA FORMULA DEL CAPITAL.- 1 

fórmula que puede expresarse del 

riginalmente por el 
ltado del proceso p r o — 
pero con un incremento 

Teóricamente, la reinversión de plusvalía produ 
ciría mayores ganancias para el capitalista, acumulan 
do capital huevo al capital original; pero el capita-
lista no siempre reinvierte sus ganancias (plusvalía) 
para ensanchar sus negocios, sino solamente cuando — 
le conviene. En caso contrario, como ocurre con las -
inversiones del capitalismo internacional en los paí-
ses pobres, las ganancias o plusvalía más bien v u e l -
ven a los países capitalistas desarrollados, no se — 
vuelven a invertir. 

5í*.- CAPITAL CONSTANTE.- Se denomina capital — 
constante al capital invertido eTTla adquisición de -
medios de producción. Se llama constante en virtud de 
que su valor no cambia en el proceso de producción. -
El capital constante es transferido paulatinamente a 
las mercancías si es capital invertido en máquinas; o 
transferido íntegramente al producto en el caso de — 
que sea capital invertido en insumos como combustible, 
energía eléctrica, etc. 

Cabe agregar que Bartra se refiere a la clasifi-
cación homóloga utilizada para la contabilidad en las 
empresas capitalistas, en la cual, efectivamente, de-
trás de los términos contables se escande la n a t u r a -
leza explotadora del capitalismo, 

56.- CAPITAL VARIABLE•- Es el capital invertido 
en pagar el salario de los trabajadores. Se llama va-
riable debido a que es la parte del capital que duran-
te el proceso de producción experimenta un notable — 
incremento »,ya que los trabajadores producen mercan — 

55.- CAPITAL FIJO.-
tal constantes-Afirma R. 
valor al producto por partes, 
Es decir, son los edificios, herr 
etc. Es útil distinguir el capital 
circulante solamente para fines de 
clasificación esconde la verdadera 
pital." 

aria, 
fijo del capital -
cálculo, pues esta 
naturaleza del ca-



cías par un valor mayor al Importe de sus salarlos, ¿o 
cual constituye la plusvalía o ganancia del capitalis-
ta. 

57.- CAPITAL CIRCULANTE.- Constituyen el capital 
circulante el capital variable (salarlo de los traba— 
dores), más la inversión en materias primas, combusti-
b'le y demás materiales. Es aquella parte del capital -
que transfiere valor a la mercancía de golpe, en un s£ 
lo ciclo productivo. 

58.- LA PLUSVALIA.- Es ls ganancia, utilidad o -
lucro que obtiene el capitalista explotando el trabajo 
ajeno. * 

Esta es la plusvalía del trabajo. Pero hay que — 
añadir que también se dS este nombre al sobreprecio — 
(ganancia) que experimentan, por ejemplo, los inmue- -
bles, por el dimple paso del tiempo. 0 porque, como a 
veces casualmente ocurre, se realizan por parte del 
tado obras de infraestructura (avenidas, carreteras, 
etc.) junto al lugar donde dichos inmuebles estén ubi-
cadOB. En esta plusvalía también aparece la explota- -
ción capitalista, pero su explicación es más larga, — 
por lo que aquí sólo se va a hablar de la plusvslía — 
del trabajo. 

59.- COMO SE GENERA LA PLUSVALIA EN EL CAPITALIS-
MO.- Explicaré esto con un ejemplo y la gráfica c o -
rrespondiente. 

a) Ejemplos 
A) Se trata de una fábrica de ropa, la misma de 

la Sra. López. (En ella se producen todas las mercan-
cías propias del caso, pero para facilitar el ejemplo, 
diremos que se producen sólo camisas). 

B) Existe una jornada máxima legal de 8 horas — 
diarias. (En el caso de nuestro país). 

C) Cada trabajador hace 6 camisas por jornsda - -
diaria. 

D) En cada camisa el empresario obtiene una ganan, 
cia de $100.00* 

E) El salario de cada trabajador es de $300.00 -
diarios. 

F) Diferencia entre lo que produce diariamente — 
cada trabajador y lo que recibe como salario en este -
caso: $500.oo diarios por trabsjador. 

G) Si aón agregamos el dato de que en la fábrica 
laboran 800 trabajadores de este tipo, resultará la — 
utilidad o plusvalía obtenida por el empresario, multl 
pilcando $500.00 x 800 obreros. Dicha plusvalía sería 
de $¿»00,000.00 al día. 

H) Hay que aclarar que la utilidad de $100.oo por 
camisa que obtiene el empresario, es después de des---
contar todos sus gastos de operación, por lo que seré 
una utilidad más o menos neta. 

(VEASE GRAFICA EN LA PAGINA **&) 

V*5) 



b) Gráfica: 
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Hagamoa ahora el análisis del ejemplo y la gráfi-
ca* 

El ejemplo resulta muy claro, y sólo lo iremos — 
mencionando en relación con la gráfica. 

La raya larga horizontal representa ls jornada -
diaria de trabajo, que es legalmente de 6 horas. Cada 
una de las divisiones en esta raya representa una hora 
de jornada. 

ü sea, el trabajador tiene que trabajar (en este 
ejemplo) 3 horas diarias para compensar el. salario de 
las 8 horas, y en estas 3 horas hace 3 camisas; asimijj 
mo el trabajador labora 5 horas diarias sin salario, -
haciendo en ese tiempo 5 camisas. La ganancia obtenida 
por el empresario, de estas 5 horas diarias no pagadas 
al trabajador, es la plusvalía del trabajo, de la que 
se apropia el empresario capitalista. 

Para una mejor comprensión, pasemos ahora a fijar 
cada uno de los conceptos relacionados con la produc-
ción de plusvalía en el capitalismo. 

60.- PLUSVALIA ABSOLUTA.- Es la plusvalía adicio-
nal que obtiene el capitalista alargando la jornada -
diaria de trabajo. (9, TÓ^ 11 o más horas por el mismo 
salario). 

Este tipo de plusvalía es propia del capitalismo 
naciente, o del capitalismo subdesarrollado y deforma-
do, como el de Máxico. 

61.- PLUSVALIA RELATIVA.- Es la plusvalía adicio-
nal que obtiene el capitalista aumentando la intensl— 
dad del trabajo durante la misma jornada legal. 

Para la obtención de esta plusvalía el empresa-
rio suele recurrir al otorgamiento de premios semana-
les, mensuales, etc. al trabajador que produzca más y 
mejor, con lo que se establece una desenfrenada compe 
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tencia entre los obreros, aumentando visiblemente el -
rendimiento (productividad) del trabajo. En condicio-
nes peores afin, se obtiene empleando capataces o vigi-
lantes que cuiden de que no se detenga el trabajo d u — 
rante la jornada. 

62.- PRODUCTIVIDAD.- Es la cantidad de producto -
que se elabora en la unidad de tiempo; se calcula "por 
el rendimiento del trabajo en la unidad de tiempo. 
(Tantas piezas en una hora, una semana, etc.) El aumen 
to de la productividad, sin el correspondiente aumento 
en los salarios, sólo agrava las condiciones del t r a -
bajador. 

63.- TIEMPO DE TRABAJO NECESARIO.- Es el tiempo 
que el trabajador necesita laborar durante la .jornada 
legal para compensar al capitalista el importe de su,-
salario. 

6*».- TIEMPO DE TRABAJO ADICIONAL.- Es el tiempo 
que el trabajador labora sin recibir salario durante -
la jornada legal de trabajo.También se le llama 
plustrabajo. De lo producido en este tiempo se deriva 
la plusvalía del trabajo. 

65.- PRODUCTO NECESARIO.- Es la cantidad de pro-
ducto que el obrero necesita elaborar durante la j o r -
nada de trabajo para compensar al capitalista el impor-
te de su salario. 

66.- PRODUCTO ADICIONAL.- Es la cantidad de p r o — 
ducto que el trabajador elabora durante la jornada le-
gal sin recibir salario. Tambifen se le llama pluspro— 
oucto. ~~ 

67.- ACERCA DE LA PLUSVALIA»- Finalmente, acerca 
de la forma en que se genera la plusvalía y 108 facto-
res que deben considerarse para calcularla, cabe acla-
rar que las cosas en la práctica no ocurren de una ma-
nera tan simple. Pero el ejemplo estudiado iluatra — 

con bastante precisión este fenómeno, que es el esen-
cial de la explotación del hombre por el hombre en el 
capitalismo. 

También habría que añadir que las tasas de plusvai 
lía varían de un país a otro, de una rama de la econo-
mía a otra, y hasta de una empresa a otra dentro de la 
misma rama. En todo caso, en México, esta tasa fluctóa 
(1982) entre el 100% y el 220% o más en algunos casos. 
Son las empresas pequeñas o las mal administradas, las 
que rinden una tasa de plusvalía menor. Las mayores 
nancias se las llevan los monopolios y las grandes em-
presas. En fin, hay múltiples factores que considerar 
en relación con el despojo de la plusvalía del trabajo 
en el capitalismo. Pero el fenómeno ocurre esencial-
mente como aquí se bosqueja. 

68.- RENGLONES DE LA ECONOMIA EN QUE SE DESARROLLA 
EL CAPITALISMO.- De acuerdo a lo reseñado en este ca-
pítulo, el capitalismo abarca prácticamente todas las 
ramas de la economía en los países en que se desarro— 
lia . Históricamente los campos económicos en que se -
fue 'desenvolviendo son los siguientes: 

a) El comercio. (Que comprende la actividad b a n — 
caria, financiera, los seguros, fianzas, etc.). 

b) La industria en todas sus ramas. 

c) Los servicios. (Todos los que el Estado le 
permita en el' país de que se trate. 

d) Las actividades agropecuarias. 

En la Economía todas estas ramas quedan compren-
didas en tres grandes sectores, en la siguiente forma; 

A) Sector primario. Comprende todaa laa activida-
des agropecuarias. 



B) Sector secundario» Comprende todas Xas activi-
dades industriales. 

C) Sector terciario. Comprende todos los servi-r*-
cios, incluyendo las actividades comerciales, 
bancarias y financieras. 

69.- LA ANARQUIA EN LA PRODUCCION.- La falta de -
planificacifin económica y el choque de los intereses -
de los diversos capitalistas privados, producen la llai 
mada anarquía en la producción, que no es otra cosa — 
que el desorden o caos que sobreviene por la falta de 
planeación. Este desorden se atenúa espontáneamente — 
por acción de la ley del valor, que opera al entrar — 
las mercancías a la competencia en el mercado. 

70.- LA LEY DEL VALOR.- Es la lev económica de -
la producción mercantil, segfin la cual las mercancías 
se cambian Cen el mercado) con arreglo a la cantidad y 
la calidad del trabajo social invertido en producirlas, 

No puede pretenderse que esta ley tenga exactitud 
matemática, ya que en la práctica puede haber variado, 
nes producidas por multitud de factores. 

71.- EFECTOS DE LA LEY DEL VALOR EN LA PRODUCCION 
CAPITALISTA.-

a) Regula espontáneamente la distribución de Ios-
medios de producción y de la fuerza de trabajo, entre 
las distintas ramas de la producción. 

b) Impulsa a desarrollar las fuerzas productivas, 
gracias a la competencia entre los productores p r i v a -
dos, ya que cada cual busca aumentar sus utilidades in 
troduciendo mejor maquinaria y técnicas de trabajo - -
más perfeccionsdas. El resultado de esto es que parte 
de la burguesía prospera y avanza, y la otra parte se 
arruina e incluso se proletariza. 

72.- CONTRADICCION FUNDAMENTAL DEL MODO DE PRO-
DUCCION CAPITALISTA.- Es la divergencia entre el 
carácter social de la producción y la apropiación — 
privada de los medios'de producción .(máquinas, h e -
rramientas , fábricas, la tierra). 

Esta contradicción es la que trata de superar 
el aocialismo con la abolición de la propiedad privei 
da de los medios de producción, y el traspaso de es-
ta propiedad a la colectividad. 

Para terminar este capítulo se hará una breve -
referencia a las crisis que periódicamente sufre el 
sistema capitalista. 

0) LAS CRISIS ECONOMICAS EN EL CAPITALISMO. 

"Junto con el capitalismo—dice el historiador 
Juan B r o m — , se han desarrollado las crisis de sobre 
producción, verdaderas culminaciones del absurdo, erT 
(las) que la gente no cornil no porque falte qué comer, 
sino porque sobra...M Como veremos más adelante, a — 
par,te de las crisis de sobreproducción, en el c a p i -
talismo se producen otras de distinto signo, i g u a l -
mente absurdas, casi trágicas. 

73.- LAS CRISIS ECONOMICAS EN LA HISTORIA DEL -
CAPITALISMO.- Sería muy largo enumerar cada una de -
las crisis que el sistema capitalista ha sufrido des 
de que estableció su predominio en el mundo. Por es-
ta razón, aquí sólo se dará cuenta de algunas de - -
ellas. 

a) La primera crisis industrial ocurrió en In--
glaterra en 1825 y afectó a toda la economía de este 
país. (Este hecho se explica, por ser Inglaterra el 
país donde surgió la revolución industrial). 

b) La primera crisis económica de carácter mun-
dial la sufre el capitalismo en 18^7-18*f8. 



c) En el siglo XX se podrían citar, entre otros, 
los siguientes períodos de crisis: 

La de 1900-1903; la de 1907; la de 1920-1921; la 
notable crisis de 1929-1933, que posiblemente preparó 
el terreno para la Segunda Guerra Mundial, y la de — 
1938-1939, en vísperas de esa guerra. 

d) Después de la Segunda Guerra Mundial, los E s -
tados Unidos han resentido crisis con irradiación a -
todo el mundo, en los siguientes períodos: 

19^8-19^9; 1953-195^; 1957-1958; 1960-1961. D e s — 
pués de esto, casi toda la década de los sesentas fue 
de crisis, lo cual preparó el camino para la gigantes-
ca crisis actual, que se inicia desde entonces y no se 
ve cómo vaya a terminar. (1982). 

7**.- CRISIS ECONOMICA.- La crisis económica po 
dría ser definida de manera más académica y más comple^ 
ta. Aquí nos quedaremos con el siguiente concepto: 
crisis económica es el conjunto de problemas v fenóme-
nos que impiden la marcha normal de la economía. 

75.- TIPOS DE CRISIS ECONOMICA. 
a) De sobreproducción. (Ya enunciada y caracteri-

zada magisterialmente por el Dr. Juan Brom). 

b) Crisis de escasez. (Como la que actualmente — 
padece el mundo en las ramas de alimentos y de energé-
ticos) . 

76.- CAUSAS DE LAS CRISIS ECONOMICAS.- Las causas 
de las crisis son móltiples y complejas. Aquí solo se 
enunciarán las siguientes: 

a) La falta de planificación en la economía c a — 
pitalista. 

(Este sería el caso de las empresa« capitalistas 
trasnacionales, que tienen no poco que ver con la cri-
sis que actualmente sufre el mundo, y cuyo catálogo -
de fechorías no cabría en las páginas de este libro), 

c) Causas naturales, tales como sequías prolon-
gadas, inundaciones , y problemas análogos. (Estas — 
causas por sí solas ño podrían producir crisis g e n e -
rales, pero en países aislados sí csusan grandes e s — 
tragos^ al disminuir las cosechas, por ejemplo, y esto 
scaba de repercutir en la crisis económica general). 

Sólo cabría añadir que la naturaleza del sistema 
capitalista hace imposible conjurar esas crisis periÓ, 
dicas, que aunque se produzcan dentro del sistema, a-
caban afectando a toda la población del mundo. Y lo -
peor de todo es que, como siempre, los efectos de las 
crisis golpean con más dureza en los países pobres de 
la tierra. 



CAPITULO III 

LA SOCIEDAD CAPITALISTA O BURGUESA 

77.- NATURALEZA DE LA SOCIEDAD BURGUESA.- La s o -
ciedad burguesa no es homogénea. Ea más bien una so- -
ciedad clasista. 

Esto significa que en ella hay distintas clases -
sociales,diversos sectores o estratos que le dan su csi 
récter heterogéneo y complejo. Se le llama sociedad — 
burguesa porque la burguesía es la que tiene el control 
econ fimico (a través de la propiedad de loa medios de — 
producción), y por consecuencia, es la que controla el 
poder dentro del Estado. Pero en esta saciedad,como ya 
quedó dicho, aparte de la burguesía está el proletaria 
do, las capas medias, los peones agrícolas, los l a t i -
fundistas, etc. Estas clases sociales coexisten, pero 
no siempre lo hacen en paz. Algunas de ellas, como el 
proletariado y la burguesía, tienen intereses contra-
rios, contradictorios, lo que da origen a la lucha de 
clases. Entre otras ciases o sectores no hay antagonij3 
mos irreductibles como el mencionado, sino sólo dife-r-
rencias. Entre la burguesía y el proletariado surge — 
objetivamente el conflicto, porque al participar c o n -
juntamente en la producción, sus intereses son contra-
rios. La burguesía busca la mayor ganancia (a costa — 
del proletariado), y el proletariado busca mejores sa-
larios y condiciones de trabajo, para vivir mejor. Y -
mejores salarios significan menores ganancias para la 
burguesía. 



Corno todas las sociedades humanas, la sociedad bur-
guesa es cambiante, se transforma continuamente, y es-
ta transformacifin constante es lo que se llama progre-
so* 

Otra característica de la sociedad burguesa es su 
permeabilidad; o sea, que los individuos no están enea 
sillados y atados fatalmente a su clase social, aino -
que pueden ascender o descender, en otras palabras, — 
cambiar de clase social, según sus circunstancias s o -
ciales y particulares. Este fenómeno también es llama-
do movilidad social y existe en todas las sociedades,-
en unas más que en otras. 

78.- CONCEPTO DE CLASE SOCIAL.- Se denomina clase 
social al conjunto de personas que tienen intereses — 
materiales comunes. 

Este concepto, un poco más explícito, quedaría en 
la siguiente forme: Conjunto de personas que tienen in-
tereses económicos comunes; guardan una misma situa—-
cifin ert relaclfin con los medios de producción; tienen 
un papel semejante durante el proceso de producción,y 
una participación análoga en el producto del trabajo. 

Por lo expuesto, la clase social no depende de — 
factores tales como la raza, la religión, el color de 
la piel, sino por una posición económica análoga. 

79.- HETEROGENEIDAD DE LAS CLASES SOCIALES.- Cuan 
do se habis de ls burguesía o del proletariado como — 
clases sociales, no debe entenderse que estas clases, 

for separado, sean homogéneas. También la burguesía — 
lene diversas capas, como el proletariado. La igual— 

dad de intereses debe entenderse como una cosa general, 
relativa. Pero cuando la lucha de clases se agudiza, -
por ejemplo, las diversas capas de la burguesía o l v i -
dan sus diferencias de matiz y combaten unidas por sus 
intereses. El proletariado, por múltiples razones, - -
tiene a veces más problemas para actuar conjuntamente. 

La razón principal es que la burguesía sigue la -
política de dividirlo, con todos los medios a su alcari 
ce. 

80.- SOCIEDADES CLASISTAS.- La sociedad caplta 
lista no eS la única sociedad clasista, contradictoria^ 
que ha existido. 

Antes que ella existieron la sociedad esclavista 
y la feudal; y el mismo socialismo, por mucho tiempo, 
no puede suprimir las diferencias o antagonismos de — 
clase, a pesar de haber erradicado, en lo general, la 
explotación del hombre por el hombre. 

81.- LA LUCHA DE CLASES.- De estos hechos h i s t ó -
ricamente comprobados, surge la teoría marxista de "la 
lucha de clases en la sociedad humana, a partir de la 
sociedad esclavista", cuando por primera vez surgieron 
ricos, pobres y esclavos, con fundamento en el " e x c e -
dente económico" de la producción. 

82.- NATURALEZA DE LA LUCHA DE CLASES.- De este -
modo, la lucha de clases no puede ser ignorada al estu 
diar la sociedad humana. Tampoco es cierto que haya sT 
do "invento" de los comunistas, o de alguien ocupado -
en turbar la santa paz de la burguesía. La lucha de — 
clases es un hecho, simplemente un hecho social, y el 
marxismo sólo llamo la atención acerca de su importan-
cia como generadora de cambios y como propulsora del -
progreso, a p'esar de que aparece como un desgarramien-
to en la sociedad humana. Por eso este fenómeno, no — 
puede ser conjurado con puros deseos o exorcismos, ni 
suprimido por decreto o por la fuerza, como intenta — 
hacerlo el fascismo. Simplemente se tiene que tomar en 
cuenta al estudiar la sociedad humana o tratar de a c — 
tuar sobre ella para transformarla, como enseña el - -
marxismo. 



83.- CLASES SOCIALES FUNDAMENTALES EN EL C A P I T A -
LISMO.-

a).- La burguesía. (Propietaria de los medios de 
producción). 

b).- El proletariado. (Conjunto de trabajadores -
asalariados, no propietarios). 

Así como el sistema económico feudal fue b á s i c a -
mente rural, el modo de producción capitalista es b á -
sicamente urbano. Aunque más tarde, también penetra en 
las zonas rurales. 

8«*.- LAS CLASES SOCIALES EN LAS ZONAS RURALES.-

a) Los terratenientes o latifundistas. (Que más -
tarde se convierten en capitalistas agrícolas). 

b) Los peones asalariados, los pobres del campo, 
que no poseen tierras ni medios de producción. (Más — 
tarde se convierten en obreros agrícolas). 

85.- LAS CLASES MEDIAS.- Hay que agregar inmedia-
tamente,que tanto en las zonas rurales como en las ur-
banas, dentro de la sociedad burguesa, existen las £a-
pas o clases medias. En las zonas rurales están repre-
sentadas por los pequeños propietarios agrícolas, y en 
las zonas urbanas, a continuación se dará la explica— 
ciÓn necesaria. 

Abundando sobre este punto, R. Bartra puntualiza: 
"Por clase media se entiende el conjunto de estratos y 
clases-pequeños industriales, pequeños comerciantes, -
funcionarios, empleados, artesanos- que en el seno de 
una formación social dada se ubican en los límites e -
instersticios intermedios que separan a las clases — 
fundamentales". 

86.- LAS CLASES MEDIAS EN LA CIUDAD.- Están inte-
gradas por: 

a) Empleados de todo tipo (Trabajadores de cuello 
blanco). 

b) Profesionales y técnicos libres. 
c) Pequeños productores privados. 

Estas capas o clases sociales no son estables. En 
realidad, ninguna clase lo es en la sociedad c a p i t a -
lista. Algunos suben y otros bajan como se dice vulga£ 
mente. En el momento en que una persona considerada — 
como de clase media, obtiene cierta riqueza y contrata 
trabajadores a su servicio con el afán de ganancia, se 
convierte en capitalista. Del mismo modo, el pequeño -
productor privado que se ve arruinado por alguna razón 
y pierde su pequeña riqueza y sus medios de producción, 
ingresa a las filas del proletariado, o peor aón, de -
los desocupados. 

87.- LAS CARACTERISTICAS ECONOMICAS DE LAS C L A -
SES MEDIAS.- Es difícil encasillar a las clases m e — 
dias en clasificaciones. No obstante, se les pueden -
señalar dos rasgos en el aspecto económico: 

a) Carecen de riquezas propias. 
b) Carecen de medios de producción para explotar 

a otros. 

Como ya se dijo, en el momento en que falta a l -
guna de estas dos condiciones, el individuo deja de -
pertenecer a la clase media . 

88.- COMPORTAMIENTO POLITICO DE LAS CLASES MEDIAS. 
Por su peculiar situación económica, ya enuncia— 

da, estas capas sociales tienen las siguientes c a r a c -
terísticas en el aspecto político. 

a) Las capas elevadas de la clase media tienden a 
unirse a la burguesía, si aumenta su poder económica. 



b) Las capas bajas de la clase media, tienden a -
unirse al proletariado. 

c) Y aún hay la tercera posibilidad: que algunos 
sectores o individuos de estas capas sociales pasen al 
ejército de los desempleados o de los subempleados, -r-
con las consecuencias inherentes a este hecho. 

89.- PAPEL SOCIAL DE LAS CLASES MEDIAS EN MEXICO. 

En México, y posiblemente en América Latina y - -
países análogos a los nuestros (latinoamericanos), las 
clases medias juegan y han jugado un importante papel. 
De estas capas sociales han surgido los sabios, los -
artistas, los dirigentes sociales, los estadistas, los 
líderes de toda índole. Lo cual no significa que tales 
tipos de personas no existan en las otras clases socia 
les. En el caso concreto de México, entre los dirigen-
tes de la guerra de independencia, no estuvo la alta -
burguesía ni los marginados. (Estos últimos más bien -
estuvieron en las filas). En la guerra de reforma, con 
las consiguientes excepciones (como la ejemplar, de — 
Don Benito Juárez), casi la totalidad de sus precurso-
res y dirigentes provenían de la clase media, tanto -
rural como urbana. Por lo que toca a América Latina, -
sus más notables líderes, como Jacobo Arbenz (Guatema-
la); Salvador Allende (Chile); Juan José Torres (Boli-
via); Juan Domingo Perón (Argentina); Fidel Castro y 
Ernesto Guevara (cubano el primero y argentino-cubano 
el segundo) provenían de estas capas sociales. Los — 
ejemplos podrían multiplicarse, pero con estos basts. 
Alguien podría objetar que es difícil fijar la condi-
ción de una persona por su extracción social, que no -
es inmutable, y en ello estoy de acuerdo. 0 también -
podría pensarse que esto ha ocurrido así por casuali-
dad. 

Yo creo que más bien se trata de circunstancias 
económico-socialeB propias de las capas medias, aunque 
la explicación de estas circunstancias resultaría lar-
ga y, acaso, ociosa. 

CAPITULO IV 

EL CAPITALISMO EN SU FASE IMPERIALISTA 

Como está implícito en el título de este capítulo, 
el moderno imperialismo es el mismo capitslismo en una 
etapa concreta de su desarrollo. En 8u ya clásico en 
sayo El Imperialismo, fase superior del Capltaliamo. -
Lenin hace una caracterización completa de esta fase -
del capitalismo, así como una reaeña estadística de to 
dos los despojos y crímenes cometidos por el imperio— 
lismo contra los pueblos del mundo. 

Es obvio que desde el tiempo en que Lenin e s c r i -
bió su libro, el catálogo de los despojos, crímenes, -
asesinatos e incluso genocidios, perpetrados por el im 
perialismo en perjuicio de todos los pueblos, ha crecT 
do tanto que no cabría en todas las páginas de este — 
libro ni su simple enumeración sin comentarios. Esto -
se dice para que los jóvenes (a quienes va dirigido 
este libro) se formen una idea, por lo menos, de las -
dimensiones que alcanzan las calamidades impuestas por 
el imperialismo al mundo entero. En otros capítulos de 
este libro se habla de estos hechos, por lo que en las 
paginas siguientes sólo se analizará el tema con tres-
breves apartados: a) Qué es el imperialismo; b) Su ori -
gen y desarrollo, y c) Los efectos del imperialismo en el mundo. 

A) QUE ES EL IMPERIALISMO. 

90.- LA PALABRA IMPERIALISMO.- Esta palabra se — 
deriva de la locución latina imperium. que significa -
dominio. '— 3 
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En este caso la etimología guarda a pesar del — 
tiempo transcurrido, bastante semejanza con el s i g n i -
ficado económico y político del término. Porque, agre-
gados aparte, imperialismo significa esencialmente d£ 
minio, sojuzgamiento de unos pueblos por otros, de los 
débiles por los fuertes. 

91 - CONCEPTO DE IMPERIALISMO.- Una primera idea 
de imperialismo sería, en e f e c t o , esta: Dominación que 
loa oaíses fuertes ejercen sobre los países dfebiles^ 
Ta económico t político .militar A cuituraj^etc. ts ^ 
dominación e¿ o tiende a ser total, y en este sentido 
el imperialismo es el mayor totalitarismo que se ha -
producido en todos los tiempos. 

92.- ETAPAS DE DESARROLLO DEL CAPITALISMO.- P o -
drían enunciarse en la siguiente forma: 

a) Capitalismo naciente. (Comienza a partir de — 
la producción mercantil simple y predominan en esta — 
etapa los pequeños productores independientes). 

b) Capitalismo desarrollado. (Ya posee todas las 
características del sistema-tal como se han bosqueja-
do anteriormente— y se impane en todas las ramas de -
la economía). 

c) Capitalismo superdesarrollado. (Comienza con -
la formación de los monopolios, el capital financiero, 
y culmina con el surgimiento del imperialismo). 

93.- MEDIOS DE DOMINACION DEL IMPERIALISMO.- En -
los últimos años se ha visto que el imperialismo no — 
repara en los medios para lograr sus objetivos, (por -
ejemplo, la guerra bacteriológica y el uso del napalm 
en gran escala contra los pueblos de Wietnam, Laos y -
Camboya en la guerra que terminó con la victoria de — 
esos pueblos), pero aquí se enunciarán sucintamente — 
sólo cuatro: 

a) £1 capital financiero, el capital exportable. 

b) La fuerza militar en todos sus grados. 
c ) El financiamlento de golpes militares contra — 

los gobiernos que lo combaten, en los países en que -
peligran sus intereses. 

d) La propaganda intensa en favor de sus intereses 
v centra los pueblos que sojuzga, usando los medios 
modernos de comunicación de masas, con una alta t e c -
nología y gran eficacia publicitaria. 

9 E L E M E N T O S INTEGRANTES DEL IMPERIALISMO.- Vea-
mos ahora los elementos que configuran al imperialis-
mo, tal como se ha consolidado en el último siglo: 

I) La concentración del capital v de la producción 
y el surgimiento de los monopolios. (Esto ocurre en -
los países en que se gesta el imperialismo a partir -
de un capitalismo ultradesarrollado, que se desborda). 

II) La fusión del capital bancario v el capital in-
duatE^a'í. dando origen al capital financiero, que es 
el capital con el que opera el imperialismo. 
III) La exportación de capitales hacia los países -

pobres supera la exportación de mercancías. CEata ex-
portación se realiza en dos formas: a) en forma pri-
vada (empréstitos a empresas privadas, con el aval — 
del gobierno del país de que se trata--); y b) en for-
ma pública (empréatitoa de gobierno a gobierno o de -
bancos privados o públicos a loa gobiernoa de los pa-
íses pobres). 

La exportación de capitalea también reviste otra -
forma que tal vez resulta la mSa onerosa y perjudi—-
cial para los países débiles, y es el establecimiento 
de empresas filialea de las empresas imperialistas. 
Hasta ahora, las diversas legislaciones sobre inver— 
siones extranjeras vigentes en los países pobres, han 
servido poco menos que de nada. 

IV.- La dominación completa de los países fuertes 
sobre los débiles, en los órdenes econOmico, político, 
cultural, etc. 



V.- El reparto periódico de los mercados del mundo 
entre las potencias imperialistas más fuertes* 

Esta última característica ha generado multitud de 
guerras y conflictos internacionales, incluyendo las 
dos Guerras Mundiales* 

B) ORIGEN Y DESARROLLO DEL IMPERIALISMO. 
95.- LA LEY GENERAL DE ACUMULACION CAPITALISTA.- E_s 

ta ley consiste en que la acumulación del capital pr¿ 
picia el aumento de la riqueza en manos de la clase -
capitalista, y el aumento del paro forzoso y de la — 
miseria consecuente en la clase trabajadora. 

Esta tendencia conduce más tarde a la integración 
de los monopolios y al nacimiento del imperialismo. 

96.- ORIGEN DE LOS MONOPOLIOS.- Al establecerse la 
competencia en el mercado entre las diversas empresas, 
este hecho tiende a eliminar a las más débiles y sólo 
quedsn dominando el mercado unas cuantas empresas de 
gran potencia económica. Esta competencia implacable-
sique entre las "grandes", hasta que sólo quedan las 
"más grandes", y así sucesivamente. 

"Al mismo tiempo, y como consecuencia de lo a n t e -
rior, — afirma B r o m — , el aumento de la riqueza sig-
nifica un incremento, por lo menos relativo, de la po 
breza; la distancia social entre quienes producen — 
los trabajadores— y quienes obtienen la plusvalía 
— l o s capitalistas— crece constantemente". 

Ls reitersción de este señalamiento es muy impor—« 
tante, ya que a menudo se olvida que las grandes m a — 
sas de riqueza que maneja el imperialismo, o los d i — 
versos imperialismos para luchar entre sí o contra — 
los pueblos del mundo, son generadas por los m i l l o — -
nes de trabajadores del mundo capitalista, depaupera-
dos y miserables. 

Es preciso añadir que el proceso de concentración 
que genera los monopolios y lss trasnacionales, se da 
tanto en la industria como en el comercio, en el sis-
tema bancario y en todo tipo de servicios. 

97.- LAS 'RAZONES' DEL IMPERIALISMO.- En un princi 
pió y durante mucho tiempo el imperialismo se escudó^" 
entre otras razones, en la supuesta misión civilizado-
ra del hombre blanco, basada en su propia superiori-
dad; y en la 'probada' inferioridad del indígena; "p£ 
ro en el fondo se trataba siempre de una misma cosas"" 
el aumento de las ganancias del gran empresario capi-
talista" . 

Estas razones originales últimamente se han d e v a — 
luado, por lo que el imperialismo siempre está a r g u -
yendo otras nuevas, como la de defender a las domocra-
cias y a la civilización cristiana del totalitarismo 
comunista. (Es su propio lengusje). 

C) EFECTOS DE LA ACCION DEL IMPERIALISMO EN EL MUN 
DO. 

98.- PROBLEMAS INTERNOS EN LOS PAISES, Y PROBLEMAS 
INTERNACIONALES.- La acción imperialista produce e 
fectos conflictivos internos, en los países donde o — 
pera. Un ejemplo reciente de esto podría ser su Inter 
vención en Chile y el posterior establecimiento de — 
una dictadura fascista que tiene a ese país en v i r -
tual estado de guerra civil, con los odios de clase — 
profundamente enconados y una profunda división entre 
los chilenos. (Y habría muchos ejemplos más). 

En lo internacional, baste recordar las guerras en 
Corea, en Vietnam, en Laos, etc., y el todavía no re-
suelto conflicto del Oriente Medio entre Israel, los 
Estados árabes y el pueblo palestino. 

99.- CHOQUES DE LAS TRASNACIONALES CON LOS GOBIER-
NOS DE LOS PAISES POBRES.- Este género de problemas -
se han producido en gran escsla últimamente. Tan es -



así, que los mismos países imperialistas se han visto 
oblloados, por el clamor mundial, a participar en reu 
n i o n e s tendientes s - t a b l e c e r una legislacfin propia 
para las trasnacionales, con el objeto de limitar su 
negativa acción depredadora. A este respecto en Mé--

o recordamos el problema suscitado 
gas privadas extranjeras que explotaban el petróleo y 
el gobierno del General Lázaro Cárdenas choque que -
culminó con la nacionalización del petróleo mexicano. 

100.- RESUMEN.- Los efectos de la dominación impe-
rialista pueden resumirse en la deformación de toda -
la estructura socio-económica óe los países dominados: 
la deformación de su cultura, su idiosincracia etc.; 
así como el saqueo de sus riquezas naturales y de la 
fuerza de trabajo de sus pueblos. 

En los países subdesarrollados: ,..Hni siquiera su 
mercado interno es suyo: generalmente no es més que -
una prolongación del mercado de los países imperialis 
tas ya sea que éstos lo surtan desde sus metrópolis, 
ya que lo atiendan mediante empresas establecidas en 
el país subdesarrollado"# (Brom). 

Como puede observarse, las cosas no son tan simples 
Los efectos del imperialismo sobre los países domina-
dos, son graves y abarcan casi todos los aspectos de 
la vida social. Es difícil hacer un resumen que los -
comprenda a todos. 

CAPITULO M 

DIFERENCIAS BASICAS ENTRE CAPITALISMO Y SOCIALISMO 

A) PLANTEAMIENTO GENERAL. 

101.- GUERRA ENTRE LOS SISTEMAS.- Como es sabido, 
el capitalismo y el socialismo son los dos sistemas o 
modos de producción imperantes en el mundo actual. 

En la lucha entre los dos sistemas, que ya dura - -
más de medio siglo, ambos se han condicionado mutuamen 
te, en una guerra sin cuartel, a veces frís, de propa-
ganda; a veces caliente, con balas y bombas, de modo -
que ninguno de los dos sistemas aparece en ninguna par 
te con la pureza con que teóricamente se esbozaron. En 
esta lucha mundial los países del tercer mundo han ser 
vido, casi siempre, de simples piezas en el juego de -
la política de los países poderosos, en detrimento de 
su soberanía y también de su bienestar, de sus niveles 
de vids. 

102.- POLITICA SOCIALISTA Y POLITICA IMPERIALISTA. 
Hay que establecer que al decir países poderosos no -
se hace tabla rasa con todos. Un país capitalista po-
deroso, como los Estados Unidos, no puede tener en el 
mundo otra política que la imperialista; la defensa de 
los intereses de las empresas monopolísticss que son -
propiedad de sectores minoritarios de los países capi-
talistas ricos; sectores minoritarios que controlan el 
Estado norteamericano, en este caso. 0 sea, la políti-
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ca mundial del imperialismo no está fundada en el in-
terés diqamos de todo el pueblo norteamericano, ni -
siquiera en el interés de le mayoría, sino exclusiva-
mente en interés de la pequeñísima minoría que detenta 
la riqueza. Es claro que el imperialismo siempre se — 
cuida de afirmar, muy campante, que actúa en interés -
de la totalidad de su pueblo, y aún más, en el interés 
de toda la humanidad. Pero de vez en cuando esta poli-
tica se despoja de su retórica. «Los 
tienen amigos, sino intereses», dijo Mr. JohnJosJer 
Dulles «Estados Unidos protegeré a sus amigos" dice -
sonriente Mr. Henry Kissinger, mientras estrecha la me 
no ensangrentada de Pinochat. 

En cambio, un país poderoso del grupo socialista, -
como la URSS, aunque también se mueve por f r e s e s --
materiales, y no por puros ideales como supone el s o -
cialista ingenuo, tiene otros patrones morales y polí-
ticos para trazar su política mundial. A este respecto 
baste el ejemplo de la ayuda material y diplomática -
prestada pSr la Unión Soviética a Cuba durante el lar-
go período del bloqueo económico impuesto a la isla 
por los Estados Unidos. Los préstamos (empréstitos) a 
largo plazo y sin intereses o a intereaea bajlsimos — 
(créditos blandos), hechos por países socialistas a — 
otros del mismo grupo y a&n a países capitalistas sub-
desarrollados. 

Y es que la política internacional del socialiamo, 
con todos sus defectos y tropiezos, se funda en una -
nueva moral, que no conoce el capitalismo: la moral -
revolucionaria que impulsa a ayudar a los pueblos que 
luchan por su liberación, ampliando desde luego ls es-
fera del socialismo en el mundo, y abriendo así una — 
posibilidad de llevar a mejores realizaciones el s i s — 
tema a nivel mundial. En una palabra, la ayuda que 
prestan los países socialistas poderosos no obedece al 
afán de lucro de una casta divina, ni al propósito de 
imponer cadenas a los pueblos a quienes es dsda; sino 
al propósito nunca ocultado de establecer en todo el -
mundo una sociedad más juBta, o menos injusts: la s o -
cialista. 

Cabe agregar que no se sfirma aquí que el socialis-
mo aspire siquiera a ser el paraíso en la tierra. Nada 
de eso. Sólo se trata de abolir la explotación del horR 
bre por el hombre, de hacer más justa y, si cabe, fe-
liz, ls convivencia humsna sobre la tierra. En otras -
palabras: no se treta de establecer un paraíso, sino, 
cuando menos, erradicar el infierno que la tierra es -
para los pobres y miserables. Por eso no cabe hablar -
del imperialismo soviético o comunista. Sólo pueden hji 
cerlo en occidente los ignorantes o los mercenarios. 

1G3.- EL SOCIALISMO Y EL TERCER MUNDO.- Por estos -
motivos, las afinidades de los países del tercer mundo 
(en sus aspiraciones de liberación) con el bloque s o — 
cialista, no son casuales, y son raros ios problemas -
mundiales concretos en los que no coinciden. Claro que 
en esto de la política internacional las ̂ cosas nunca -
son simples y cada caso es distinto; y los capitalistas 
poderosos, así como los sociallstss, cada quien a su -
modo trazan su política de manera realista, objetiva. 
Y ambas políticas, ciertamente, no han sido trazadas 
ni ejecutadas por querubines. Y es que la política — 
mundial, con la8 fnóltiples relaciones de poder que se 
entrecruzan, de ningón modo resulta fácil en estos — 
tormentosos tiempos. 

Hechas estas observaciones pasemos a establecer — 
las diferencias que considero fundamentales entre uno 
y otro sistema. 

B) DIFERENCIAS ENTRE LOS DOS SISTEMAS. 

104.- CARACTERISTICAS DEL CAPITALISMO: 

X) Es un sistema de producción fundado en la p r o -
piedad privada de los medios de producción. 

II.- El móvil esencial del capitalismo es el sfán 
de lucro o ganancia para el empresario privado. El — 
mejor capitalista es el que acumula mSs riquezas, sin 
importar mucho la forma de obtención de las mismas. 



III.- En el capitalismo la economía se desenvuelve 
en forma anárquica, no planificada, ya que cada c a p i -
talista busca su propio interés y se las arregla según 
su capacidad y competencia. (Los esporádicos intentos 
de planificar algunas ramas de la economía capitalis— 
ta, son parches socialistas que, por supuesto, no fun-
cionan, se ahogan en el sistema). 

IV.- Por último, y esto corresponde a la s u p e r e s -
tructura social, el capitalismo tiene su propia filoso 
fía su propia viilór» del mundo y de la realidad. Es -
natural que esta visión del mundo, que incluye su pro-
pia ideología política, está acorde con los intereses 
materiales del sistema, le sirve de sostén y también -
de justificación teórica. 

105.- CARACTERISTICAS DEL SOCIALISMO. 

I) En este sistema o modo de producción la p r o p i e — 
dad de loa medios de producción corresponde a la socie 
dad entera, a la colectividad. Ea la propiedad s o c i a — 
lista. 

II) Con fundamento en la característica anterior, 
el objetivo esencial del socialismo es la satisfacción 
de LAB necesidadea colectivas, el aumento del nivel de 
vida general, el mejoramiento social en todos los O r -
denes. No se trata de una igualdad aritmética, sino de 
la relativa igualdad que permiten las leyes de la s o — 
ciedad humana y, en último término, de la biología. 

III.- La economía socialista está planificada total 
mente. Por ramas y de manera global. Generalmente se -
elaboran planes económicos de cuatro, cinco o más años 
tomando en cuenta las necesidades socialea crecientes 
y los recursos materiales y humanos disponibles. Por -
eso aquí en condiciones relativamente normales, no hay 
anarquía en la producción. 

más problemas para llevarse a la práctica, ya que la 
vieja ideología burguesa o pequeño burgueaa sobrevive 
en los países socialistas en diversos gradas, y ante -
ella la planificación aparece como una limitación de -
la libertad individual. (La libertad de trabajar donde 
me plazca, cuando pueda o quiera; de no trabajar; da -
hacer que otros trabajen por mí, o, incluao de m o r i r -
me de hambre; libertades que, por supuesto, BÍ existen 
en el capitalismo). 

IV/.- Por último, al igual que el capitalismo, el — 
socialismo tiene también su propia filoaofia (el mate-
rialismo dialéctico), su visión del universo, su p r o -
pio enfoque cultural y toda la demás supereatructura -
que lo explica, lo fundamenta y lo justifica. 

106.- OTRAS DIFERENCIAS.- Hasta aquí laa que creo -
son las diferencias esenciales e irreductibles entre — 
los dos sistemas. Con esto no se niega que hay otraa -
diferenciaa importantes, como el ateísmo de la filoso-
fía marxista y el aedicente fideísmo del sistema capi-
talista. Pero haata loa más lerdos ssben que el c a p i — 
talismo como sistema aólo cree en el dinero, que el 
ñero es su único dios. Pero para efectos de p r o p a g a n -
da, .sobre todo para el anticomunismo profesional, el -
ateísmo socialista ea la principal diferencia que lo -
separa del mundo burgués. 

Y haata aquí dejamos esta cueBtión, sujeta a loa — 
juicios de conciencia y a la credulidad de cada quien. 

Sólo quiero agregar al final que aunque el marxismo 
es ateo, BÍ hay alguna doctrina humana apegada a la -
moral de Cristo, a lo máa noble y esencial de esa m o -
ral, esta doctrina es el socialismo científico , ejL — 
marxismo. 



CAPITULO VI 
LOS BLOQUES ECONOMICOS Y POLITICOS 

107.- LA POLITICA MUNDIAL DE LOS BLOQUES.- La eco-
nomía y la política del mundo contemporáneo, así como 
sus principales problemas y posibles soluciones, están 
determinadas y condicionadas por la existencia de los 
bloques económicos y políticos que se consolidaron con 
sus respectivas zonas de influencie al terminar la Se-
gunda Guerra Mundial. Se trata de los bloques capita-* 
lista, socialista, y el llamado tercer mundo, que cada 
vez ha ido ganando fuerza y consistencia en la políti-
ca mundial. 

Este juego de los bloques se manifiesta de manera -
cotidiana en los interminables debates de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas, en las votaciones que se 
ganan o se pierden segón sea el problema sometido a — 
discusión y el nivel de presión que las grandes poten-
cias crean conveniente aplicar sobre la gran masa de -
países débiles, que forman la mayoría numérica de la -
organización. 

No es aventurado afirmar que el bloque que ha ido -
perdiendo terreno, a pesar de su enorme riqueza y p o — 
der, es el bloque capitalista. Entretanto, el bloque -
socialista ha ido creciendo y fortaleciéndose global— 
mente a pesar de sus fisuras innegables. En cusnto al 
tercer mundo, ha visto acrecentarse sus filas con los 
países que recién accedieron a la independencia, sobre 
todo en Africa y Asia, al desmoronarse los imperios — 
coloniales del viejo cuño. 



ha transcurrido pacificamente. Bastaría recordar la — 
sangrienta guerra de Indochina, que azotfi por varias -
décadas a los pueblos de Vietnam, Laos y Camboya así 
como la fiera lucha por la independencia de Argelia, -
librada por los patriotas árabes y tribeños contra el 
orgulloso y bien armado ejército francés. Para despren 
derse aunque sea parcialmente de la firbita capitalista, 
deí imperialismo, estos pueblos tuvieron que pagar una 
altísima cuota de sangre y sufrimientos. 

Pasemos ahora a esbozar sucintamente la integracifin 
de estos bloques: 

108.- EL BLOQUE CAPITALISTA:- Conjunto de países re-
nidne oredomin^ntpm.nte por el modo de P r o d u c £ x ¿ ^ -
pitalista. libere!, lamban se les llama países co^L.--
economía de mercado. 

Este bloque actualmente está encabezado por: 

a) LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA, que siguen s i e n -
do globalmente el país más rico y también el asiento -
del imperialismo mundial. 

b) LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA (MCE), integrada 
por los países industrializados de Europ 
entre los que destacan Alemania Federal Gran Bretaña, 
Francia, Italia, etc. A pesar de sus diferencias de -
carácter histórico, este grupo actúa en fiarma g a s t a n -
te unitaria en la economía y la política mundial, e in 
cluso se ha convertido en un poderoso competidor de su 
aliado mayor, los EE.UU., en el mercado mundial. 

c) EL JAPON: País que en los últimos años ha t e n i -
do el más alto producto nacional bruto (10% anual) de 
todos los países del mundo, con un gigantesco aparato 
de industria pesada e incluso en la producción de m á -
quinas computadoras, electrónicas, en plena revolución 
cibernética. 

Al bloque capitalista pertenecen asimismo la mayor 
parte de los países del tercer mundo, ya que se rigen 
por la economía liberal, y en algunos casos, economías 
mixtas: empresas privadas y capitalismo de Estado en -
diversos grados. Sólo su pobreza, su atraso, hizo que 
este numeroso contingente de países capitalistas haya 
formado grupo aparte, el tercer mundo, para defender -
sus economías y su vida política de la acción del i m -
perialismo internacional. México, nuestro país, tiene 
esta doble condición: país de economía capitalists, -
liberal, (aunque mixta), y a la vez del tercer mundo -
por sus intereses presentes y del futuro inmediato. 

109.- EL BLOQUE SOCIALISTA:- Grupo de países regi-
dos por el modo de producción socialista, en el que -
la propiedad de los medios de producción y de la t i e -
rra es colectiva, social. En los países socialistas — 
ortodoxos, toda la propiedad esté socializada, con - -
excepción de la llamada "propiedad personal", que des-
de luego, no sirve para organizar la explotación del -
trabajo ajeno. En otros países de este grupo sólo e s — 
tán socializadas las principales ramas de la economís, 
y subsisten residuos importantes de economís privada. 
En este caso están países como Yugoeslavia, Argelia, -
etc. Y todavía hay otros países de este bloque que 
tienen más influencia de la economía capitalista. 0 — 
sea, este grupo tampoco es homogéneo, ni en lo econó— 
mico ni en lo político. 

Los principales países del bloque socialista, son: 

a) LA UNION DE REPUBLICAS SOCIALISTAS SOVIETICAS 
(URSS), que el el país más rico de este bloque y el SJJ 
gundo más rico de la tierra. A la vez es el único que 
sigue de cerca a los Estados Unidos en materia tecnolió 
gica, armamentos, cibernética, ciencia en general. 

b) LA REPUBLICA POPULAR CHINA.- Dirigida desde su -
fundación por Mao-Tsé Tung, China sigue siendo un país 
grandemente desconocido por los occidentales, a pesar 



de que recientemente Be levantó el bloqueo diplomático 
que contra ella sostuvieron los Estados Unidas por mu-
chos años, desde el establecimiento del socialismo, p£ 
co después de terminar la Segunda Guerra Mundial. China 
se ha incorporado al club atómico y tiene actualmente 
una poderosa industria pesada. Su diplomacia se extieji 
de por todos los continentes y a menudo desconcierta a 
socialistas y no socialistas, con sus actitudes políti^ 
cas. Como la que en su tiempo se llamó Revolución Cul-
tural; su política en Africa al lado de los Estados — 
Unidos y contra movimientos socialistas (como en el cja 
so de Angola en 1975); sus relaciones normales con el 
régimen fascista de Pinochet en Chile, etc. Oesde hace 
años se empezó a desligar de la política internacional 
de la Unión Soviética y actualmente ataca a este país 
como un auténtico adversario, a pesar de que la URSS -
sigue una diplomacia discreta y prudente en este caso. 
Las relaciones entre los dos gigantes del socialismo -
mundial son más bien precarias y sumamente delicadas. 

c) Después de estas dos grandes cabezas del bloque, 
está otro influyente grupo de países entre los que se 
cuentan Alemania Oriental, Polonia, Checoeslovaquia, -
Cuba, etc. 

En su política externa est-e grupo es afín al tercer 
mundo y a menudo asumen posiciones comunes en la Orga-
nización de las Naciones Unidas y otros foros interna-
cionales. 

110.- EL TERCER MUNDO.- Este grupo está integrado -
por todos los países pobres o subdesarrollados de la -
tierra. Surgió sobre la idea de los países no alinea-
dos , pequeño grupo que fue uno de los productos de la 
Segunda Guerra Mundial, y que estuvo encabezado en sus 
orígenes por la India, Yugoeslavia, Indonesia, B i r m a — 
nia, y después Egipto y otros países africanos. 

El grueso de este grupo está compuesto por países -
de economía liberal o mixta, algunos socialistas, y -
otros con tendencias socialistas con residuos capita-
listas y hasta feudales. El mayor contingente de este 

oloque lo aporta el Africa, y luego América Latina y -
Asia. Hace tiempo se organizaron en el llamado Grupo -
de los 77, que actualmente ha rebasado el numero de — 
100 miembros. D sea que básicamente este grupo consta 
de más de las dos terceras partes de los países m i e m -
bros de la ONU. De modo que aunque su poder económico 
es casi nulo o es dependiente, su poder político en las 
relaciones internacionales de ningún modo puede deses-
timarse. Sobre todo, después de que algunos miembros de 
este bloque se encontraron con grandes yacimientos de -
petróleo, energético indispensable para el desarrollo y 
relativamente escaso en los países capitalistas ricos. 
México, aunque es país capitalista, tiene sus fundamen-
tales intereses económicos, políticos y culturales en -
este grupo. 

A continuación transcribiré la lista de los países 
integrantes del Grupo de los 77, que comprende el grue 
so de los países del tercer mundo, cuando menos para dar 
una idea de la heterogeneidad de este. 

Afganistán, Alto Volta, Arabia Saudita, Argelia, Ar-
gentina, Birmania, Bolivia, Brasil, Burundi, Camboya, -
Camerún, Ceylán, Colombia, Congo...(Brazzaville), Congo 
(Zaire), Costa Rica, Chad, Chile, Chipre, Dahomey, - -
Ecuador, El Salvador, Etiopía, Filipinas, Gabón, Ghana, 
Guatemala, Guinea, Haití, Honduras, India, Indonesia, -
Irán, Irak, Jamaica, Jordania, Kenia, Kuwait, Laos, - -
Líbano, Liberia, Libia, Madagascar, Malasia, Malí, Ma-
rruecos, Mauritania, México, Nepal, Nicaragua, Niger, 
Nigeria, Pakistán, Panamótj Paraguay, Perú, República -
Arabe Unida (Egipto), República Centroafricana, R e p ú — 
blica de Corea, República Dominicana, Tanzania, Ruanda, 
Senegal, Sierra Leona, Siria, Somalia, Sudán, Tailandia, 
Togo, Trinidad-Tobago, Túnez, Uganda, Uruguay, Venezue-
la, Vietnam, Yemen, Yugoeslavia. 

Actualmente el grupo de los 77 tiene unos 120 m i e m — 
broa, (1982), y continúan reuniéndose periódicamente, 
en diversas ciudades del mundo, para analizar su pro — 
blemáti ca. Este grupo también ha estado representado -



en las reuniones-cumbre Norte Sur, en las que se discu-
ten las relaciones económicas entre los países pobres -
(sur) y los países ricos (norte), y aunque la presión -
numérica de los países pobres, así como su angustiosa -
situación económica, han sido constantes, ha sido poco 
lo que han logrado conseguir de los países ricos de la -
tierra • 

Recientemente algunos economistas han sugerido que 
existe también en las formaciones económicas de la tie-
rra un Cuarto Mundo, compuesto por unos treinta países, 
pobres entre los pobres, que también participan en las 
reuniones del grupo de los 77. 

Para dar una idea de los abismos que separan a los -
países ricos, de los pobres y miserables de la tierra, 
veamos las siguientes cifras: 

Una forma de medir el desarrollo económico de un país 
es el monto del ingreso per-cépita anual. Pues bien, en-
tre los países ricos de la tierra este ingreBO tiene un 
promedio de 7,QG0 a 10,000 dólares per-cépita anual - -
(1977); entre los países subdesarrollados típicos ( m e — 
dios), este ingreso era en la misma fecha de 1,000 a - -
3,000 dólares per-cépita anual; y entre los países més 
pobres (Cuarto Mundo), el ingreso per-cépita anual era 
de 200 a 600 dólares. 

Estas cifras ilustran de manera muy clara las grandes 
diferencias socioeconómicas que existen entre los pue?— 
blos de la tierra. 

111.- CARACTERISTICAS DEL TERCER MUNDO.- Podrían apun 
tarse como características económico-sociales del tercer 
mundo las siguientes: 

a) Atraso o subdesarrollo económico, pobreza, miseria 
b) Atraso tecnológico. 
c) Deformaciones económicas, culturales, políticos, 

e te. 

d) Subordinación económica y política a loa países 
capitalistas poderosos. 

e) Régimen económico interno generalmente mixto. 

Es probable que las características enunciadas como 
definltoriaa del tercer mundo puedan reaumirae en tres 
palabras: miseria, deformación y dependencia. 

También es probable que una enunciación completa y 
objetiva alargue la lista anterior. Y si se hace el -
análisis de cada uno de los rasgos anteriores, los e-
lementos para ejemplificar serían abundantes. En todo 
caso, no hace mas que completarse el cuadro tríate y -
casi trágico del tercer mundo, heredero de todas las -
injusticiss y explotación de los pasados siglos, enféjr 
mo del"síndrome noráfricano" de Frantz Fanón, de no -
estsr enfermo "de nada" y al mismo tiempo de todo, por 
todas las vejaciones acumuladas por siglos en la vida 
de los pobree de la tierra, los hombres del tercer mun 
do, nosotros. 

112.- LAS RESPUESTAS DEL TERCER MUNDO.-
Este cuadro ha generado muchas veces salidas teóri-

cas nihilistas. Los del tercer mundo son pueblos irre-
dentos, condenados a eterno vasallaje y a humillaciones 
sin fin. El porvenir no lea depara més que une degrada 
ción tras otra, la mengua cada vez méa acentueda de su 
propia humanidad, de eu condición de seres humanos. Ya 
no digamos que puedan tener una fisonomía propia..Los 
hombres del tercer mundo pedimos prestado al blanco ci 
vilizador hasta el verbo. No lo teníemos, no teníemos" 
razón, no teníamoe el logos y lo pedimos prestado. En 
este mismo sentido, la afirmación,confirmada por los -
hechos,de que le brecha entre loe países ricos y los -
pobres se hace cada vez més profunda, no hace Bino con 
firmar la visión pesimiste de muchoa. 



A otros, este cuadro desolador, una vez visualizado, 
una vez que se toma conciencia de él, los conduce a la 
desesperación, a la lucha fiera ya no por el derecho -
de tener algo, sino sólo por el derecho a ser hombres, 
por el derecho a la propia valía humana. Un ejemplo de 
esta desesperación patética y heróica es la lucha de 
los guerrilleros palestinos por reconquistar su patria 
y suprimir su condición de subhombres, de parias. La -
lucha desesperada de estos terroristas de los que el -
imperialismo se asusta en nombre de la "civilización" 
y las buenas maneras. 

Una tercera reacción es la de los que sin perder de 
vista la gravedad de la situación, trabajan tesonera— 
mente desde arriba o desde abajo, a nivel mundial, por 
organizar a los países pobres para que unidos puedan -
luchar con más eficacia por los derechos de sus pue 
blos. Esta tercera posición no deja por eso de estar -
impregnada de la más honda indignación.Pero el recurso 
de la violencia deja el lugar al análisis, al estudio, 
a la jerarquización y clasificación de los problemas, 
al establecimiento de prioridades, al esfuerzo por lo-
grar la unidad sobre la diversidad, en una palabra, al 
esfuerzo concertada y racional por lograr el acceso a 
la libert ad que el imperialismo y sus secuelas arranca 
ron a los pueblos del tercer mundo. 

Es justo agregar que en esta lucha tenaz y penosa, 
los países pobres han tenido siempre el apoyo de los -
países socialistas. 

113.- EL TERCER MUNDO SE ORGANIZA.-
Por su parte, los pueblos han armado una serie de -

instrumentos de tipo jurídico, económico, político, que 
les ayuden al logro de sus objetivos. Entre estos ins-
trumentos podemos mencionar la organización del propio 
Grupo de los 77, el Sistema Económico Latinoamericano 
(SELA), la Naviera Multinacional del Caribe (NAMUCAR), 
la Organización de Países Exportadores de Petróleo - -
(OPEP), etc. 

El imperialismo, por su lado, sigue la política del 
"divide y Vencerás" a nivel mundial, armado con el padj2 
roso aparata de sus millones, de sus armamentos, de sus 
medios de difusión, de todo su poder. También utiliza, 
segón convenga a sus intereses, la política del buen — 
vecino (ejemplo de México) o la del gran garrote. 

En la instrumentación de esta política los mismos — 
puebles del tercer mundo, muy a su pesar, han sido cola, 
boradores. 

Porque aunque se han enunciado algunos rasgas deflni 
torios de los países del tercer mundo, y más aun pudie-
ra decirse que las dos condiciones comunes a este grupo 
son la miseria y la dependencia, ahí terminan las afini^ 
dades. 0 sea que se trata de afinidades de signo negatjl 
vo. 

11í*.- PROBLEMAS DE LA ORGANIZACION DEL TERCER MUNDO. 

En efecto, el tercer mundo es un conglomerada a l t a — 
mente heterogénea. Es el más complejo y proteico de los 
tres bloques mundiales. En este grupo encontramos monsr 
cas de corte medieval, algunos reyes modernos, repúbli~ 
cas neofascistas (como Uruguay, Paraguay, Chile, Brav * 
sil); repúblicas formalmente democráticas (como C o l o m -
bia, Costa Rica, Venezuela, México); así como países — 
socialistas de todos los matices, como Argelia, Siria, 
Libia, Sudán, Tanzania, Irak, Cuba. 

Esta diversidad de intereses en los países del tercer 
mundo, bien vista y fomentada por el imperialismo, trae 
de manera inmediata una doble consecuencia: a) Facilita 
la acción del imperialismo en los países o regiones en 
que sus intereses están en juego; y b) Dificulta sobre-
manera la fijacién de una línea táctica y estratégica -
unitaria, que haga más eficaz la lucha por la libera-™ 
ción. A duras penas se abre camino en el tercer mundo -
la idea del destino común en la miseria, en un mundo — 
tan compleja como el actual. Ya es alentador que en un 
problema tan delicado como el de Panamá, en sus recla-



-macionea de soberenía sobre la zona del Canal, América 
Latina en bloque haya apoyado diplomáticamente a Panamá 
frente a loa Eatadoa Unidos. Pero no hay que perder de 
v/ieta que este episodio todavía no termina (1976). Por-
que el camino de la unidad del tercer mundo esté eembra 
do de obatficulos de todo tipo. 

115.- EL SAQUEO DEL TERCER MUNDO.-
La luche por las materias primss de loa países subde. 

sarrollados, ha sido una de lea méa difíciles y aigue -
siéndolo, ya que en ella los poderoeoe siguen imponien-
do su ley: comprar barato y vender caro, descapitaliza.n 
do todavía méa a los países pobres. 

Ahondando un poco en esta lucha desigual, no falta— 
rían abundantes ejemplos en los que los pueblos débiles 
han sido víctimas de ls "magnsnimidad" (rapiña) de los 
poderosos. Todo a costa de las materias primas y la - -
fuerza de trabajo de los pueblos subdesarrollados, p e — 
gados a precioa de mieeris, subsidiando de este modo la 
opulencia y el despilfarro en I08 países ricos. 

Sobre este sombrío sspecto no esté por demés recoger 
lee siguientes sseveraciones, hechas por el entonces — 
Presidente de México, Lic. Adolfo Lépez Meteos, en un -
banquete que se le ofreció en loe Angeles el 22 de F e — 
brero de 1964: 

"Un eetudio realizado en diciembre de 1963 por la -
Comiaión Económica para América Latina, de lae Nació 
nes Unidas, demuestra que el período de 1955 e 1961 el 
deterioro en el precio de nuestras materiae primas sig-
nificó para la8 repúblicas situsdaa al aur del Río Bravo 
una pérdida de DIEZ MIL MILLONES DE DOLARES a los p r e -
cios de 1950, o sean DOS MIL MILLONES MENOS de los que 
recibieron por empréstitos, inversiones privadas, turis, 
mo, fondos de la ALPRO y otros conceptos'1. 

116.- LOS PROCEDIMIENTOS DEL IMPERIALISMO.-

Acerca de loa procedimientos que el imperialismo uti 
liza —cuando no neceaita la fuerza armanda— en loe — 
países pobres psra hacer aua grandes negocloe, transcri 
biré un diálogo que ahora debe estar caal olvidado, en-
tre el Lic. Octaviano Campos Salas, entonces Secretario 
de Induatrla y Comercio de México, y Mr. üJilliam J. - -
Underwood, dirigente de la Cámara de Comercio de la - -
ciudad de México, el día 16 de Junio de 1965 : 

"ÜJilliam J. Underueod: 

"Señor Secretario: Quisiera aprovechar esta oportu-
nidad para hacerle una pregunta relativa a la industria 
azufrera. En declaraciones públicas hechas recientemen-
te se ha dicho que la principal preocupación del gobier 
no con respecto a la industria del azufre es la conser 
vación de las reservas, pero también se han escuchado -
otros comentarios que mencionan la nacionalización o — 
mexicanización de esta industria. ¿Sería usted tan ama-
ble, señor Secretario,de externar comentarios adiciona-
les sobre las intenciones del gobierno con respecto a -
dicha nacionalización o mexicanización de la industria 
azufrera? 

"Lic. Campos Salas: 

Recientemente se presentó un problema entre los di 
rectivos de la Azufrera Panamericana, que es la princi-
pal empresa extranjera dedicada a la explotación y expor 
tación de azufre en el país, v el gobierno mexicano, de. 
bido a la intempestiva decisión de esa empresa de aumen 
tar la exportación de azufre de un millón y medio de -
toneladas en 1964 a dos millones y medio en 1965. 

"Dicha decisión ocasionó que el gobierno mexicano — 
realizara una minuciosa investigación con respecto a — 
las reservas de azufre con que contaba Azufrera Panameri 
cana, habiendo encontrado que éstas ascendían a 12.5 -



; quien nadie r S . ° t 0 f do. han contestado --
de revolucionario, loa Estaoos l Q S s g a í r e -
mete jando a loa 9 ° " e r n o a y a los P forajidos, 
ven a P ^ t e s t a r , de bandidos, b a n d o X ^ ^ , ^ ^ ^ 
etc. Recientemente, ta principio ^ ^ b c q _ 
tanta revista b e r t a s * de ese país, ase-
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tras él escapa con el botín. 

CAPITULO V/II 

LAS LUCHAS OBRERAS EN EL CAPITALISMO 

A) EL SINDICALISMO. SUS OBJETIVOS Y LIMITACIONES. 

117.- SURGIMIENTO DEL PROLETARIADO.- Como ya quedó 
dicho, una de las consecuencias más importantes de la 
revolución que irrumpió en Europa en el siglo XVIII, 
fue la aparición del proletariado. Surge y se desarro-
lla al mismo tiempo que la industria maquinizada, y — 
cuando la burguesía extiende sus actividades a otras -
ramas de la economía, también se ramifica, como secuela 
inevitable, la clase trabajadora. Pero el proletariado 
industrial, por estar estrechamente ligado a la produc-
ción, estuvo siempre a la cabeza en la lucha por el me-
joramiento de las condiciones de vida de la clase obre-
ra del mundo. 

Las condiciones de vida de los obreros industriales 
fueron por largo tiempo extremadamente duraa. Las jorna 
das de 1*» y 16 horas diarias, con salarios miserables, 
eran condiciones normalea y, desde luego, sancionadas -
por la legalidad y las fuerzas represivas de la burgue-
sía. Estas condiciones se agravan por el trato despóti-
co e inhumano que los obreros recibían de capataces y -
mayordomos en talleres y fábricas. (Por supuesto, este 
señalamiento no significa que en la actuslidad, la cla-
se obrera haya alcanzado sus objetivos de liberación — 
dentro del orden burguéa. Sojuzgada por el capltalÍ8mo 
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CAPITULO V/II 

LAS LUCHAS OBRERAS EN EL CAPITALISMO 

A) EL SINDICALISMO. SUS OBJETIVOS Y LIMITACIONES. 

117.- SURGIMIENTO DEL PROLETARIADO.- Como ya quedó 
dicho, una de las consecuencias más importantes de la 
revolución que irrumpió en Europa en el siglo XVIII, 
fue la aparición del proletariado. Surge y se desarro-
lla al mismo tiempo que la industria maquinizada, y — 
cuando la burguesía extiende sus actividades a otras -
ramas de la economía, también se ramifica, como secuela 
inevitable, la clase trabajadora. Pero el proletariado 
industrial, por estar estrechamente ligado a la produc-
ción, estuvo siempre a la cabeza en la lucha por el me-
joramiento de las condiciones de vida de la clase obre-
ra del mundo. 

Las condiciones de vida de los obreros industriales 
fueron por largo tiempo extremadamente duras. Las jorna 
das de 14 y 16 horas diarias, con salarios miserables, 
eran condiciones normales y, desde luego, sancionadas -
por la legalidad y las fuerzas represivas de la burgue-
sía. Estas condicionee se agravan por el trato despóti-
co e inhumano que los obreros recibísn de capataces y -
mayordomos en tslleres y fábricas. (Por supuesto, este 
señalamiento no significa que en la actuelidad, la cla-
se obrera haya alcanzado sus objetivos de liberación — 
dentro del orden burgués. Sojuzgeda por el capitalismo 



y el imperialismo, la clase trabajadora continúa su he-
roica lucha de siglos). 

En virtud de que el proletariado aparece y se orga-
niza primero en Europa, cuna de la revolución indua 
trial, fueron precisamente los obreros europeos los que 
libraron las luchas más difíciles y cruentas por el me-
joramiento de las condiciones de existencia del proletji 
riado internacional. 

118.- CONCIENCIA DE CLASE Y MOVIMIENTO OBRERO.- Fue 
en estas condiciones de vida y de trabajo agobiantes, 
cuando empezó a aflorar en el interior de los talleres 
y fábricas, en la gran masa de asalariadas, la llamada 
"conciencia de clase"; la conciencia de compartir laa -
mismas penalidades y las mismas cadenas; de tener los -
mismos opresores; del destino camón en la miseria, ~ d e 
que era necesaria la lucha conjunta y organizada para -
salir de esa situación. Y esta conciencia, al principia 
confusa y clara después, fue la que con el tiempo dio -
vida y consistencia al movimiento obrero organizado. 

119.- LA LUCHA POR LA ORGANIZACION DE LA CLASE OBRE-
RA. Sería larga, muy larga, la enumeración de todos 
los obreros muertos o apaleados, perseguidos y encarce-
lados por los esbirros de la burguesía, por el delito -
de llamar a sus compañeros a organizarse para la defen-
sa de sus intereses comunes. Las ahora llamadas conquis^ 
tas obreras—jornada máxima de 8 horas, mejores s a l a — -
rios, vacaciones, asistencia médico-asistencial, e t c . — 
costaron a la clase obrera mundial verdaderos ríos de -
sangre y múltiples sufrimientos. En Francia, incluso, -
fue promulgada bajo el absolutismo una ley que estable-
cía la pena de muerte para los trabajadores que organi-
zaran gremios obreros o sindicatos. (Ley Chapelier). 

Esta prolongada lucha de grandes masas humanas por -
acceder a condiciones mínimas de existencia, que se ex-
tiende a lo largo de siglos en el seno del capitalismo, 
a menudo es olvidada no sólo por los pueblos en general, 

sino por la misma clase obrera actual, en much©s países 
aburguesada ella misma o controlada por la burguesía. 
Pero fue en medio de esta lucha olvidada y desigual, en 
donde surgió el sindicalismo, como un instrumento de — 
defensa de los trabajadores del mundo. 

120.- POR UNA IDEOLOGIA PROPIA.- En sus primeras lu-
chas, la clase obrera se veía maniatada y 1Imitada por 
la ideología burguesa que todavía predominaba entre sus 
tilas. Pero a medida que los trabajadores aumentaban en 
número y se afirmaba su conciencia de clase, fueron - -
creando sus propias,organizaciones sobre la base de una 
ideología propia, dedicada a su defensa frente al poder 
del capital. Este fue un proceso muy largo. Recuérdese 
que en la Revolución Francesa (1789), en la lucha de la 
burguesía contra el absolutismo, todavía la clase obre-
ra peleó al lado de la burguesía y prácticamente diri-
gida por ella. Y lo misma ocurrió, aunque en menor m e -
dida, durante las gloriosas jornadas de la Comuna de — 
París, de las que más adelante se daré noticia. 

121.- OBJETIVOS DE LAS LUCHAS SINDICALES.- Durante -
mucho tiempo las luchas obreras estuvieron enfocadas a 
un solo objetivo: el mejoramiento de las condiciones de 
su vida material. Esto es, mejores salarios, vivienda, 
vacaciones, etc. Todo comprendido en el rubro de su me-
joramiento económico, siempre dentro del orden social -
burgués; sin pensar siquiera en compartir el poder con 
la burguesía y mucho menos en destruir el Estado b u r -
gués. 

Con el tiempo este objetiva primaria se extendió, — 
por medio del derecho de huelga, a la lucha política: -
por cambios en la conducción del Astado y en el régimen 
social existente. Ambos objetivos pudo perseguirlos la 
clase obrera sin salirse del marco de la legalidad c a -
pitalista, ni necesitar otra cosa que sus organizaciones 
de clase, los sindicatos obreros. 



122.- NATURALEZA DE LOS SINDICATOS OBREROS.- k S | -

"fodores frpnte ai capital. 
p _n aoarte de esto, en condiciones propicias, t a m — 

^ T a n * S í d de .0 Stln a los ^ - - - B ^ O W O -
n a ?j> pn 1917 durante la revolución socialista rusa. -

• . ' • • • . o H t l o , . » •» oc„>.n... .. han 
unido a la inaurrecciBn. 

123.- LAS ORGANIZACIONES DE CLASE DE LA BURGUESIA.-

Hay que señalar, per aparte que t^blén gxlsten aln-
rt1 perones o „prnnnr 1 n» rggl f U s t a ^ c o n el_ 

«finí con los 1 lanados clubes de s e r v a n , tales como 
V otros similares, organizados en to-

dos los ¿alses d¿ la ¿rbíta capitalista. Estas son las 
V ? L ^ L P n n . ^ n l z B c i o n e s de BOBt. n" •del pode:r de la - -
burnuesía." (Como dato curioso, el club de leones de Hon 
terrey, México, ciudad altamente industrializada y en -
la que la lucha de clases es muy aguda, es el más nume-
roso en su género en todo el mundo*. 

124.- LOS SINDICATOS VERTICALES (FASCISTAS). - Tam-
bién hay que recordar que el fascismo estableció en - -
Italia! Alemania, la España franquista y otros países 

que sojuzgó , los sindicatos verticales, integrados por 
ranl t.alistas v trabajadores, (Por el tiburón y las sar-
dinas^ diría Juan José Arcalo); con el inevitable pre-

dominio de la burguesía y el poder fascista en ellos. 
Es obvio que estos sindicatos no tuvieron nada que ver 
con la defensa de los trabajadores, sino que sirvieron 
más bien para maniatar y golpear a la clase obrera, pe-
ra desmantelar sus organizaciones (tras el asesinato de 
sus líderes), y dejarla sujeta a la més cruel represión 
de parte de la burguesía. Con la creación de estos sin-
dicatos. el fascismo lnten~tó suprimir, por medio de la 
fuerza y el terror, el fantasma de la lucha de clases. 
Empero , la lucha de clases no desapareció ni la clase 
obrera perdió el rumbo més que transitoriamente. 

125.- LOS SINDICATOS"BLANCOS".- Hay que añadir, t o — 
davía, que no necesariamente los sindicatos de trabaja-
dores sirven a su clase. Controlados por la burguesía o 
por sus órganos de poder dentro del Estado, se vuelven 
contra los mismos trabajadores y suelen llegar a la re-
presión e incluso al gangsterismo. En México tenemos a-
bundantes ejemplos de este tipo de sindicatos. Algunos 
controlados directamente por los empresarios, reciben -
el nombre de "sindicatos blancos" . Otros, controlados 
por los órganos del Estado, se llaman a sí mismos "sin-
dicatos rojos". En realidad, en ambos casos se trata de 
sindicalismo blanco. En México, esta corrupción de la -
naturaleza clasista de los sindicatos, — que ha corri-
do por cuenta de dirigentes venales y desleales a su 
clase—, se conoce con el nombre festivo de "Charrismo", 
y es fama que sentó sus reales en las filas del sindi-
calismo, en los buenos tiempos del presidente Miguel — 
Alemén. Aunque justo es decir que actualmente (1982), 
este sindicalismo esté completamente desacreditado, y -
en franca retirada ante los embates de la insurgencia -
obrera. 

126.- SINDICATOS LEGALES Y SINDICATOS CLANDESTINOS.-
El sindicalismo, a costa de largas y penosas luchas, ha 
llegado a ser institucionalizado, en lo general, por la 
legislación burguesa. Pero es bueno recordar que esto . 
no ocurre en todas partes; y que en slgunos países capi, 
talistas el sindicalismo se ve obligado a trabajar en -



la clandestinidad. Puestos los sindicatos f la 
ley, tienen que comenzar de nuevo, con sus I t e r e s - -
arrostrando la prisión o la muerte, una etapa de la — 
l u c h a que se creía superada. Esto o c u r r i ó , p o r ejemplo 
durante los largos años del franquismo (con Franco), -
con las poderosas Comisiones Obreras españolas, dirigí 
das por el líder Marcelino Camacho. 

Por lo que toca a México, no tenemos más 
dar la forma en que el régimen porfirista (semifeudal -
Pero al servicio de la burguesía extranjera), hizo fren 
te a las mínimas reclamaciones de los obreros mexicanos 
en las memorables jornadas de Cananea y Río Blanco, a -
principios de siglo. Con decenas de trabajadores ^ e r - -
tos o en las mazmorras de San Juan de Ulóa y manifesta 
clones de obreros, mujeres y niños, ametralladas. Y es-
to, en pleno siglo XX. 

127.- IMPORTANCIA DE LA ORGANIZACION, Y CONCIENCIA 
DE CLASE.- Es necesario señalar que la eficacia de las 
orqanizaciones obreras no depende de su legalidad o - -
clandestinidad, sino del grado de organización que ten-
gan y de la firmeza de su conciencia de clase. De la ca 
pacidad táctica y estratégica de sus cuadros dirigentes 
y otros factores a considerar en cada caso concreto. 

128.- MASAS Y LIDERES EN LA LUCHA SINDICAL.- Es nece 
sario reiterar, para evitar equívocos, que el papel - -
principal en las luchas obreras lo tienen las masas de 
trabajadores. De la organización de estas masas y de su 
conciencia de clase, repito, depende el avance del pro-
letariado por su mejoramiento. Pero también hay que se-
ñalar la importancia que revisten los cuadros dirigen— 
tes de esta lucha, ya que una dirección torpe conduce -
a la derrota, con el consiguiente desaliento y desmora-
lización, que cunde entre las filas obreras cuando los 
descalabros son frecuentes. 

129.- LIMITACIONES DEL SINDICALISMO.- A través de la 
lucha estrictamente sindical, es prácticamente imposi-
ble conseguir otra cosa que el status de miseria perma-
nente para la clase obrera, y el enriquecimiento ere 
ciente de la burguesía. Por ser la burguesía la que con 
trola los órganos del Estado, >»o le resulta difícil nori 
senuir que todo aumento en los salarios y prestaciones 
para los trabajadores, se traduzca inmediatamente en un 
aumento mayor en los precios de los artículos de consu-
mo indispensable, productos que la misma burguesía con-
trola y distribuye. Con esto, todo aumento de salarios 
resulta ilusorio. La carrera salarios-precios siempre -
se resuelve en favor de los segundos, con lo que crece 
la depauperación de los unos — los trabajadores— y la 
riqueza de los otros los capitalistas. Y este círculo 
se cierra y se repite una y otra vez, por lo que la — 
clase obrera, sin intervención efectiva en el poder es-
tatal, se encuentra en un callejón sin salida. 

130.- EL SOCIALISMO AL SERVICIO DE LOS TRABAJADORES. 
Es precisamente de este callejón sin salida de donde el 
marxismo se propuso sacar a la clase obrera, al elabo— 
rar sus teorías sobre la materia, la sociedad humana y 
el pensamiento. El marxismo se convirtió pues en el - -
arma más eficaz al servicio del movimiento obrero en la 
lucha por una liberación definitiva de la explotación -
del capital. La clase obrera y los trabajadores en gene 
ral, sólo lograrán su reivindicación definitiva destru-
yendo el Estado burgués y creando el suyo, el Estado de 
los trabajadores, el Estado socialista. Y ya lo ha h e — 
cho en muchos países del mundo. 

131.- FORMAS HISTORICAS DE LUCHA DE LA CLASE OBRERA. 
Pueden señalarse, sucintamente, las siguientes: 

a) El ludlsmo, que aparece en Inglaterra, y que - -
consiste en destruir la maquinaria, los instrumentos -
de trabajo propiedad de la burguesía, penssndo que és-
tos eran los responsables de la explotación capitalijs 
ta. 

b) El cartismo (también de origen inglés), que - -



consiste en recoger firmas al calce de programas de —» 
reformas electorales o sociales* 

c) Los mítines* Encuentros callejeros en los que la 
clase obrera grita sus demandas y hace sentir su fuerza 
con la presencia física» 

d) Las manifestaciones callejeras, con los mismos 
jetivos que los mítines. 

e) Y finalmente, su arma más terrible, la huelga. Ej3 
ta puede ser económica, política, o por solidaridad con 
otras luchas obreras. La eficacia de la huelga se ha — 
demostrada a lo largo de siglos. 

132.- PARTIDOS OBREROS E INTERNACIONALISMO PROLETA-
RIO .- Los partidos políticos obreros son ya organizacio^ 
nes mayores, y a menudo tienen carácter nacional e in-»s-
cluso internacional, coma es el caso de los partidos — 
socialistas o comunistas. Tienen doctrinas propias d e -
finidas en programas específicos, que contemplan no - -
sólo la situación de la lucha en su país, sino en todo 
el mundo. Esto última es lo que se ha llamado interna-
cionalismo proletario, (contrapartida del capitalismo -
internacional), y fue impulsado desde sus comienzas por 
los líderes obreros marxistas. Aquí ya no se trata sola 
mente de mejorar las condiciones de vida de la clase -
obrera dentro del capitalismo, sino de destruir el sis-
tema capitalista y sustituirlo por otro, el socialista. 
Es cierto que no siempre los partidos políticos o b r e -
ros tienen este radical programa. Todo depende de las -
condiciones concretas de cada país y del grado de pene-
tración que la burguesía tenga en sus filas. Los ó l t i — 
mos ejemplos de esta penetración podrían verse en los -
partidos socialiatas de Europa occidental, como el ita-
liano, el portugués, el francés, etc., casi todos más — 
anticomunistas que los partidos de la burguesía. 

B) LA COMUNA DE PARIS. 

volucionario encabezado por la Comuna de París en 1B71 
fue el primer intento del proletariado por participar 
en la conducción del Estado desplazando del poder a la 
burguesía. 

Anotará sucintamente, de manera cronológica, las prin 
cipales fases de gestación y desarrollo de la Comuna. 

a) El 19 de junio de 1870, el emperador Luis Ñapo- -
león, de Francia, declara la guerra a Prusia, con el — 
claro objetivo de distraer la atención del pueblo fran-
cés del estado de represión que padecía y de los f u e r — 
tes trastornos sociales que lo agobiaban. 

b) El 2 de Septiembre de ese mismo año, el emperador 
es derrotado y hecho prisionero en la batalla de Sedán. 

c) Al llegar la noticia a París, las masas se amoti-
nan y derrocan al gobierno. 

d) La burguesía aprovecha la coyuntura y organiza — 
rápidamente un llamado "Gobierno de la Defensa Nacional", 
con el cual los obreros organizados ofrecen colaborar -
para defender a Francia de la invasión alemana. 

e) Los obreros comienzan a crear sus propias organi-
zaciones, paralelas al "Gobierno de la Defensa Nacional". 
Organizan un Comité de Vigilancia (revolucionario) en -
cada uno de los 20 distritos de París, todos bajo un -
Comité Central. 

f) Los obreros organizados en los distritos se arman, 
en una medida superior a la esperada por la burguesía, 
por lo que ésta comienza a recelar del nuevo poder que 
surge. 

g) El 18 de septiembre (1870) comienza el asedio -
de París por las tropas prusianas. Los obreros se b a — 
ten con heroísmo y fiereza contra los invasores, pero 
el gobierno sabotea la resistencia de los patriotas, y 
finalmente la capital cae en poder de los invasores. 



b) En enero de 1871 el gobierno comienza a negociar 
la rendición con los alemanes, y el 26 de febrero se 
firma el Tratado de Versalles, humillante y oneroso — 
para Francia. El 17 de febrero se había integrado un — 
nuevo gobierno, bajo Adolfo Thiers. 

i) El 18 de marzo Thiers lanza sus tropas contra - -
los obreros insurrectos de la capital, en medio de una 
furiosa campaña de propaganda antiobrera. 

134.- ELECCION E INTEGRACION DE LA COMUNA DE PARIS. 
En medio de esta grave situación, y ante la animadver-
sión del gobierno de Thiers, que no aceptaba la ingeren 
cia de obreros y artesanos en los asuntos del Estado, -
es electa por el pueblo la Comuna de París, el 28 de -
marzo de 1871. 

La Comuna estaba integrada por 86 diputados, de los 
cuales más de 70 eran obreros, artesanos, periodistas 
o intelectuales. Considerados por facciones, 21 eran — 
bienquistas (partidarios de Blanqui), que propugnaban 
la toma del poder por los obreros más conscientes, sin 
participación de las masas; 20 eran adeptos del teórico 
anarquista Proudhon, y el resto careciía de una línea -
política definida. Como después se verá, la composición 
de la Comuna tuvo mucho que ver con los errores de la -
misma y con su posterior aniquilamiento. 

135.- PROGRAMA DE LA COMUNA.- La Comuna de Pariese 
propuso, en primer lugar, defender a Francia de la invj3 
sión extranjera, y después, democratizar la vida franc£ 
sa. 

Este programa podría resumirse así: 
a) Elección democrática de la Comuna (municipalidad) 

de París. 
b) La entrega de armas al pueblo para la defensa de 

Francia. 
c) La supresión de la policía profesional. 

d) La abolición del sistema de trabajo asalariado y 
del pauperismo. (Destrucción del sistema burgués). 

e) Entrar en contacto con las provincias para la ot_ 
ganización de la lucha general. 

f) Establecer la enseñanza profesional como un dere^ 
cho . 

g) La elegibilidad democrática de todos los funcio— 
narios del gobierno. 

Como puede uerse, este programa, con todo y su va 
guedad, ya señalaba entre líneas de destrucción del Es-
tado burgués y el acceso de los trabajadores al poder -
estatal. 

136.- MEDIDAS TOMADAS POR LA COMUNA.- Durante su 
breve existencia como poder popular en París, la Comuna 
tomó las siguientes medidas: 

a) Disolvió la policía profesional. 

b) El ejército regular fué sustituido por la G u a r — 
dia Nacional, el pueblo en armas. 

c) Los ministerios se convierten en Comisiones. 

d) Entregó a los obreros varias fábricas a b a n d o n a -
das por sus propietarios. 

e) Acomodó en los departamentos vacíos de la capital 
a las familias sin vivienda. 

f) Las barricadas levantadas en los distritos obreros 
para defender la capital de los invasores prusisnos, -
sirven ahora al nuevo poder obrero contra la burguesía. 

Ante la gravedad de la situación, el gobierno contra, 
ataca con todos sus recursos, y finalmente sobreviene 
la derrota del poder proletario. El 28 de mayo de 1871 
fue el óltimo dia de existencia de la Comuna de París. 



137.- CAUSAS DE LA DERROTA.- Entre las principales 
podrían señalarse las siguientes: 

a) En general, Francia no tenía condiciones objeti-
vas para el establecimiento de un poder estatal obrero. 

b) El proletariado, que dirigió la Comuna, tampoco -
tenía la auflelente cohesión ni una política unitaria, 
por carecer de un partido que hiciera posibles estas -
condiciones . 

c) Mi siquiera se llegó a plantear la instauración 
de un régimen obrero socialista. 

d) No hubo IB suficiente claridad sobre si la C o m u — 
na y s u programa sería sólo para la capital o para toda 
Francia. 

e) No estableció el contacto que se propuso con las 
provincias, ni hizo las alianzas necesarias para hacer 
frente a la burguesía. 

f) Careció de un programa campesino. 

g) Algunos errores militares y políticos fruto de la 
inexperiencia obrera en este nivel de lucha. 

h) Todas estas omisiones o errores dejaron a la Cornu 
na sola en la lucha contra la burguesía. 

138.- SIGNIFICACION HISTORICA DE LA COMUNA DE PARIS. 

A pesar de todo esto, es necesario destacar que la 
derrota de la Comuna de París no fue una derrota total. 
Proporcionó a la clase obrera y a los socialistas de -
todo el mundo una rica experiencia, que después hizo — 
posible, en muchos países, de manera más completa, el 
triunfo del socialismo y el establecimiento de Estados 
de trabajadores, que han sobrevivido a todos los a t a — 
ques de la burguesía. Tampoco hay que resaltar la inca-
pacidad de los líderes de la Comuna en la conducción de 

la lucha, ya que lo mismo és 
blo, se batieron con verdade 
lias gloriosas jornadas. Fue 
vas, más bien, las que hicie 
cia de la Comuna. 

tos que las masas del pue--
ro heroísmo durante aque---
ron las condiciones objeti-
ron imposible la superviveji 

Finalmente, hay que señalar que la Comuna de París -
fue el primer choque abierto, por el control del Estado, 
entre el proletariado y la burguesía. Y fue también el 
primer ensayo de gobierno obrero en todo el mundo; al -
mismo tiempo que la culminación, gloriosa, de las lu 
chas de la clase obrera en el siglo XIX. 
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CAPITULO V/III 

REVOLUCIONES SOCIALISTAS 

139.- IMPORTANCIA DE LAS REVOLUCIONES SOCIALISTAS.-
Una breve reseña de las revoluciones socialistas que a 
partir de la segunda década de este siglo se han p r o — 
ducido en el mundo, se justifica por el solo hecho de 
que actualmente un poco menos de la mitad de la h u m a -
nidad vive bajo regímenes socialistas marxistas de - -
distintos matices. Y de que este importante proceso 
volucionario mundial ha tenido lugar en apenas sesenta 
años. Esto no quiere decir que casi la mitad de los Sj2 
res humanos que pueblan la tierra sean marxistas. S ó -
lo se afirma que viven bajo regímenes socialistas. La 
existencia del bloque socialista y su creciente i n — — 
fluencia en la posible solución de los problemas m u n — 
diales, corrobora estas afirmaciones. 

Hasta principios de la Primera Jauerra Mundial - — 
(191ÍT, Tartramani da tí e n general, y los trabajadores del 
_muru¿fluejn_particulax^-ji|j^ tuvieron puea-H^agui»-o^cirÓñ -
real entre el sistema capitalista- y -otro más avanzado. 
0 era el capitalismo clásico, o eran sistemas todavía • 
más brutales, como por ejemplo el despotismo zarista -
en la vieja Rusia, o dictaduras como la de Porfirio — 
Díaz (México), en los países atrasados. 



Para el estudio de este tema dividiremos eX capí tu 
lo_ en tres apartados: 

a) Las te.Qrlaa.dal socialismo ut&pico. 
b ) L a teoría del socialismo científico^reada„por 

el marxismo . 

N o sobra repetir que estos e f - m a s serSn^puestos 

;r„briS0:: sŝ x'-TaSKisii ;in..t. n - . 

A) EL SOCIALISMO UTOPICO. 
., n i n s TFORXCOS DEL SOCIALISMO UTOPICO.-

conocida con el nombre Tomas .Moro LinQJ.es, .,•,,• Liit-~rrrrrnT"^n ijTr'° la " ... / lío t rsta oe i a c.xuuau iuca* i , 

d ^ X o s precursores de este socialismo fundado en la -
buena voluntad y en Xa persuasión. 

nnuras conocidas y vénera— 
m a n i f i e s t a e n otras ^ g ® C h a r l e s Fourier (1772-

Por óltimo hav que nombrar a Robert Oyen, (inglés, - -
1771-1858), que cPULO Ios dos anteriores trató de lie — 

j¿ar sus teorías a la realidad del mundo capitalista, -
^ o n_i d gntXaas^iias u,l t a d o s. 

1 M . - NATURALEZA DEL SOCIALISMO UTOPICO.-El^socia-
lismo utópico veía las injusticias y contradicciones""-
del sistema capitalista, la vida miserable de las obr^ 
ros, y censuraba acremente la explotación de éstos. -
Pero esperaba que los capitalistas "buenos" acabaran -
por darse cuenta de esta injusta, situación y pusieran 
su empeño en r e m e d i a r l a A a n r í a s arrancaban de las 
i deas ti u r.g u.e s as acerca de la "naturaleza humana", abs-
tracta e i nmu t able^-a^á^^gmode un desconocimiento - -
empírico de las leyes del desarrollo social. Dividían 
a l osi tiptn̂ r̂ .s, ,e n buenos y malos, sin hacer distinción* 
entre el capitalista y el asalariado. 

Todavía a fines del siylo XIX las ideas del movi— 
miento obrero mundial estaban influidas por las del -
socialismo utópico, que obviamente reforzaban el p r e — 
dominio de la burguesía. IMo obstante, el socialismo — 
utópico fue un antecedente necesario del socialismo — 
científico, marxista. 

B) EL SOCIALISMO CIENTIFICO (MARXISTA) . 

1<+2.- ANTECEDENTES DEL MARXISMO EN LA GRECIA CLASI-
CA.- La filosofía marxista, integralmente considerada, 
tiene sus més remotos antecedentes en la filosofía - -
grierja presocrética y socrática, que floreció respect_i 
vamenteen Jonia (siglos VII al V a. de C.), y én - -
Atenas, durante los siglos \í y I\J antes de la Era - -
Cristiana. Entre los filósofos que de algún modo c o n — 
tribuyeron en aquella lejana época a fincar las raí 
ees del marxismo, podría nombrarse a Tales de Mileto, 

N+eréclito de Efeso, Leucipo, Demócrito, (todos jóni—-
eos); y posteriormente a Sócrat'es y Platón, (creadores 
de la dialéctica griega, discursiva), y finalmente a 



A r i s t ó t e l e s ^ q u e ^ t ^ de las c i e n -
c i a s experimentales V de muchas otras ramasdel saber. 
Los últimos tres, considerados unánimemente los m&s — 
grandes exponentes de aquella cultura, trabajaron en -
Atenas . 

1*3 - ANTECEDENTES DEL MARXISMO EN LA EUROPA MODER-
NA - Aunque óuede cfeícirae g«ae el, marxl «^má.aproveche ~ 
La¿ elementos de la cultura y las ciencias humanas de 
todos los tiempos, vistas las cosas con más precisión, 
pueden establecerse sus antecedentes inmediatos en la 
Europa moderna, en las tres ramas que lo ^ e g r a n : 
3) El materialismo dialéctico e histórico: b) La Eco--
n o m f c a ^ ^ a ^ S f f i teoría ̂ T ^ ^ ^ m o científi 

En este orden, dichos a n t e c e d e n t e s pueden nombrarse 
en la siguiente forma: 

a) En 1 a f"ilosofjh^Jly^^ a 1 ^ ^ s 2 . 
f alemán Luduig Feue rbach (1804-1872); la galáctica, 
del fil5sofo G . til. F. H e g e l (1770-1831) también a l e -
mán y uno de los más notables filósofos de todos los -

b) En la Economía Política fueron sus precursores: 
y u i l ^ Petty (1b23-1bB7); Adam Smith (1723-1790) , y 
David Ricardo ( 1 7 7 2 - 1 8 2 3 ) < T 5 i t ^ d e la -
rEonomía Política clásica inglesa, y cuyas doctrinas -
siguen estudiándose en las universidades de todo el -
mundo. 

c) En. cuanto al socialismo científico, su anteceden 
t r mftp h-i rort.fi fue el mismo socialismo utópico, de cuy 
crítica emergió la nueva doctrina. Pero en este ren 
•lón las raíces del marxismo son más complejas, y es-
tuvieron basadas principalmente en las enseñanzas de -
la historia y en la observación directa del orden bur-
nués oue los fundadores del marxismo pudieron e s t u -
diar en pleno desarrollo y haciendo sus observaciones 
en vivo. 

A pe6ar de las anteriores divisiones fijadas al — 
marxismo, más bien con intención didáctica, debe estji 
blecerse que forma un todo único. El marxismo es una 
filosofía integral, una visión totalizadora del u n i — 
verso, de la materia, de la sociedad humana y del peji 
Sarniento. 

14**.- EL MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA 
aparece^elMan 1 fiesto delPartidaComunibtBj^JTl_£fliado -

riFPB» Fn eñt.p conoci-
miento del marxismo, se esbozan de manera clara y pre-
cisa las ideaa^de^&s-ta^-nueva filosof4ju^j^£cade la — 

humana, las leyes que rigen su desarrollo, la 
lucha de clases a través de los siglos, y otros fenó— 
menos derivados de los anteriores, incluido un juicio -
sobre los beneficios que el capitalismo trajo a la hu-
manidad, aparte de la explotación y la rapiña. 

Ji.J3.ar.tir de 1 a^Xe-eh a de la-publ i cae i ó n dej^Mani 
>ISSt.Q ^Jie su difusióa-ej^fcre las masas^He^rabajado— 
res de todo el mundo, este document^Fa sitíü et^prin— 

teórico de la clase obrera en la lu-
cha cu n c r e t a j w s u liberación; tanto en el niveT de -
las luchas meramente sTndlrcales; en la integración de 
partidos de trabajadores (socialistas, comunistas, - -
etc.), como en las luchas revolucionarias que en mu 
chos países han llevado a los trabajadores al poder, -
estableciendo el Estado socialista. También ha servido 
de guía, principalmente después de la Segunda Guerra -
mundial, a los pueblos que todavía estaban coloniza 
dos por el imperialismo de manera total, y que lucha— 
ron con éxito por su liberación nacional. Es ocioso — 
apuntar que tal vez es el documento de este tipo, tra-
ducido al mayor número de idiomas y dialectos en todo 
el mundo. 

tfí, 



, C , nQ TFIiniCOS DEL MARXISMO." F-L H W . l - S M ^ -T»5.- LOS TEÜRICUb utu (1816-1683), no-
u . ese nombre en en la -
table filósofo v e c 9 n ^rí.9 Mari era hijo de un no-
Universidad de Berlín en 1 6 « . Marx a ^ F a ^ l l a 
table abogado j udí o-ale A1 a S c t l c 0 l o 
d e rabinos. Casi ^ ^ " " ^ ^ " ¿ S l S o Vcorreligionario, 
hizo junto c o " él, el Man i fies 

cional 2 O b r e r o s ^ o o n o c i d a generalmente c o m o la Prim £ 

ra Internacional. 

Otro notable teórico ^ ^ ^ S S ^ ^ j T 
ció 'con - ^ T l n d i s c u U d o de "a'primera revolución Usciln, dirige ate. tó^Miim^ H E s t g d o SQ_ 
social„ista d e e g c r i t 0 s 

S S i ' i S i - i - ' l ; e inte esaban - J f « f f ^ Ŝ SrSS-n̂  M y a sasasssr 
cifin al marxismo, éste ha sido llamado deso^ 

«1 minas obras notables sobre, esta 
" C s í a U n luso da Georgia, en el Cáucaso) , cetrina J.U. Stalin ^r ^ ^ a 8 u rauert e n 

que fue jefe de tataoo ¿ c o n t r a Hitler durante -
1953,,.,y que dirigifi la guerr q s g h g h g__ 

asunto• 

ipfin Trotski creador del Ejército Rojo, brillante 

S f S ^ e stalinistas. (Su asesino resultó ser el -

español Ramfin del Río Mercader, que purgó una larga -
condena en la penitenciaría de la ciudad de México). 

Además de 108 creadores del Eetado socialista sovié, 
tico, en atrae partes del mundo tembién hsn surgido 
teóricos que han enriquecido al marxismo con nuevaa -
aportacionea. Su liata completa 8ería de centenaree y 
de cualquier moda me haría caer en lamentablea oroieiei 
nes. 

Sin embarga, cabe nombrar «n primer lugar .« Mao-Tsé 
Tung, primero jefe guerrillero y después Jefe de Esta-
do y dirigente indiacutido del partido comuniata c h i — 
rÜL^ Mao fue, sin duda, el artífice del moderno Estado 
socialista chino y una da laa figuras más destacadas -
de la política mundial. Cabe agregar que ademls de - -
teórico doctrinario, político, estadista, estratega, -
fue notable poeta. (Muerto en 1976). 

TambiénJiabría 3ue nombrar a J.B. Tito, jefe guerri 
llero contra el fascismo durante la Segunda Guerra Mun 
dial, y después creador del Estado socialista yugoes-
lavo y jefe prácticamente vitalicio del mismo hasta su 
muerte. Tita fue uno de los principales promotores de 
la política de loa países no alineados (neutralea), y 
destacado líder del tercer mundo. Es también una de -
laa grandea figurae de la política mundial del siglo 
XX. 

Prácticamente en todos los países donde se han or-
ganizado partidos comunistas o socialistas, han ap?re*-
cido fefirlcoa d® diversa jerarquía. Obviamente, lea — 
más capaces y numeroeoe han surgido en lea paíaea, ca-
ma Italia y Francia, que tienen poderaaas organizacio-
nes comunistas y socialistas. En nuestra continente --
habría que anotar - -
tegui (peruano)* y a Ernesto Guevara, preclaro revolu-
cionario y netable teórico de la lucha guerrillera. En 
Africa habría que recardar a Nasser (Egipta); Nkrumah 
(Ghana); Tauré (Guinea); Nierere (Tanzania); A. Neta 



fünnnln') entre otros muchos, Y todavía en Asia, la --
f i n u r a legendaria de H o C h i Minh, gran patrióte-» nota 
« que es prácticamente el autor de la de-
rrota de los' Estados unidos en Uietnam.respaldado, -
desde luego, por las masas de su pueblo.) 

1U6.- LA INTERNACIONAL.- La fundaron como ya ise di 
1 n „a" v Engels, sobre los cimientos de la Liga de -

Comunistas! q¿e había sido organizada en 101,7. Se 
l l a m f i l a Primera Sociedad Internacional de Obreros. 

Estaba organizada sobre la base del centralismo - -

ternacional tuv/o mucha importancia histfirica, sobre — 
t o d o e n e l afianzamiento de la conciencia de clase de 
los trabajadores, y en el importante postulado del in-
ternacionalismo proletario. 

Durante las luchas de la Internacional, Marx y - -
E n g a l s comprobaron en la práctica que la lucha econfi-
mica puede mejorar la condición de los trabajadores -
asalariados temporalmente, pero que no es capaz de - -
cambiar su situación de explotados ni erradicar el sis 
tema que hace posible la explotación. La ónica forma -
de cambiar la situación de los trabajadores y suprimí:r 
la explotación capitalista, es la toma del poder por -
los trabajadores organizados. 

La Internacional también permitió ligar orgánica 
mente al movimiento obrero mundial con la ideología — 
del socialismo científico. 

C) LAS REVOLUCIONES SOCIALISTAS. 

1V7.- TRASCENDENCIA DE LA REVOLUCION SOCIALISTA -
RUSA.- La fteveitrei&n Socialista Rusa es sin 

duda uno de los hechos más importantes de este siglo 
en el mundo. A nivel internacional, su causa más not£ 
ría-fue la Primera Guerra Mundial, con las secuelas -
que trajo para todos los países beligerantes, entre — 
ellos, la Rusia de los Zares. En lo interno, la situa-
ción del campesinado pobre y del proletariado de las -
ciudades era sencillamente desesperante. Algo de este 
estado social prerrevolucionario puede encontrarse in-
cluso en las obras de sus escritores, tales como M. -
SnrjjT ("La Madre"); N. Gogol ("Las Almas Muertas"), — 
etcTA los dos factores, el interno y el internacional, 
vino a sumarse la depauperación y el sentimiento de 
frustración entre las filas del ejército ruso que par-
ticipaba en la guerra.Había, pues, el 1917, en el vie-
jo imperio de los Romanov, lo que se puede llamar una 
situación revolucionaria, tanto objetiva como subjeti-
vamente . 

Por otra parte, desde el extranjero, donde se encon 
traban por las persecuciones zaristas; o desde los cam 
pos de trabajos forzados en Siberia, los revoluciona— 
rios rusos no cesaban en su acción política, organi-— 
zándose y llamando al pueblo ruso a la revolución. En-
tre los desterrados destacaba la figura de Lenin, que 
más tarde se convirtió en el jefe de la revolución y 
del nuevo Estado soviético. 

Cabe recordar que hasta entonces, la capital del -
imperio de los zares era la ciudad de San Petersburgo, 
Petrogrado o, como actualmente se llama, Leningrado. Y 
que en esta ciudad ocurrieron los hechos más memora 
bles de aquella revolución. De modo que el marxismo — 
como teoría, se convirtió en práctica primero, en un 
país que ni siquiera tenía un proletariado proporcio— 
nalmente numeroso (el 80% de sus habitantes eran c a m — 
pesinos"), encabezados genialmente por Lenin y otros 



dirigentes revolucionarios 

Por lo demás, en sólo 
desde entonces, el social 
atrasado imperio de los z 
mundial en todos los aspe 
la atención, de amigos y 
terna • 

sesenta años transcurridos — 
ismo transformó al viejo y — 
ares, en la segunda potencia 
ctos. Este solo hecho llama -
enemigos, hacia el nuevo sis-

1í»8.- LA SITUACION RUSA ANTES OE LA REVOLUCION • 

El último emperador ruso de la dinastía de los Ro — 
m a n o v r Nicolás II, subió al trono en 189<*. De I1 p o n -
dría decirse, parafraseando a Churchill, que llegó --
"para liquidar el Imperio». U más bien, para liquidar-
l f t o d o , en una secuencia casi Ininterrumpida de d e -
sastres y desventuras. Primero, tuvo que ceder P ^ t e 
de su poder absoluto, en detrimento de la Corona apre 
miado por los acontecimientos; luego, perdió -práctica 
mente- la guerra, (la Primera Guerra Mundial, que - -
posteriormente fue ganada por los aliados del zarismo) 
perdió el trono de los Romanov, que h a b í ^ durado tres-
cientos años, y, finalmente, perdió la vida. Fue derro 
cado en Febrero de 1917, y fusilado, junto con la f a -
milia imperial, en julio de 1918, en la pequeña ciudad 
de Ekaterinenburg, en los Urales, un poco antes de que 
dicha ciudad cayera en manos de los contrarrevolucio-
narios, durante la guerra civil. Sus antiguos subditos 
perseguidos, los bolcheviques, decretaron su muerte. 
Personaje de destino y de tragedia, Nicolás II vivió y 
presidió: el amargo revés, de la derrota en la Guerra -
Ruso-japonesa, ( 190O ; la costosa victoria «te la auto-
cracia, en la revolución de 1905; la derrota de su - -
ejército en la Primera Guerra Mundial; la siniestra — 
influencia de Rasputín, sagaz intrigante de la Corte, 
y la derrota definitiva, en febrero y octubre de 1917. 

n r e t i n o común de..JjflrtflfiJLog.pueblos ^.naciones 
que integraban el Imperio de los Zares era la miseria 
y la opresión más feroz. Falta de pan, falta de libe£ 

tad, y hasta pérdida gradual de sus identidades nacía-
nales, de sus tradiciones, de au lengua y de BU cultu-
ra. Finlandeaes, polacos, ucranianoa, eatones, letones, 
lituanos, bielorrusos, moldavos, eran los pueblos opri 
midos en Europa por el zariamo. En laa regiones aaifitT 
cas del Imperio la tiranía era todavía peor. La dÍ8crT 
minaclón nacional alcanzaba a todos los que no fueran 
"grandes rusos", todos los pueblos periféricos eran — 
"pequeños rusos". j|e les prohibía usar sus lenguas na-
cionales en los negocios póblicos, se reprimían H a — 
manifestaciones de su cultura.jEn cuando a los judíos, 
había vigentea mis de 600 leyes~~para restringir sus — 
derechos, sus movimientos, su acceso a Ir instrucción 
y a la cultura. 

El analfabetismo alcanzaba al 75% de la población -
total; de éata el Bü% estaba integrado por campesinos, 
la clase social más depauperada del paia. La mayor - -
paute de la población, rural y urbana, vivía en la — 
miseria y la opresión. El capitalismo, dependiente y -
deformado, estaba concentrado en reducidas zonaa urba-
nas. 

El desarrollo del capitalismo se combinaba Ion fuer 
tes residuos f e u d a l e s T o d a la superestructura poíítl-
c c u l t u r a l era -de este tipo. La monarquía era abso-
luta y despótica, sin ningón contrapeso que limitara -
su poder. No había Constitución, derechos o garantías 
individuales, ni parlamento. En cuanto al aparato j u -
dicial, regido por la misma monarquía, tenía un alto -
grado de corrupción. En estas condiciones, ls misma — 
burguesía liberal sufrió la opresión del zarismo. Las 
rebeliones campesinas fueron siempre severamente r e -
primidas. 

A_f inea del aleólo XT^ ae» flpjfi «»ptlrsobre el Impe-
rio unT-oXa^e—refreliones, terrorismo, inconformidad, 
promovida principalmente por los anarquistas, populis-
tas, y todo tipo de aventureros políticas. Era eviden-
te que el Imperio estaba "agotado", tras largos si 
glos de poder despótico» Algunos miembros de la noble-
za cayeron abatidos por esta ola terrorista. 



-inga fue organizado, durante un Por otra parte, en 1898, rué o g ^ hímK, 
congreso clandestino realizado e„ la ° a la socialde-
el Partido Snnlaldemficra^a 119 m i l i t B n t e tu-
»ocMEirTntepn.cion«l, » cuy. « S o c i alista Rusa. 

S K! 5T55S2 S/¿; - - .«^l;ffí 
bolcheviques por Lenin. 

149.- LA REVOLUCION RUSA DE 1905. 

-Puede decirse gue la primera etapa 
Rúa* fue la l a 'sociales y ^ í t i — 
ron, principalmente, tres ruer zarismo» la — 
cas; 2 ¿ a i ^ c r a c i a , repreaentaoa por T P U O i u c i o ^ r l a 
S u i s t a , V. P ^ } 1 " ; ? ' U S o c I a l u e n g e H 
representada por el naciente ^artioo m enchevi--
Ruso, ya entonces dividido en • " * , * J i

c ( | ; e n l f i e l d 0 -
T l g°(22) "de"enero^ te^infi^ Vang" lentamente re Pr¿ 
S en diciembre de Í ^ C Í ^ 
dada por la autocracia, pero al rinax, c e nte-
obrera y campesina golpeadas y diezmadae, i 
nares de muertos y f s ^ f h ^ í a ' s d o sepultada pa?a --
1 ? vieja Rusia P» r cabo, con -
siempre, y que las r i ^ " M 8 0 c i alista del mundo, ex-
éxito, la primera re 

H lomadas el mejor entrena—~ 
miento°para 3 " ^ n ^ K n í r - S l n l t i v o , gue ocurrió 
en 1917. 

E l - d o i n ^ ^ X221 de enero ^ » - ^ i ^ ^ a j a S o í ¡ ¡ 
0,1 s. 4al 8 Pete^ vlaleataraen-

reaTTzada en la " P ^ ^ J ^ ^ S o l Y e r t o s y mfie ds -
te reprimida, con un saldo oe , m a n i festaeién, los 
5-080 heridos. Se cuenta que en e religiosos y 

^ i L f í e ^ Z a í ^'K 5 i i n i S r S S « todavía tenían -
relativa cfnfianza! c2n esta matanza, la imagen del -

zar perdió totalmente su influencia sobre las masas. 

Durante el mismo mes de enero hubo més de medio 
millón de huelguistas en todo el país, los que_ comenza 
r o n l a ^ S S ^ i X b e r t a V ^ y e T T T f l ite^mnai q u ^ La -
insurrección resurgió durante la primavera, valv16 a -
ser reprimida, y así siguió, con altas y bajas, hasta 
noviembre y diciembre de 1905. En mayo se constl.t.uy6 
et pxiBMJ soviet (consejo) de obreros, integrado por 
151 personas, encargadas de dirigir una importante^— 
huelga textil. A~mediadoa de ese mismo mes tuvo lugar 
el alzamiento de la tripulación del famoso acorazado 
Potemkin, que tras enfrentarse con la escuadra naval 
enviada a capturarlo, aislado y falto de víveres, se 
entregó a las autoridades rumanas de Constanza, en — 
el Mar Negro. A finee de junio se reunió clandestina-
mente en Moscó el Congreso Constituyente de la Unión 
Panrusa de Campesinos, primera organización de este -
Tipo que hubo en el país. A este congreso asistieron 
100 delegados, que provenían de 28 provincias del - -
gran imperio. 

más alta de la revolución ocurrió en el -
otoño, en las ciudades de Petersburgo y Moscó, con las 

S«Pcalcula que durante octubre hicieron huelga en R u — 
sia cerca de 2 millones de trabajadores. En estas con-
diciones, se siguieron organizando soviets de obreros 
en las grandes ciudades. El 17 de octubre el Zar e m i — 
tió un manifiesto én el que, entre otras cosas, prome-
tía la concesión de ciertas libertades y la integra 
ción de un parlamento (Duma), que representara los in-
Tereses de la burguesía en ascenso. Aprovechando la — 
coyuntura, la burguesía organizó en esos días sus dos 
principales partidos, que sobrevivieron hasta la revo-
lución de 1917. Dichos partidos fueron la "Unión del -
17 de Octubre", llamado mfis tarde Partido de los Octjj 
bristas, y el "Partido Conatituclonal Democrático", -
que se conoció más tarde, por sus iniciales, como Par-
tido Cadete. La revolución de 1905 terminó entre n o -
viembre y diciembre, en medio de una ola de eangre. — 
Durante estos meses hubo más de 4,000 muertos, unos — 



10,000 heridos, y se llevaron a efecto roSa de 100 
pogromos antisemitas. 

A partir de 1906. la revolución entró en franco re-
flujo, aunque sigui¿ habiendo rebeliones |L choques, --
que volvieron a cobrar efervescencia a raíz de e n -
?rada de Rusia en la Primera Guerra Mundial (julio de 
191«»). 

150.- LA REVOLUCION DE FEBRERO DE 1917. 
Desde u»lla de.191V. Rusia estaba en guerra con las 

potencias de Europa Central (Alemania Austria-Hungría, 
Turquía y Bulgaria). El imperio zarista tuvo como - -
¿ j Z l s a Inglaterra, Francia, Bélgica, Servia, R u m a -
S u ! \ r e c i a , Itália, Japón, y los Estados Unidos, que 
entraron en* el conflicto en 1917 Y aunque ^ ^ ^ 
Guor-r^ Mundial fue ganada por los aliados, 
noviembre de 1918 impusieron el "misticlo a 
para el Imperio ruso esta guerra significó el desastre 
total. Ya a mediados de 1916, los ejércitos rusos, - -
diezmados y mal dirigidos, recibían apenas "¡itad d e 

las provisiones que necesitaban. Al comenzar 1917 era 
claro que, para Rusia, la Guerra estaba perdida. En — 
efecto, esta guerra significó el detonante de un fenó-
meno de descomposición total del ejército y del I m p e -
rio. En las jornadas de febrero y octubre de 1917, - — 
centenares de miles de soldados participaron del lado 
de los revolucionarlos. Estos soldados habían sido 
mandados a filas, seleccionando entre los más revolto-
sos de 1905 y en los disturbios reiterados en la capi-
tal. De modo que, al desmoronarse en frente ruso en la 
guerra, fueron los más eficacea militantea y propagan-
distas de la revolución, para la cual estaban entrena-
dos. 

Las siguientes cifras dan idea del tamaño de la ca-
tástrofe militar. A mediados de 1916 los ejércitos ru-
sos tenían ya dos millones y medio de muertos; tres — 

millones de desaparecidos, entre heridos y prisione 
ros, y había ya en esa fecha millón y medio de d e s e r -
tores. Muchos de estos fueron soldados de la revolu 
ción socialista. 

Estas eran las condiciones en Rusia al ocurrir la -
Revolución de Febrero de 1917, que fue, todavía, una -
revolución burguesa, aanque en ella el proletariado ya 
contó con un partido mejor organizado que en 1905. 

El día 27 de febrero (12 de marzo), el gobierno del 
Zar fue derrocado en una lucha casi incruenta. Los je-
fes de la Duma (parlamento) y del ejército, con la 
participación de las masas, se unieron para pedir la 
abdicación del Zar. Así salió del poder el Zar Nicolás 
II y su Corte. 

Se estableció a continuación un Gobierno Provisio— 
nal, integrado por liberales y conservadores, que te-
nían mayoría en la Duma del Estado. Este gobierno e s -
tuvo encabezado en un principio por el príncipe G.E. -
Lvov, con Kerensky, su líder posterior, como ministro 
de Justicia. Pero pronto se vio que al lado del Gobier. 
no Provisional surgía y se extendía un poder paralelo, 
fundado en los soviets (Consejos) revolucionarios de -
trabajadores, soldados y marinos, tanto en la capital, 
Petersburgo, como en las ciudades más importantes del 
imperio. Incluso en el campo comenzaron a organizarse 
los soviets de campesinos. Este vasto movimiento demo-
crática fue uno de los resultados más importantes de 
la Revolución de Febrero. 

En abril llegó a Rusia Lenin, quien empezó su t r a — 
bajo encabezando a la fracción bolchevique de los s o — 
viets y planteando al gobierno tres exigencias b á s i -
cas, ampliamente respaldadas por las masas: 



1) El término de la guerra, que seguía desangrando 
a Rusia. 

2) La distribución de la tierra a los campesinos. 

3) La entrega total del poder a los soviets. 

En estas condiciones, sobrevino el choque con el — 
Gobierno Provisional, el cual se reorganizó, apoyado 
en los soviets que estuvieron de acuerdo en la c o n t i -
nuación de la guerra, con Alejandro Kerensky como pri-
mer ministro. 

Acto seguido el partido bolchevique fue puesto fue-
ra de la ley y Lenin tuvo que esconderse. Pero la con-
signa bolchevique de "Paz, pan y tierra", fue ganando 
partidarios entre las masas depauperadas de toda Rusia 

En agosto, el ge^H^*AiU4orn^ov^ golpe 
contrarrevolucionario, que sólo pudo ser aplastado gra 
cias al apoyo que dieron al gobierno de Kerensky los -
soviets de trabajadores. El Gobierno Provisional se -
apoyaba en la derecha básicamente, (aunque también con 
taba con el apoyo de mencheviques y socialrevoluciona-
rios). Por lo tanto, el golpe fallido de Kornílov lo -
hizo perder aón este apoyo. Por lo cual se dieron las 
condiciones para el avance de la revolución. 0 para -
allanar el paso de la revolución burguesa (de Febrero) 
a la revolución socialista (de Octubre)^! 

151.- LA REVOLUCION OE OCTUBRE. LAS JORNADAS DE LA 
TOMA DEL PODER. 

A).- INTRODUCCION. 

La Revolución de Octubre, la toma del poder (o más 
bien del gobierno) por los bolcheviques, ocurrió en — 
una semana o poco más. Y fue relativamente incruenta. 
Fueron los "diez días que estremecieron al mundo", - -
según lo apreció el periodista norteamericano John - -
Reed. 

Después de la Revolución de Febrero, el Gobierno -
Provisional siguió una política del todo favorable a 
la alta burguesía, nacional y extranjera. Para ello -
intrigaban los diplomáticos de las potencias occiden-
tales. Los reclamos de las masas, como la paz y la 
tierra, fueron dejados para después. La economía na 
cional entró en completa desorganización. La industria 
redujo su producción. 

Entre agosto de 1916 y marzo de 1917, cerraron sus 
puertas cerca de 600 grandes empresas industriales, — 
repercutiendo ello en el abastecimiento de la guerra y 
la población civil. El Gobierno Provisional entregó en 
concesión, durante el verano del 17, a los norteameri-
canos, las minas de hierro de los Urales, la cuenca 
hullera de Moscó, las minas de oro del Altai, el petró 
leo y el carbón, y las minas de cobre del Cáucaso. Pa-
recidas concesiones fueron hechas a capitalistas in 
gleses, franceses y de otras nacionalidades. 

El desorden económico arrojaba las siguientes c i -
fras y datos: 

a) Acelerada emisión de papel moneda y endeudamien-
to exterior. 

b) En 191^ circulaban 1 yOOO millones de rublos. 

En marzo de 1917, 9.500 millones. 
Y a comienzosde noviembre de 1917, 22,<>00 millones. 

La deuda exterior de Rusia al comenzar la R e v o l u -
ción de Octubre era de 50,000.000.000 de rublos. 

En estas condiciones, los movimientos huelguísti-
cos de los obreros en las ciudades comenzaron a ser -
secundados por amplias masas de campesinos en todo 
el imperio. Se produjeron, entre otras, la importan-
te huelga de los impresores, la de los ferrocarrile— 



roa, la de loa petroleros de Bakú, en el mes de s e p -
tiembre. En los Urales participaron en las huelgas mSs 
de 100,000 obreros. En cuanto al campo, en esos meses 
se registraron numerosas ocupaciones de haciendas por 
los campesinos. Este movimiento afectó a más del 90% 
de los distritos de todo el país. 

B) VUELVE LENIN, JEFE DE LA REVOLUCION. 
El día 7 (20) de octubre Lenin regresa de su exilio 

en Finlandia. Y presenta su plan táctico, en los si 
guientes cinco puntos: a) No se debe jugar a la revo-
lución... una vez comenzada hay qué llevarla hasta el 
final; b) Es necesario reunir una gran superioridad — 
de fuerzas en el lugar decisivo y en el momento d e c i — 
sivo; c) Una vez comenzada la insurrección, mantener— 
se a l a ofensiva; d) Aprovechar el elemento sorpresa 
contra los adversarios, y e) Alcanzar pequeños éxi 
tos diariamente...mantener siempre la superioridad mo-
ral. Con estos antecedentes, el 10 (23) de octubre el 
Comité Central del Partido bolchevique votó por la 
insurrección. El soviet de Petrogrado, totalmente cen-
trolado por los revolucionarios, fue constituido en — 
Comité Militar Revolucionario. 

Poco antes del inicio de la insurrección, los efec_ 
t i vos de los bolcheviques eran los siguientes: 20,000 
en Petrogrado, la capital; (el Zar le había cambiado 
el nombre, Petrogrado por Petersburgo, al entrar en la 
Primera Guerra)} 12.000 hombrea armados en Moscfi; - -
5,000 en Kiev, y así, en unas 60 grandes ciudades. En 
total los efectivos ascendían a 200,000 hombres a r m a — 
dos, entre los cuales gran parte eran soldados. La - -
flota del Báltico contaba en aquel tiempo con 100,000 
hombres, en 690 unidades de combate, y también se s u — 
mó a la insurrección. 

C) LAS JORNADAS DE OCTUBRE. 

A continuación daré la cronología sucinta de los — 
principales hechos de la Revolución de Octubre. 

1) En la noche del 2U de octubre (6 de noviembre), 
el Gobierno Provisional dio las siguientes órdenes, — 
ante la inminente insurrección: a) Ocupar el edificio 
Smolni, cuartel general de la Revolución; b) Levantar 
los puentes del Neva, para aislar el centro de la - -
ciudad e impedir la entrada de refuerzos para los r e — 
volucionarios; c) Atacar y destruir las imprentas de -
los periódicos bolcheviques. Estos hechos fueron la -
chispa detonante, y corrieron a cargo del gobierno. 

2) A las 11 de la mañana del día siguiente (25 de -
octubre) los guardias rojos expulsaron a los junkers -
de sus imprentas y lanzaron la consigna de la insurre£ 
ción para derrocar al gobierno, por medio de su perió-
dico RAB0CHI PUT.En unas cuantas horas 200,000 hombres 
armados estuvieron actuando en toda Rusia, principal-
mente en Petrogrado y Moscó. Utilizando la radio del -
crucero "Aurora", el Comité Militar Revolucionario 
llamó al pueblo a las armas y a impedir el paso de los 
refuerzos militares que el gobierno llamó urgentemente 
para la defensa de la capital. Durante el resto del -
día los revolucionarios expulsaron a los junkers de -
los puentes del Neva y ocuparon las principales ofici 
ñas públicas tales como central de telégrafos, estaci£ 
nes ferroviarias, centrales eléctricas, el Banco del -
Estado, los ministerios. Lenin llegó al Smolni en la -
noche del 25 de octubre, cuando la revolución avanza— 
ba. En la tarde, 8Ólo quedaba por tomar el Palacio de 
Invierno, donde el Gobierno Provisional ae había refu-
giado. Se inició el ataque, con un disparo aimbólico -
del crucero "Aurora", intimando a la rendición a los -
ocupantes del Palacio. 

Como no hubo respuesta, continuó el ataque, hasta 
las 2.10 A.M. del 26 de octubre, en que el Palacio — 



de Invierno fue tomado y fue hecho 
Gobierno Provisional. Kerensky huyó, entre la confu 
alón, hacia el Estado Mayor del Norte, en Pskov, en 
un auto que le proporcionó la embajada de EE.UU. 

3) A las 22.45 horas del 25 de octubre (7 de n o -
viembre) fue inaugurado el II Congreso de los Soviets 
de toda Rusia, con asistencia de 673 J u g a d o s . J- -A 
yoría bolcheviques. 505 delegados traían : ' Y s e a 
de votar "todo el poder para los soviets», o sea, eli, 
minar al Gobierno Provisional. 

4) En la madrugada del 25-26 de octubre el II Con-
qreso H P 1nR anuleta recibió 1« noticia oe la calda -
del Palacio d* Invierno y d*l Gobierno 

T t n seguido. «y«« tomaba el pnder del Estado 
pn sus manos *n nombré del pueblo. En este P^nuncla 
miento se bosquejaba también el programa bolchevique. 

D) PRIMERAS MEDIDAS DE LA REVOLUCION TRIUNFANTE. 

1) El II Congreso se reunió por óltima vez d u r a n -
te la tarde del 26 de octubre (8 de noviembre), s a n -
cionando en dicha sesión los Decretos de la Paz y de 
la Tierra, primeras medidas tomadas por el gobierno -
revolucionario. También acordó la abolición de la pe-
na de muerte en el frente y la libertad de todos los 
soldados presos por actividades revolucionarias. 

El Decreto de la Tierra disponía, esencialmente: 
la abolición de la gran propiedad privada de la t i e -
rra, la prohibición de su compraventa o arriendo, la 
prohibición del trabajo asalariado en el campo, y el 
reparto inmediato de 150 millones de hectáreas dispo-
nibles, pertenecientes a los terratenientes y al alto 
clero. 

2) Antes de concluir sus trabajos, el II Congre— 
so de los Soviets dispuso la creación de los siguien-
tes órganos de gobierno; 

a) L L Consejo de Comisarlos del Pueblo, bajo la -
presidencia de Leñín. Compuesto por 12 Comisarios p¿ 
ra las diversas ramas del gobierno, en tanto que el 
Ejército y la Flota fueron puestos al mando de los -
generales Ovseienko, Krilenko y Dibenkio. En el C o n -
sejo de Comisarios Trotsky ocupó la cartera de A s u n — 
tos Exteriores; Stalin, la de Nacionalidades y L u n a — 
charsky la de Instrucción Póblica. 

b) También fue creado, para dirigir los trabajos -
permanentes del Congreso de los Soviets, un Comité -
Ejecutivo Central, compuesto de 101 miembros, de los 
cuales 62 eran bolcheviques. 

Con estos antecedentes y estos instrumentos, la -
Revolución de Octubre intentó prepararse para poder -
sostenerse frente a las acechanzas de la reacción in-
terior, (de ningón modo liquidada), apoyada en la in-
tervención extranjera. 

152.- PRIMERAS MEDIDAS REVOLUCIONARIAS. LA LEGISLA 
CION SOCIALISTA. 

Una vez afianzado el poder revolucionario en la ca 
pital y en las principales ciudades, durante los días 
del 25 al 31 de octubre (segón el antiguo calendario), 
quedaba por implantarse en el resto del inmenso país. 
Este proceso quedó terminado hasta febrero de 1918, en 
que fueron finalmente sometidos los cosacos del Don, 
jefaturados por Kaledin. Deepués de esto siguió ha 
biendo rebeliones y dificultades, durante toda la — 
guerra civil, que duró hasta fines de 1920. 



Sucintamente, las primeras medidas revolucionarias 
tomadas por el ¿uevo gobierno, casi todas apoyadas en 
Decretos, fueron las siguientes. 

A) DECLARACION DE DERECHOS DE LOS PUEBLOS DE RUSIA 

Esta declaración se emitió " " f e c h a 2 (15 de N o -
viembre) del 17, y disponía: Igualdad de todos los - -
pueblos y naciones de la nueva repfiblica; derecho de 
Sichoa pueblos a la autonomía y•autodeterminación; --
abolición de los privilegios y restricciones naciona-
les- derechos de las minorías Étnicas; derecho al li-
bre ' desarrollo de las diversas formas culturales y re 
ligiosas. 

B) DECRETO DE LOS TRIBUNALES.- El Decreto de loa -
Tribunales, de fecha 22 de noviembre (5 de diciembre) 
de 191°; suprimió el viejo aparato judicial y dejó --
sin vigor tSdas las leyes anteriores que se opusie---
ran a las tareas planteadas por el gobierno sovióti--
co. 

C) NACIONALIZACION DE LA INDUSTRIA. A fines de - -
1917 mediante decreto, fueron nacionalizadas las 
e m p r e s a s oficiales zaristas y las f r i c a s privada a. 
A mediados de 1918 quedaban - c a n a l i z a d a s m5 
nrandea empresas. Finalmente, el 28 de junio ae n i o 
se decretó la nacionalización total de toda la gran -
industria. En septiembre de ese año estaban en poder 
del Estado soviético mSs de 3,000 grandes empresas --
industriales. 

0) NACIONALIZACION DE LOS BANCOS.- Por decreto del 
26 de octubre (8 de noviembre) de 1917 fue nacionali-
zado el Banco del Estado. Y el día U (27) de diciem-
bre de 1917 fue expedido el decreto de n a c i o n a l i z a -
c i ó n de todos los bancos privados, mediante el cual -
todos ellos se integraron al Banco del Estado. 

E) INTEGRACION DEL CONSEJO SUPERIOR DE LA ECONOMIA 
NACIONAL.- Por decreto del día 2 (15) de diciembre de 
1917 fue creado el Consejo Superior de la Economía — 
Nacional, e inmediatamente después se procedía a la -
creación de los Consejos locales en todo el país. Es-
te fue el aparato de dirección de la economía socia-
lista planificada, de gran importancia en el desarro-
llo posterior de la revolución. 

F) ABOLICION DE TITULOS Y PRIVILEGIOS DE CLASE. 
Por decreto del 10 (23) de noviembre de 1917, fue-

ron suprimidos los privilegios y títulos de clase, se 
estableció la igualdad de todos los ciudadanos ante -
la ley, y la igualdad de derechos entre el hombre y -
la mujer. 

G) SEPARACION DE LA IGLESIA Y EL ESTADO, Y DE LA -
IGLESIA Y LA ESCUELA.- Por decreto del 20 de enero -
(2 de febrero) de 1918 se dio fuerza legal a la sepa-
ración de la Igleaia y el Eatado, y a la separación -
de la iglesia y la Eacuela. Este mismo decreto dispui 
so la libertad de conciencia, auprimló loa p r i v i l e -
gios de la iglesia y acabó con los subsidios que el -
Estado le concedía. Ambaa medidas tuvieron gran i n -
fluencia en el desarrollo de la nueva educación s o -
cialista, en la formación de las nuevas generaciones. 
Pero a pesar de que el Estado y la educación son ofi-
cialmente ateos, todos los ciudadanos, en su vida 
privada, pueden profeaar la religión que deseen, o no 
profesar ninguna. A eso se debe que todavía subsista 
en la URSS (1983) la religión ortodoxa rusa y otraa -
confeaionea religioaas. 

H) IMPLANTACION DEL CALENDARIO GREGORIANO (OCCIDEN 
TAL). Con fecha 1 (1*0 de febrero de 1918, fue aupri-
mido el antiguo calendario juliano, vigente hasta en-
tonces, y establecido en su lugar el calendario g r e -
goriano, que rige hasta hoy en ca8i todo el mundo. — 



Esta medida, apareniteme,^^ ^ " - e n d - t e form^par-

zar^el^país^y p ^ ^ ^ ^ d ^ f ^ l ^ c ^ a c -
tual • 

I) NACE EL PARTIDO COMUNISTA RUSO (BOLCHEVIQUE). 

En marzo de 1916 ^ t o r a n d o ^ n t - L s ^ p r i n c í p a l L - - : P.rtido e l T r a t a d o d e Paz de Brest- Li-
acuerdoa: a) A P r o D " n o r e l gobierno para poner -
tovsk, recién concertado por -1 Q» el nombre del -
S t S - ' S " " l d e e S U ¿ ¿ ^ a ^ ( B o l c b e ^ u e ) 

1 5 3 . LA PRIMERA CONSTITUCION SOV/IETICA.-

U a primera Con.titucifi;, del nuevo/-t-do «vljtico 
fue promulgada e l v la guerra --
en medio de la i n t e™f,""alonarlo atendía a la forma-civil, el gobierno revolucionario ^ ^ L a _ 
lizacifin legal de laa w p l r w l o n . » x d„ t o d a B l a s 
nueva Constitución expresadas a lo --
aspiraciones f ^ f ^ H a Revolución ^ i g Q 5 y afin largo de sus lachas desde la £ 1 q n u e x l 0 > 

paraSíaflintegracifin del nufv'o Espado, el Estado de -
los trabajadores. 

• t H= 1Q1A tuvo sus antecedentes en -L a Gonstitucifin de 1918 tuvo su r a t i v a g 

todas las medidas Iniciativas y Posiblemente 
madas sobre la • ¡ " J ^ , ™ l a Declaración de -su antecedente mis i m p o r t a n t e ^ - X D l o t a d o , " r e — 
los Derechos del j »-aprobada por el - -

I D"? ets con fecha ~ Comitá Central Ejecutivo de los S o v » d o c u m e n - -
3 (16) de enero de 1918. En e s w iP c a m i n 0 3 d e la 
ta se establecen c 0 " g a n d e s trazos i l n.titu-
r a T R u s i 1 ^ u n a R e p f i b l i ca Federativa, la Repóbli-

ca de los Soviets de Obreros, Campesinos y Soldados; 
b) Determinaba las tareas mediatas e inmediatas del 
poder soviético en todos los aspectos sociales; 
c) Suprimía legalmente la explotación del trabajo - -
ajeno; d) Postulaba el fin de la sociedad clasista, 
y trazaba, en fin, otros objetivos tendientes a la — 
instauración del socialismo en todo el país. 

Tanto esta Declaración, como la Resolución sobre -
los Institutos Federales de la Repóblica Rusa, que — 
expresaba los derechos d e T o s pueblos y naciones de -
Rusia y su status en el nuevo sistema, fueron discutJL 
dos y aprobados por el III Congreso de los Soviets de 
toda Rusia conjuntamente con el III Congreso de So 
viets Campesinos, reunidos en Petrogrado el 10 (23) -
de enero de 1918. De este modo quedaban formalizadas 
las bases de la organización del nuevo Estado. 

Finalmente, fue promulgada la nueva Constitución. 
En ella se establecían, entre otros, los siguientes 
importantes mandatos legales: 

a) La dirección del Estado pertenece a la clase -
trabajadora. (Obreros aliados a campesinos po-
bres) . 

b) La tierra y los medios de producción son p r o -
piedad colectiva, estatal. 

c) Quedan nacionalizados todos los servicios. (Barí 
eos, transportes, comercio exterior,etc.»). 

d) Se establece la "propiedad personal" legítima -
de los individuos, regulada por la ley. 

e) 5e garantiza la libertad de conciencia, de - -
imprenta, o de manifestarse, entre otras. 

f) Todos los ciudadanas son iguales ante la ley, 
sin excepción. 



g) Se concede el derecho al voto a todos los mayo-
res de 18 años* 

h) Se declara el derecho de autonomía y autodeter-
minación a favor de todas las " « « J ? " ? * " * ? " 2 
pueblos que componen la nueva República. Todos 
los pueblos tienen derecho a conservar y a c r e -
centar BU cultura y para ello contarán con la -
protección del Estado. 

Aparte de estas líneas generales, la Constitución 
estatuye normas específicaa para todos ^ s problemas 
orgánicos y de funcionamiento del nuevo Estado, asi -
como las necesarias libertades individuales. Lo que -
queda claro es que la ley protege ^ ' ^ Í E S i d l 
los intereses colectivos sobre cualquier interés ind¿ 
vidual. 

154.-LA INTERVENCION EXTRANJERA Y LA GUERRA CIVIL. 
(1918-1920). 

A) PREPARATIVOS PARA LA DEFENSA. 
En todas las etapas de la Revolución Socialista -

Rusa, desde la Revolución de 1905 y afin antes, los -
reaccionarios del interior (nobles, 
grandes burgueses, etc.), apoyados por las J » * « * " 
extranieras,trataron encarnizadamente de paralizar, 
torpedear y'destruir la revolución. Ninguna revolu-
ción en la Historia ha resistido, victoriosa, un aae 
dio tan implacable y prolongado como el que aurrio — 
desde sus orígenes la Revoluci&n Rusa. 

De modo que apenas terminadas las jornadas de O c -
tubre de 1917 comenzaron los problemas por todos .la— 
dos* Se trataba de aislar primero y destruir después 
la Revolución Socialista. A la vista de eatoa hechoa, 
el nuevo gobierno se preocupó desde un principio por 

tomar todas las medidas tendientes a mantener viva la 
Revolución. 

Una de estas primeras medidas fue la iniciativa de 
paz tomada por los soviéticos con fecha 8 (21) de no-
viembre de 1917. Pero esta iniciativa fue, omiposamen 
te, desoída, y aunque el gobierno soviético siguió -
insistiendo, fue hasta el 3 de marzo de 1918 en que se 
firmó la Paz de Brest-Litovsk con Alemania. En eate -
leonino Tratado, la nueva República fue deapojada de 
gran parte de sus antiguos territorios y humillada — 
políticamente en muchoa aspectos. Pero no quedaba — 
otra salida. 0 la paz, como fuera, o el colapso de la 
Revolución Socialista. De acuerdo a la dura situación, 
el 15 de marzo de ese mismo año, el IV Congreso de los 
Soviets ratificó el Tratado. Al sobrevenir el derrumbe 
de Alemania, en noviembre de 1918, el gobierno sovié-
tico declaró nulo el Tratado y comenzó a combatir sus 
efectos en el campo de batalla. 

Otra medida de defensa del Estado soviético, g r a -
vemente amenazado, fue la formación de la Comisión -
Extraordinaria de toda Rusia para la Lucha contra la 
Contrarrevolución y el Sabotaje, dispuesta por el — 
Consejo de Comisarios del Pueblo con fecha 7 (20) de 
diciembre de 1917. Recibió, por sus iniciales, el nom 
bre de CHECA y fue puesta bajo la dirección implaca— 
ble de F. E. Dzerzhinski. 

También, con fecha 25 de diciembre de 1917 (8 de -
enero de 1918), fue expedido el decreto de integra 
ción del Ejército Rojo Obrero y Campesino, sobre la -
base de una rigurosa selección en cuanto a lealtad a 
la Revolución, aunque por proscripción voluntaria. A 
las unidades del Ejército Rojo se agregaron los Comi-
sarios políticos, de gran importancia para la propa— 
ganda entre las tropas y la consistencia del ejército. 



» ?raraas : :"» ' .tiran» 
Guerra Civil y hasta en los sangrientos días de la 
Segunda Guerra Mundial. 

B) LA GUERRA CIVIL.- El 25 de mayo de 1918 se pro-
d u l o la rebelión del Cuerpo Checoeslovaco, unidad mi-
í i í L rnmouesta por 40,000 hombrea armados y bien dia 

í u n o r i n s Este Cuerpo recibió entrenamiento en la 
Rusia zarista pIrl I u " a r contra Alemania, pero al so 
brevenir la paz se negó a licenciarse, pidiendo permi 
so a l n u e v o gobierno para dirigirse hasta el extremo 
oriente atravesando toda Rusia. Esta rebelión llego a 
dominar desde loa Urales en el Este y gran extensión 
de ¡iberia. Pronto se vio engrosada por «i!las de 
contrarrevolucionarios y guardias blancos. 

De este modo, la fecha que marca el comienzo d é -
la Guerra Civil es el 25 de mayo, a pesar de que co-
mo ya se dijo,diversas rebeliones ocurrieron antea, 
desde octubre, en distintos rumbos del país. 

Pero antea todavía, desde marzo, destacamentos - -
f r a n c e s e s e " n g l e s e s desembarcaron en Murmansk, en el 
A r t i c " al tiempo que fuerzas japonesas y norteameri-
canas hacían lo mismo en Vladivostok, en el extrema -
Ortante. Comenzaba el asedio, en firme , de la Revolu 
ción. 

A principios de agosto (1918) el Cuerpo Checoeslo-
vaco y unidades contrarrevolucionarias ocuparon - - -
KazSn y otras importantes ^ o l e s e s , por 
su parte, y luego los turcos .ocuparon Bakfi t o d ^ l . 

S E Í d S ' n°Moscó, Ea la S'.llE'-S u ^ m i t í n . latos b r e -
ves datos sólo indican q * s e trataba de una lucha a 
muerte. 

El mismo cuadro, con ligeras variantes, se repitió 
a lo largo de 1918 y 1919. La Revolución llegó a - -
estar, repetidas veces, en gravísima situación. Ucra-
nia, El Céucaso, la estepa, Slberia, las provincias -
del Oeste, en fin, todas las regiones del país se vi£ 
ron ocupadas sucesivamente por revolucionarios y con-
trarrevolucionarios. Al finalizar 1918, el Ejército -
Rojo combatía y avanzaba, contando con efectivos de -
un millón de soldados. Krasnov, Alexeiev, Denikin, — 
Kolchak, Ulrangel, fueron algunos de los más encarnizja 
dos jefes contrarrevolucionarios, contando siempre — 
con fuerte apoyo material y estratégico de las poten-
cias intervencionistas, que no eran otras que los pri^ 
mitivos aliados del Imperio ruso. En 1919 se libraron 
los encuentros mSs importantes en el campo de batalla 
pero finalmente, en 1920, la contrarrevolución y las 
fuerzas intervencionistas fueron batidas por el Ejér-
cito Rojo. Las últimas tierraa rusas en ser liberadas 
fueron algunas regiones del extremo oriente soviético 
de donde finalmente loa japoneses tuvieron que r e t i — 
rarse, en 1922. 

pe esté modo, ... "en casi tres años de durísimaa 
batallas, el poder de los soviets había hecho frente 
al asalto conjunto de numerosss potenciaa extranje— 
ras y de todaa las fuerzaa de la contrarrevolución in 
terna... De eata forma, a través de las pruebas més -
difíciles, la victoria de octubre de 1917 recibió su 
grande, e indiscutible, confirmación". (G. Boffa). 

Cuando terminé el conflicto, el victorioso Ejérci-
to Rojo, que había aobrevivido a su terrible bautizo 
de fuego, tenía 5 millones de soldados. 

155.- LA OBRA REVOLUCIONARIA DE LENIN.- Lo esen 
cial de la obra de Lenin, aparte de ser el dirigente 
de la revolución socialista y creador del nuevo Esta-
do soviético, podría resumirse en los siguientes ren-
glones: 



= l a creación del partido bolchevique (comunis-
ta) " con sus notables Características condicionadas 
por la realidad rusa, y que lo diferencia en su tác-
tica de otros partidos socialistas y comunistas. 

b) La acertada política agraria de ese partido, en 
un país donde el 80% de la población era campesina. 

c) La filosofía política, el marxismo-leninismo, -
que inspiró a la revolución y al Estado soviético. 

d) Su crítica del imperialismo y la definición de 
la política nacional e internacional del Estado socia 
lista* 

156.- LAS BASES DE LA ECONOMIA SOCIALISTA.- Aunque 
«a se esbozaron al hacer la comparación entre capita-
lismo y socialismo, las repetiremos en la siguiente -
forma: 

a) La propiedad colectiva, socialista, de los m e -
dios de producción y de la tierra, 

b) La planificación de la economía, para regular -
racionalmente su desarrollo y evitar la anarquía en la 
producción. 

rO La supresión total de la propiedad privada de -
l o s m e d i o s d e producción, ^ hacía p o s i b e la expío-
tación de los trabajadores bajo el capitalismo . 

d) La conservación de la llamada «propiedad J r s o -
nal" que, como su nombre lo indica, es la P ^ u e n » --
propiedad individual, n e c e s a r i a en cualquier tipo de 
sociedad. (Art. 10 de la Constitución de la URSS). 

e) El establecimiento, en una primera fase, de la 
dictadura del proletariado, como una 1 X 
ble para liquidar totalmente el poder burgués. 0 sea, 
la dictadura de las mayorías sobre las minorías, en a 
ras del interés colectivo. 
(128) 

Todas laa teoríae del soclallamo científico se — -
trataron de aplicar radicalmente deede el principio, 
aunque, como ya ae dijo, algunaa sólo llegaron a imp£ 
nerse con el tiempo, mediante la reeducación y polltJL 
zaclón masiva de los trabajadores. En eete punto c a -
bría recordar el hecho de que, aunque el Eetado socia 
lista marxista ee no sólo laico 8lno ateo, después de 
60 años todavía exlete la religión ortodoxa ruaa, - -
practicada por miles de personas, y respetada por el 
Estado tanto o mfis que en los Estadoa capitalistas. 

157.- LAS REVOLUCIONES SOCIALISTAS EN EUROPA ORIEN 
TAL.- Los países de Europa oriental, como Checoeslo-
vaquia, Hungría, Bulgaria, Rumania, Yugoeslavia, Albsi 
nia, implantaron un tipo de socialismo que no Be po- ¿' 
dría afirmar que es del tipo ortodoxo implantado en -
la URSS por la Revolución de Octubre. Esto, desde - -
luego, tuvo su razón de ser en la diversidad de c i r -
cunstancias históricas de ambos procesos revoluciona-
rios: en los distintos grados de evolución social y -
económica de esos países; e incluso, descontando otroa 
factores, en su cercanía a los poderosas paÍ8ea capit£ 
listas de Europa Occidental, (Alemania Oeate, Francia, 
Inglaterra, Italia). Además, a Europa oriental la re-
volución socialista llegó como una de las consecuen-
cias més importantes de la Segunda Guerra Mundial. 0 
sea, que esos países tienen apenas unos treinta años 
de estar empeñadoa en la construcción del soclallamo. 

Algunos de eBtos países, como Yugoeslavia, mantie-
nen una economía mixta, aunque planificada. Otros,co-
mo Checoeslovaquia, permiten el pluripartidismo polí-
tico, al estilo de las democracias occidentales. Esto, 
junto con otras circunstancias concretas y complejas 
que en su tiempo se produjeron, fue lo que provocó — 
problemas como el de la llamada "Revolución Hóngara" 
de 1956, y el problema de la ocupación militar de - -
Checoeslovaquia por las fuerzas del Pacto de Varsovia 
en 1968. Aparte de problemas de menor gravedad en A — 
lemania Oriental, Polonia, Rumania y la minóscula Al~ 
bania. 

(129) 



n nirfn ai réaimen socio-económico existente en 
países se Í - - ^ m a ^ t ^ " ^ - : 

a í r r x í f » ios • 
tres* siguientes pasos; 

a) La nacionalización de las ramas básicas de la -
economía. 

b) La planificación económica. 

c ) L a destrucción del aparato del Estado burgués. 

Por supuesto, también el .i.t.... .cativo „, todo. 
W - S x l ^ « ^ C t r d n s f o r L d o s a 

tono con las nuevas circunstancias. 

1 5 a . _ LA REVOLUCION SOCIALISTA EN O.I«J. « 
lismo marxista logra I g í l e - 1 9 M , cuatro 
revolución que culminó en los J ™ ^ u e r r i Mundial. 
años después d e concluida la Seguno n t e e l 
En esta revolución jugó un papel muy w ^ 
campesinado, (dirigido P « cSta lucha -
la clase oprimida " c h i n o s estívoprimero dirigida 
d e los revolucionarios ^ " " L ^ ^ e s p S é s contra la --
contra el imperialismo JaponS. V d « P g i . . 
S S S r S p S ^ » 5 - n t f e p o r d e l P i m p e r i a l i s m o ñ o r -
teamericano. 

casi diez millones de k l l f a e t r ^ c u a d r . M d M n u t p l . 

en que triunfó la revolución socialista, ee a g r e g a — 
ban todas las deformaciones de un país saqueado por -
siglos por los occidentales y sujeto s una despiadada 
explotación de parte de la burguesía del interior; — 
apoyada primero en la monarquía y después en la misma 
repóblica, fundada bajo la dirección de Sun Yat Sen -
en 1911. Y a toda esta problemática tuvo que e n f r e n -
tarse el nuevo régimen. 

En sus primeros años, el sistema socialista chine 
se vio fuertemente influenciado por la Revolución - -
Rusa, en ese tiempo bajo la férrea dirección de S t a — 
lin. Al ocurrir la muerte de éste, en 1953, las rela-
ciones entre los dos gigantes comienzan a agrietarse 
a pesar de las antiguas declaraciones de "eterna amia 
tad", hasta llegar a la casi total ruptura en la ac-
tualidad. (1983). 

Después de la muerte de Stalin, bajo Nikita J r u s — 
chov, comienza en la Unión Soviética una bien orques 
tada campaña contra el "culto a la personalidad", re-
ferente a la persono de Stalin, llegándose a la d e s -
proporcionada medida de quitar su nombre a la históri^ 
ca ciudad de Stalingrado. Este hecho también tiene — 
repercusiones en China, así como en las relaciones — 
entre los dos psíses. 

Por ese tiempo comienza a aparecer y con los años 
no hace més que sfianzarse, un fanático "culto a la 
personalidad", pero ahora dirigido a la persona del 
omnímodo jefe Mao-Tsé Tung. Esta tendencia, incluso -
a los marxistas occidentales no dejó de parecerles — 
antimarxista e irracional, por los excesos que tuvo. 

Un factor altamente deformante lo fue sin duda el 
constante y furioso asedio contra la revolución chi-
na de parte del imperialismo; asedio que duró hasta -
1971, y que en lo político tenía su expresión en el -
no reconocimiento del derecho de la Repóblica Popular 
China a su lugar en la ONU y a su asiento permanente 
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L o que sí puede afirmarse 
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159 - EL SOCIALISMO ARABE.- Entre los países á r a -
bes afro-asiáticos que ^an seguido una p o l t i c s o c i ? 

l l l l V I r a k ^ E s tos* países ^ e ^ i a ' i m p o r t ^ t e ^ a r a c -
terística de e^tar relativamente unificado.. p.r 1.. --
religión y la tradición | / ] Jo " la - -
d 3 f tfca 8 0fpaUr°de áes bt ea A f i n i d a d / i n d i f e r e n c i a s -
e n t r e cada uno de estos países son tan profundas, y 

su grado de subdesarrollo tan desigual, aue sería - -
prácticamente imposible resumir en una pagina cada una 
de sus particularidades. De cualquier modo, en los -
países nombrados, el socialismo se afirma aunque sea 
como intención gubernamental, ya que no como movimieri 
to de masas, con la probable excepción de Argelia. 

En los países árabes las tendencias socialistas apa[ 
recen al terminar la Segunda Guerra Mundial, al soca-
varse la gran influencia que el imperialismo tuvo en 
esta parte del mundo, al desmoronarse los viejos imp£ 
rios coloniales ante el empuje de los movimientos na-
cionalistas. Tómese en cuenta que sólo de 1900 a 1970, 
86 nuevos países obtuvieron su independencia de las -
metrópolis, y que de esta masa de naciones, **9 eran -
africanas. Y además, recuérdese que este proceso l i -
berador tuvo lugar mayormente después de 19^5. 

Por lo que respecta particularmente a Argelia, el 
socialismo emerge de la lucha nacionalista, al c o n -
cluir la sangrienta guerra de independencia contra — 
Francia, que duró once años (19^5-1956), y que dejó -
al pueblo argelino duras pero valiosas experiencias, 
Argelia consuma su independencia y comienza su vida 
como Estado libre bajo la dirección de Ahmed Ben B e — 
lia, derrocado más tarde en un golpe incruento por el 
Coronel Houari Boumedienne. 

En cuanto a Egipto, la tendencia revolucionaria se 
inicia con la "rebelión de los coroneles", comandados 
por Gamal Abdel Nasser, quien fue a la vez el corta truc 
tor del moderno Estado egipcio y uno de los líderes -
más respetados y capaces que ha tenido la revolución 
árabe . 

160.- LA REVOLUCION CUBANA.- El día primero de — 
enero de 1959, el mundo se desayunó con la noticia — 
del derrocamiento de Fulgencio Batista, dictador c u -
bano sostenido por los Estados Unidos, y la entrada 
en La Habana y otras ciudades importantes de la isla, 
de los revolucionarios cubanos comandados por Fidel -
Castro, Ernesto Guevara, Raól Castro, Camilo Cienfue-
gos, entre otros. 
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etc. O 4ea , la Revolución Cubana, en la teoría y en 

Simultáneamente, el oobierno revolucionario a e ^ -

si íuqar! fue proclamado Presidente por el rígimen --
ev^í nario Pel Dr. Osvaldo - t i c f i s T o r r a d o . ^ ! n-

Comandante Fidel Caetro, que o P i d e n t e d e l g D._ 
biernoBrevalucionariot En í / c a r t e r a de relaciones -
exteriores fue nombrado el Dr. Raúl Roa; en la de 
fuerzas armadas el comandante Rafil Castro; en la de 
industrias, el comandante Ernesto Guevara, etc. 

l a eolítica de la Revolución Cubana, tanto en lo 
interno como en lo externo, se ha vist» ^ « r t « i - n t . 
condicionada por el bloqueo económico impueato a la 

isla por los Estados Unidos y la mayoría de sus alia-
dos, entre ellos los psises latinoamericanos, con la 
solitaria excepción de México y, mis tarde, aunque ~ 
tranaitoriamente, la de Chile, Argentina, Peró, Costa 
Rica, Venezuela y otros países. Actualmente, el b l o -
queo está casi roto, y cerca de la mitad de los p a l -
ees latinoamericanos sostienen relaciones con el r é -
gimen de La Habana. 

Lo que hizo más graves los efectos del bloqueo fue 
la condición en que Cuba estaba cuando empezó su revej 
lución. Era un país monoproductor, dedicado eólo a la 
industria azucarera como abastecedor principal del — 
mercado norteamericano. Y acaso habría que agregar, -
no sin pena, que también proporcionaba a este mercado 
diversiones y prostitutas, sobre todo en La Habana. -
Era, como quien dice, un gigantesco prostíbulo al sejr 
vicio de la burguesía norteamericana e internacional"? 
Y fue este Paraíso el que se ocuparon de destruir mi-
nuciosamente y de manera radical los revolucionarios 
cubanos. 

Los problemas más graves de la Revolución fueron y 
siguen siendo producto de esta deformación estructu-
ral en su economía. Pero además del bloqueo, Cubs ha 
sido el blanco de la más feroz y cotidiana campaña — 
anticomunista en los medios de comunicación de todo 
el continente, controlados básicamente por los E s t a -
dos Unidos. Se ha visto sujeta, pues, a una guerra — 
sin cuartel, tanto en lo económico como en lo políti-
co e ideológico. 

Por todos estos factores, y otros que no se m e n -
cionan por no alargar eata reseña, la Revolución C u -
bana se he ido afirmando en el camino del aociallsmo 
sorteando obstáculos de todo tipo. Pero a pesar de — 
todo, ha resistido y avanzado, convirtiéndose en un -
fenómeno irreversible. 



Entre sus logros más importantes, se podrían enu-
merar los siguientes: 

a) La nacionalización de todas las ramas básicas de 
la economía* 

b) La nacionalización de la tierra y su entrega a 
los campesinos* 

c) La educación masiva y la asesoría técnica a los 
campesinos, para la elevación de la productividad agri 
cola y del nivel de vida general. 

d) Una completa reforma urbana, enderezada contra 
los aristócratas y casatenientes millonarios, con el 
objeto, logrado en buena medida, de resolver el p r o -
blema de la vivienda en laB zonas urbanas. 

e) La erradicación total del analfabetismo, con la 
cooperación masiva y voluntaria del pueblo cubano. 

f) La elevación del nivel cultural del pueblo, po-
niendo a su disposición lo principal del acervo cultu 
ral de la humanidad, en ediciones baratas de decenas 
de miles de ejemplares. 

g) La reorganización y reforma profunda del siste-
ma educativo en todos sus niveles. 

h) La diversificación gradual de la producción en 
todas las ramas de la economía nacional, mediante la 
creación de una industria diversificada y moderna. 

Tal vez no sea justo olvidar que todos estos lo 
gros han costado al pueblo cubano un sobrehumano e s — 
fuerzo y grandes sufrimientos, sobrellevados con ente 
reza revolucionaria por las mayorías . 

Incluso, podrían enumerarse otras realizaciones, -
pero la principal, sin duda, no se ubica en el terre-
no de lo material. Y es que esa Revolución devolvió al 

pueblo cubano la confianza en su potencialidad cread£ 
ra, y el imponderable elemento de su dignidad nació— 
nal. 

Por todo esto la Revolución Cubana ha servido de -
ejemplo a todos los marxistas latinoamericanos y de -
otras partes del mundo. Aunque sigue en medio de gra-
ves problemas, entre los cuales no hay que olvidar la 
existencia de una base militar norteamericana en su -
propio territorio: Guantánamo . 

161.- LA REVOLUCION CHILENA.- La revolución chile-
na, liquidada por el imperialismo y la reacción intejr 
na'en septiembre de 1973, mediante la mano armada de 
Pinochet y sus esbirros, ha sido la ónica en el mundo 
que trató de ponerse en marcha a partir de la vía - -
electoral, en el seno de la democracia burguesa. 

El Dr. Salvador Allende, líder del partido socialis. 
ta chileno, llega al poder, en las elecciones de 
septiembre de 1970, derrotando a dos adversarios: de 
un lado, el independiente Jorge Alessandri, represen-
tando a la derecha tradicional; de otro, Radomiro 
Tomic, líder izquierdista de la democracia cristiana. 
Estos dos óltimos lucharon por separado contra el 
frente popular encabezado por Allende, de modo que, -
en números netos, el poder revolucionario se estable-
ce en Chile contando con menos de la mitad de los vo-
tos emitidos. Aunque esto mismo es muy discutible, ya 
que Radomiro Tomic tenía más afinidades ideológicas -
con Allende y el frente popular, que con la extrema -
derecha de Alessandri. Pero de cualquier modo, este -
hecho influyó demasiado en el difícil desarrollo de -
la revolución y su posterior aniquilamiento. A pesar 
de que siempre contó con el apoyo masivo de los tra-
bajadores organizados y de las masas depauperadas — 
chilenas, entre las que emprendió una fuerte campaña 
de educación y politización y a favor de las cuales -
realizó profundas transformaciones económicas y s o -
ciales . 
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1 6 2._ LA REWOLUCION PORTUGUESA.- El « ^ a b r i de 
197fc, al bien organizado m o v i i n i . d l c t a ( J u r a f a Scista 
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Pero al parecer el f e r i a l l l c l l - l 
traron en accifin, a travls g n f e r Q Z a n t l c o -
lista «ario Soares, que se m , e r ... 
perdido'su marcadamente popular y -
prosocialista. 

Al comenzar la revolución los militares insurrec-
tos fueron encabezados por el general Antonio de - -
Spínola, por mucho tiempo al servicio del régimen — 
fascista en la guerra colonial en Africa. Pero el — 
general Spínola pronto fue sustituido por el general 
Francisco da Costa Gómez, quien a su vez dejó el p o -
der en manos de un Consejo Militar Revolucionario, 
que después, tras una feroz campaña anti-comunista, -
fue depurado de sus elementos més radicales, algunos 
de los cuales fueron incluso encarcelados. 

Actualmente (1983) el giro hacia la derecha esté 
representado por el propio Mario Soares,líder del ma-
yoritario partido socialista, aliado a la derecha tr¿ 
dicional y el centro. En las elecciones del 27 He - -
Junio de 1976, resultó electo Presidente de la Repfibli 
ca el general Antonio Ramalho Eanes, de tendencia - -
moderada, quien tras sucesivas reelecciones sigue o — 
cupando ese cargo hasta la fecha (1983). 

163.- OTRAS REVOLUCIONES DE TENDENCIA SOCIALISTA.-

En esté rubro cabría mencionar los diversos tipos 
de socialismo que existen en el extremo Oriente asiá-
tico, en países como Corea del Norte, Viet-nam, Laos, 
Camboya, Birmania. En la India la tendencia socialis-
ta nació bajo la inspiración del líder de la indepen-
dencia nacional Mahatma Gandhi, asesinado en 19^8. -
Continuada por sus sucesores, su discípulo Jawaharlal 
Nehró (19V7-196*»), y la hija de éste, señora Indira -
Gandhi, que de manera casi ininterrumpida ocupa el — 
cargo de primera ministra desde 1966. 

En la segunda mitad de la década de los setentas, 
el socialismo, con diversa fortuna, ha seguido avan-
zando en el mundo, a pesar de la encarnizada lucha -
antisocialista patrocinada por el imperialismo. 
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161..- LA CRITICA DEL SOCIALISMO REAL.-

SSSs&MiSS&SZSZ 
^raterra^S - i a : N o r u e g a T é l f i c a T Austria, Dinamar-
ca^ etct 'Pero es obvio que en estos casos no se ha 
tratado de socialismo. 

Rectamente entendido, al hablar de socialismo en 
este tiempo se habla del socialismo marxista. Ahora 
bien, las doctrinas del socialismo científico (marxi£ 
ta), al aplicarse en los diversos países, no han dado 
los mismos resultados en todas partes, ni mucho menos 
han tenido una aplicación del ciento por ciento en — 
ningún país de la tierra. Y esta situación, que es — 
totalmente comprensible, ha dado pie siempre a la crí 
tica anticomunista para hablar de fracasos, traicio— 
nes, en fin, para combatir al socialismo en la p r á c -
tica. Resulta claro que estos críticos no son de - -
fiar, porque hablan como partes interesadas, al ser-
vicio del capitalismo internacional. Lamentablemente, 
tampoco son de fiar las "autocríticas" elaboradas por 
los mismos marxistas, por las mismas razones. Una - -
evaluación objetiva de los logros del socialismo r e — 
sulta difícil todavía, ya que áste sigue siendo una -
doctrina militante, combativa y combatida. 

Sin embargo, algunas conclusiones pueden desprender^ 
se de la observación de la praxis socialista. Por - -
ejemplo, ásta: para los pobres de la tierra, que siem 
pre han sido la mayoría, el socialismo ha resultado -
en todas partes una bendición, ya que los ha sacado 
de la extrema miseria, del no tener qul comer, a una 
situación más humana, e<P la que pueden satisfacer sus 
necesidades primarias, cosa que nunca lograron bajo -
la libertad capitalista, o en cualquier otra sociedad 
pre-socialista. Y como los pobres siempre han sido la 
mayoría, es obvio que el socialismo cuenta, en todas 
partes , con una amplia base social. En cuanto a las 
altas clases medias o los ricos, es natural que su — 
posición frente al socialismo real, sea distinta, ya 
que en el capitalismo han tenido un alto nivel de vi-
da, y han podido comprar, con su dinero, todo tipo de 
libertades, cosas que posiblemente en el socialismo -
no puedan hacer, sobre todo en los comienzos. 
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